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A D. FERMÍN RABALLlCE.sntAltO EV MKPtCt.NA t  CIRUJÍA.
Querido hermano: En prueba del cariño 

que te profeso, te dedico este pequeño li­
bro, fruto de mi trabajo en la enseñanza por 
espacio de algunos años. Consérvalo como 
un recuerdo entre los muchos que adornan 
tu gabinete de estudio, pues si bien será de 
todos el de menos mérito, quizá en sus pá­
ginas encuentres alguna cuya lectura pue­
das recomendar mañana á tus hijos, á fm 
de que con más facilidad comprendan el va­
lor del arte bello y se despierte en ellos la 
afición al estudio de la literatura.

Tu hermano, 
NICOLÁS RABAL.





PRÓLOGO.
Con el objeto de facilitar el estudio dcda-- Retórica y Poética, arreglé en 1809 para mis-- discípulos un programa ó compendio en el qu e, sin alterar las definiciones y clasificacio­nes adoptadas en la generalidad de las escue­la s , exponia en pocas páginas las principales- reglas y las más importantes-teorías litera­rias. Los resultados dé este trabajo han sido- hasta hoy tan satisfactorios como yo apetecía, y esperaba. Pero desde entonces acá el estu­dio de la Estética, base y fundamento de la Retórica y Poética , ha tomado rápido vuelo, y ya es preciso dar más extensión á' la asig­natura, modificando el antiguo método.E ra, en verdad, la Retórica y Poélica, tal como se venia enseñando, un auxiliar po­deroso para el perfeccionamiento en el arle de hablar, porque por ella se mantenia la pu­reza del lenguaje y  la corrección de estilo; pero en cambio era también una remora pa-



ra el genio, al que, lejos de alentar, aprisiona* La en las espesas redes de sus innumerables y dogmáticas reglas. Para prevenir este in­conveniente, procuraba yo suplir con la ex­plicación oral los principios generales de la Estética en que todas las reglas literarias es­tán fundadas, y hacía notar á mis discípulos que su número podía simplificarse porque muchas estaban repetidas en las minuciosas divisiones y subdivisiones de los Retóricos con diferentes palabras.Movido por estas consideraciones, he re­suelto reimprimir mi primitivo compendio, corrigiéndolo convenientemente y agregándo­le otro compendio de Estética escrito bajo el mismo sistema y por el mismo método, de lo que resulta un tratado de Elementos de Li­teratura completo. Do este modo quedan sen­tadas las bases de la ciencia y arte literarios,, se establecen sus principios y reglas funda­mentales y se indican todas las cuestiones, que más tarde podrán ver los alumnos re­sueltas en los tratados superiores, llenando- así cumplidamente los fines de la segunda enseñanza. ^ 'ico L .ís  R a b a l .



TRATADO DE LITERATURA.

LECCION P IU M EIU .
Imroduccion.—Diferentes definiciones de la Literatura.—  División de la Literatura.—Estética.—Idea general de lâ  belleza.—División de la belleza.—Existencia de la be­lleza real en lodos los objetos.—Concepto de lo feo.— Existencia de la belleza ideal en todos los pensamien­tos.—Existencia de la belleza artística en todas las obras, del hombre.Entre las ramas del saber humano hay una que puede considerarse como ciencia y conloarte, la cual so conoce con el nombre de Lileraíura.La lileraíura como ciencia es aquella que tiene por objeto el estudio de la belleza realizada en las obras literarias.La lileraíura como arte es la facultad ó habilidad para llevar ú cabo la composición de unâ  obra lite­raria.

Obra, lilcraria es toda manifestación arlíslica del



pensamiento por medio del lenguaje oral descrito.P op lileralura también se entiende el conjunto de obras literarias de un país, de una nación ó de todos los países.Considerada la ¡ileratura como ciencia, su parte principal es la Estética; considerada como arle, re­cibe el nombre de Retórica y Poética ó Preceptiva;, considerada como un conjunto de obras literarias,, su estudio natural es el de la Historia de la Litera-' 
tura.Por lo tanto, el estudio tódo de la Lileralura com­prende tres partes o tratados: 1.® E s t é t i c a I t e t ó ^  
rica y  Poética; y 3.° Jlístoria de la Literatura ^
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PARTE PRIMERA.

ESTÉTICA.La Estética, en su acepción más lata, es una parle (te ia Psicología que traía de la sensibilidad; mas en Literatura se entiende solamente por ella el estudio 
de la belleza en general y del arte bello.La belleza no puede definirse porque se compren­de mejor que se explica; pero bástanos saber que damos el nombre de objetos bellos á lodos los que nos causan una impresión dulce y placentera. De esta clase son to<los aquellos á los cuales aplicamos en el lenguaje vulgar* los calificativos de hermoso, lindo, bonito, precioso, grande, majestuoso, severo y otros semejantes.La belleza es de tres clases: real, ideal y artística.

fíelleza real es la que nos ofrecen los objetos de la naturaleza.
Belleza ideal es la que encierran los objetos que forja nuestra imaginación y nos representa la fan­tasía.
fíelleza artística es la que reúnen todas las obras de arle, que son las obras ejecutadas por el hombre.La belleza re«/existe en lodos los objetos de la



naluralezü, desde el grano de arena más indivisible hasta las montañas más elevadas, desde el vegetal más sencillo hasta la flor más preciosa, desde el animal infusorio hasta e! hombre, que es el sér más perfecto y bello de la creación.Lo feo propiameiít'e hablando no existe, y lo que tal llamamos suele ser nada más que lo menos bello.La belleza ideal existe también en lodos los ob­jetos que forja nuestra imaginación, desde la repre­sentación ó concepción más sencilla y vulgar hasta la creación más gigantesca del genio; en todo cuan­to á cada momento estamos imaginando encontra­mos más ó menos belleza-porque nos causa una imT- presión más ó menos placentera.La belleza arlíslica existe, por fin , eu-todas las obras de arte, y asegurarse puede que la habrá más ó méuos en todas las obras del hombre,.desde la más insignificante hasta la más grandiosa, desde la cho­za de un pastor hasta los palacios de los reyes. Pre- ci.so será ir aiializaiido estas clases de belleza.
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I.ECCION ILBrllcza real.—División y subdivKsion de la misma.—Ele­mentos {'cneralcs de. toda belleza.—Circunstancias de í(ue depende la belleza en todos los objetos.—Variedad de la belleza en todos los objetos por razón de su esen­cia o naturaleza.Bklleza real . —La belleza real se divide también en (ibsolula y relolim. La primera está en Dios: la segunda, en los seres creados por É l. Cuando habla-



—l i ­mos simpleineiile de la Ijclleza real sin cspcciíicar si es absoluta ó relaliva, se cnlicnde <juc traíamos de la relativa.La belleza real abraza la belleza de los cuerpos y la de ios espirilus. La primera se llama física ó u\a- 
Im álica; la segunda, dinámicii o del espirilu.Los elementos de la belleza descubiertos hasta ahora, y con ios que más claramcnle se explica la existencia de la misma en lodos los objetos, son tres: tinidad, variedad y ar7nonia.La unidad consiste en el culace de los elementos ó parles constitutivas del objeto.La variedad consiste en que estos elementos, cualidades ó partes sean en algún modo dilercnles.La armonía se determina por la proporción si­métrica y el orden, ó sea por la concurrencia en igual grado de la unidad y variedad.Por este principio se dciiMiestra la existencia de la belleza real en lodos los ol>jctos, pues no hay uno siquiera en el orden de la materia ni del espíritu, en (juc no se encuentre más 6 niéiios la unidad, la variedad y la armonía, ya se les considere separa­damente, ya en conjunto, componiendo un objeto .sólo que llamainus universo.Pero indcpcndienLemcnle de estos elementos, la Ixíllcza de los objetos en |íarlieular, lo mismo inale- riales que espirituales, depende de cinco condieio- nes ó circunstancias:1.“ De la belleza i\ua en sí tengan por su fundo 0 naluruleza.



2/ De la que presenten en su forma.:í . ’ De la que Ies presten ó sustraigan los acci- 
denles' que íes sobrevengan.

i *  De la relación en que se encuentren con otros con quienes se couípapen á im golpe de vista.í>.* De las contbciones particulares de ia persona ó gusto del sugelo contein>p!anie.Estos son, en. nuestro-juido, míéntras otros no se descubran,. los-princii>ios fundamentales de la Estética; principios (pe-desarrollados-constituirán la primera parte áe  la inisma, y en ios quese en­contrara el fundamento-y la razon.detodas las-re^ glas de Uelórica y Poética.ÜKLLEZA »E LOS- OBJETOS POR MZOPÍ. DE SO KATURA-LEZA.—La belleza al)sofuta es siempre la misma; pe­ro la belleza relativa varía, con la naturaleza de los objetos y tiene laníos grados como categorías éstos.Observando la inatci-ia inerte, encontramos que es bello el mineral amorfo reducido á polvo; pero más bella es la roca compacta formando monlañas mtnciisas que consliliiyen el núcleode nuestro glo­bo; más bellas (pie éstas las aguas cubriendo^ias (res cuartas parles de la tierra, y más que las aguas ios fluidos dando lugar á variados y sorprendentes fenómenos.En el reino vegetal encontramos aún mayor be­lleza. y e! musgo que cubre las rocas es más per­fecto y delicado que el mineral más precioso, ofre­ciéndose considerablemente una belleza mayor en ia infinita variedad de plantas cada cual más delicada,

- 1 2 -



más complicada, más útil; de tal manera, que la be­lleza de la vegetación en general no tiene compara­ción con la del reino mineral.En el reino animal, el más insignificante infuso­rio causa admiración al observador que lo contempla con el microscopio por su complicada organización, y recorriendo la escala zoológica, no bay uno siquie­ra que no ofrezca un grado sorprendente de belle­za, aumentando ésta gradualmente desde los zooli­tos hasta los insectos, desde los insectos hasta los peces, de los peces á los reptiles, de éstos alas aves y de las aves á los mamíferos, sobre los que des­cuella el hombre, rey y señor de toda la naturaleza.En la belleza dinámica sucede lo mismo: cuanto más sutil y espiritual es el objeto, mayor es su be­lleza; y si el vegetal es más bello que e! minera l más perfecto, consiste en que aquél, además de su complicado organismo, tiene un movimiento, una vida que no tiene la materia inerte; si el animal es superior al vegetal, lo debe á que su vida es distin­ta . porque su movimiento instintivo es mas propio, y sobre todo porque parece que conoce y ,  sin ge­nero de duda, siente; y si el hombre es él más be­llo de los animales, lo es por su vida mucho más perfecta, porque es un sér inteligente y libre, hecho á imagen y semejenza de Dios, que es la absoluta belleza. Puede sentarse, pues, el principio de que no hay nada en el universo que no sea bello, y que la belleza varía en los séres, como éstos en la na­turaleza.
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- l i -Nü sería difícil recorrerlos lodos y ver que su belleza está en relación de la mayor unidad, varie­dad y armonía de los elementos de cada uno, que es lo que causa ia impresión dulce y placentera, ó sea la impresión de su belleza.LECCION m .Variedad de la belleza do los objetos por razón de la Ibr* ma.—Escala de belleza en la naturaleza.—Lo que re- presoiUaii la linca recta, la curva y la ondulante en la belleza.—Belleza de los objetos por razón de los acci­dentes.Belleza de los objetos por razón de la forma. — En los objetos materiales entendemos por forma la manera como se presentan á nuestros sentidos; es decir, sn oloi\.saboi\ (juslo, color, sonido y figura.La misma graduación ([uc hemos establecido en la belleza de los objetos por razón de su naturaleza íntima y valor esencial, puede establecerse en cuan­to á su forma. Llámanos la atención en muchos de los minerales, y nos llamarla en lodos si los exami­náramos detenidamente, si bien en diverso grado, la variedad de sus caracteres físicos, ó que se per­ciben por los sentidos; pero nos llama más la aten­ción la variedad de estos mismos caracteres en los vegetales, y mucho más en el reino animal; obser­vándose esta graduación más claramente en lo que hace á la figura o forma propiamente dicha. La li­nca recta es el fundamento de la unidad de forma.



—1 Ji­la línea curva el ele la variedad, y la ondúlame el de la armonía: por eso vemos que los minerales, que son los menos bellos, cristalizan en ibrmas planas y rectilíneas, los vegetales toman la (orma cilindri­ca , y en los animales predomina la línea ondulante de sus contornos.Esta forma varía no solamente en cada genero sino hasta en un mismo objeto ó individuo; así, pues, un mismo mineral puede estar cristalizado ó amorfo, y en el estado primero es más bello; un ve­getal puede alterar también su forma; y un animal, dentro de la misma especie, nace más ó menos be­llo por la mayor ó menor regularidad de sus con­tornos. En el hombre mismo la belleza de la forma varía con la edad: en el estado de juventud es más bello que en el de la infancia en que sus contor­nos tienden más á la curva, y  en estas dos edades es más bello que en la vejez, porque por ella pierde insensiblemente la forma ondulante y tiende á la lí­nea recta.Dada, pues, la belleza de un objeto por su na­turaleza, aumenta ó disminuye por la perfección de su forma.V ariedad de la belleza en los objetos por ra­zón DEL ACCIDENTE.— PoT accidente entendemos todo aquello que altera el objeto, pero sin que por eso deje de ser tal ó sustancialmente el mismo.Todo objeto puede alterarse accidentalmente, ó puede sobrevenirle algún accidente que lo altere. Es evidente que en cada caso la belleza del objeto



—IC~í|ucda allcrada unas veces en sentido favorable y otras en sentido contrario. Lo que el vulgo llama fenómenos raros en la naturaleza, son objetos en los que se nota algún accidente extraoidinario. Cuando este accidente ó alteración no es conside­rable, generalmente embellece el objeto; cuando es grande la alteración, entonces la belleza disminuye considerablemente. Una lijera mancha en la piel de un animal, un lunar pequeño en la cara del hom­bre suele hacerle merecer; una pérdida ó alteración completa del color ordinario, un lunar grande, le hacen desmerecer; un adorno en la cabeza de la mu­jer parece muy bien; este mismo adorno recarga­do excesivamente oscurece la belleza natural y la afea en extremo. Varía, pues, la belleza de todo objeto según sus accidentes.LECCION IV.Variedad de la belleza de los objetos según la relación en que se encuentren con otros.—Variedad de la be­lleza de los objetos por razón de la capacidad per­ceptiva o gusto del sugeto contemplante.V ariedad de la belleza de un objeto por su rela­ción CON OTROS.—Pocas veces se contempla un obje­to solo: generalmente se presenta al lado d eciros simultánea ó sucesivamente. El objeto que visto so­lo presenta un grado de belleza, visto al lado de otros ofrecerá un grado muy diferente. El pára­mo V el desierto, si los contemplamos aisladamente



nos causarán alguna impresión agradable, porque su belleza tienen; pero si de estos sitios pasamos inmedialaiiiente á un valle ameno, la impresión se­rá ya muv diferente. Un aldeano visto en su aldea al lado de otros de su clase, lo encontramos bello in- dudablemcme; colocado enmedio de un rico salón al lado de elegantes y delicados cortesanos, nos parecerá feo. Lo mediano al lado de lo malo parece bueno; lo bueno al lado de lo mejor parece malo. Depende, pues, también la belleza del objeto de la que tengan ú ofrezcan los que haya á su alrededor.Variedad üe la bellez.\. roR razón del gusto del SüGETO cüxtempl.vnte. —La belleza ha de ser contem­plada; es decir, ha de ser sentida, y esto sólo es dado al hombre ciUrc lodos los seres de la creación. Esta facultad de percibir la belleza se llama ^uslo.Pero la contemplación del hombre es sucesiva, imperfecta y relativa, y por lo tanto varía encada caso, lo que hace que indirectamente varíe para los efectos de la belleza el objeto que contempla. Si cl objeto contemplado es material, los medios de <pie disponemos para contemplarlo son los sentidos. Si el objeto que se contempla es del orden espiritual ó mclafísico, el medio de contemplación es la razón. Todo objeto material, una vez percibido por cual­quiera 6 por lodos los sentidos, resultará masó me­nos bello según que cause una impresión más ó me­nos placentera; pero como no todos tenemos igual­mente desarrollados los sentidos, y como además estos son susceptibles de educación, claro está que
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—is ­la belleza del objeto variará con la facultad percep­tiva del sugeto coiUempIante, y el objeto que ])ára una vista penetrante ó un oido delicado sea bello, no lo será (al vez para una vista ó un oido imper­fectos.Lo mismo sucede con las cosas que percibimos ])or la razón: á lodo juicio sigue necesariamente un sentimiento más ó menos placentero, que es el sen­timiento de la belleza del objeto conocido; y como la inteligencia sea diferente en cada individuo, los sentimientos originados por los juicios serán natu­ralmente diferentes, y lo que sea bello para un su­geto. no lo será tal vez para otro, variando la belle­za, por lo tanto, lo mismo que varian los juicios en el sugeto.Como consecuencia de esto, el objeto es más ó menos bello también según el aspecto ó punto de vista bajo el cual se considere, porque el hombre no puede contemplarlo por todos sus lados ni á un mismo tiempo, y en cada uno suele ofrecer aspec­to diferente. Así se explica cómo aseguramos con verdad que todos los seres de la naturaleza son bellos, siendo así que existen plantas y animales repugnantes y feos; porque si éstos nos parecen ta­les, es porque no los contemplamos bajo to<!os sus puntos de vista y hacemos abstracción de aquel ba­jo el cual, á no dudar, tienen algo de bellos. Una serpiente es á los ojos de cualquiera un animal feo, porque sólo se tiene en cuenta el daño que puede causarnos con su mordedura; ¿pero quién duda que



es bella por los colores de su piel escamosa y ondu­laciones de su cuerpo cuando está en movimiento? Un bandido, en el campo de lo espiritual, es otro ser parecido al de que nos acabamos de ocupar; mas no hay duda ninguna que puede ser bello por la hermosura y robustez de su cuerpo, por su ar­rojo y valor y áun por su generosidad y nobleza: así se concibe muy bien cómo el poeta lo presenta en el teatro y en las novelas, porque no enseña de él más que el lado bello.Más pudiera desarrollarse esta teoría; pero con esto basta para comprender que la belleza de los objetos variará tanto cuantas sean las combinaciones posibles de todas estas cinco circunstancias que ve­nimos examinando desde la naturaleza del objeto hasta la del sugeto contemplante, y cuántas reglas de arte no podrán deducirse de ellas y de cuánto provecho. LECCION V.
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Observaciones y principios qüc se deducen de la teoría sobre la belleza real.—Diferencia entre lo bello y lo útil. ‘—Id. entre la belleza y la verdad.—Id. entro la belleza y la bondad.Corolarios al tratado de la belleza real. — De la doctrina desarrollada anteriormente se deduce:1.“ Que si la belleza de los objetos varía como varía su naturaleza ó esencia, la belleza no consiste solamente en la unidad, variedad y armonía, que



son cua)¡(Ia(lcs más bien do la (orma, sino lanibion en el valor y excelencia del objclo.2 .“ Si la belleza del objelo depende también de la forma del mismo, y aquella es superior cuanto más unidad, varietlad y armonía presenta el objelo, la belleza consistirá también, como muchos creen, en la perfección, en la armonia y en el orden.;i.° Si el objeto es más ó menos bello según esté relacionado con otros objetos, esto no indica que varíe la belleza, que siempre será la misma, sino que la variación está en el espectador que es­tablece o descubre la relación.4.“ Vista la variedad con que aparece la belleza de los objetos por razón del sugeto contemplante, y analizando el gusto, resulta que la belleza debida á las cualidades físicas de los objetos materiales se siente y percibe directamente por medio de los sen­tidos; mas la belleza de los objetos (lue conocemos por la razón, la medimos mediante el sentimiento debido á un juicio formado de antemano acerca de la 
existencia y grado de la misma.Como consecuencia de esto, con el juicio de la belleza sucederá lo mismo que con todos los ju i­cios, y es, que cada individuo verá ios cosas de dis­tinta manera según su gusto y medios de que dis­ponga para la contemplación; pero así como en la Lógica se dan ciertas reglas para aplicar de la ma­nera debida las facultades, á fin de que no so ju z­gue |)ür verdadero lo que es falso, así también en la Uslética liabrá reglas para discernir con acierto
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Io feo de lo bello. Kslas reglas son las del buen guslo.lis falso, y (lobo desecharse por lo lanío, el pr¡nc¡idü tan común y vulgar sobre guslos no hay 
disputa-, y el otro, de (justos m  hay nada escrito: porque lambien hay olro que se formula tic la ma­nera siguiente; hay (justos (¡ue merecen-palos.o .” Sin embargo, aunque el sugelo contem])lan- le puede caer cu el error de considerar como bello lo que no lo sea, cnamlo ya no es uno- solo  ̂ sino gran número de individuos los que incurren en este error, la belleza del objeto queda sancionada á ma­nera de sentido común, y no podemos menos de con­siderar como bello lo que juzga tal la generalidad de los espectadores. Tal sucede con los usos y cos­tumbres que trae y lleva el viento de la moda. Kn cambio oslas l)ellczas, sin otro fundamento que la ley <lo la varie<lad, son pasajeras, y la belleza fun­dada.en las leyes toílas de la Kstctica, esto es, en e! valor y excelencia del objeto y en la perfección y ar­monía de su forma, son duraderas é invariables.0.“ No debe confundirse lo bello con lo útil, por­que si bien todo oiqeto útil es bello para el que per­cibe su ulilidad, puede ser feo á los ojos del que no 'a perciba y más á los de aquel á quien le sea per­judicial: pero, cslo no obstante, si el objeto es úli^ para todos o para la generalidad, cnlónccs será be­llo por sola su ulilidad, porque un objeto de u lili­dad general lleva en sí una excelencia, vesto deter­mina también un grado más ó menos alto debello-
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za. Así, pues, cuando decimos que el placer de la belleza ha do ser puro y desinteresado é indepen­diente de toda utilidad, se entiende que este desin­terés ha de referirse sólo al individuo que lo con­templa y nada más..7,® Tampoco debe confundirse la belleza con la verdad, por más que ésta se señale como condición y requisito de aquélla, porque si bien el objeto bello lo es más cuando es una verdad, no sólo consiste la belleza en ésta, sino también en otras excelencias; ó de otro modo, más claro, el objeto que reúne la condición de la verdad, será bello en cuanto que reúne esta condición; pero, no obstante esta belleza, podrá ser muy inferior por otras cualidades ó cir­cunstancias que sobrepujen y oscurezcan la belleza de la verdad.S.® Por último, lo mismo decimos de la bondad. La bondad es cualidad que se exige en todo objeto para ser bello; pero no sólo en ella consiste la belle­za , pues la bondad será sólo una de las principales condiciones que como excelencia denotan la belleza del objeto, mas no la única, porque puede darse la. belleza en un objeto malo, y lo único que resultará en este caso será que el objeto carece de belleza moral, mas podrá tener la física ó la.intelectual.
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LECCION VI.
División de la liellcza on sublime, bello y comico. —bica gencraldc lo sublinic.—Variedad de lo sublime.

T ercera división de la belleza. — Además de las divisiones que hemos hecho de la belleza en las lec­ciones aníeriores, se hace oirá en Ires grandes gé­neros: helio simpleinenle d\c\io, sublime y cómico. Oe lo An//f) simple-mentedicho acabamos de tratar; de lo sublime y, de lo cómico nos ocuparemos á conti­nuación.De lo sublime. —Mucho se ha discu-lido y escrito sobre este género; pero dejando para los tratados magistrales el análisis metafís-ico de esta clase de belleza, lo cual no es propio de un tratado elemen­tal, diremos también aqnr lo que en otro lugar di- gimos de la belleza, y es que \o sublime-so úoin\)ren- dc mejor que so-explica, y solo podremos fo-rmarnos una idea, considerando que llamamos sublime \ lodo lo que nos causa admiración y asombro.Tal sucede con lodos los objetos á los cuales on el lenguaje vulgar aplicamos los caliíieativos do grande, elevado, magnífico, sorprendente, grandio­so, majestuoso y otros semejantes.Siguiendo en el análisis de lo sublime el mismo método que al tratar de la belleza, observamos que lo sublime varia también: 1.” con la naturaleza del objeto; 2.'’ con su forma; 3.® por razón dc^sus acci-



—bi­dentes; 4.® por razón de los ol\jcíos con que se re­laciona; y 5.° por la íiicuUad perceptiva o gusto del sugeto contemplante.S ublimidad de los objetos poh su naturaleza. — Hay muchos objetos sublimes por su naturaleza^ cuya sublimidad sentimos siempre que los contem­plamos. El firmamento en una noche serena, el in­menso arenal del desierto, una elevada montaña, uu rio caudaloso, una gran catarata, el mar y la tem­pestad, la encina secular, el fiero león, el corpulen­to elefante, el héroe en las batallas, el atleta, el ta­lento extraordinario que hace época con algún des­cubrimiento prodigioso, el anacoreta del desierto y el mártir de la religión 6 de la libertad de su patria,, examinados á primera vista, no queda duda alguna de que son sublimes y de que lodos ellos nos admi­ran, los unos por la inmensidad de su materia, ios otros por la inmensidad de su fuerza, y los otros por su valor, su inteligencia o voluntad sin límites.S ublimidad de los objetos por razox de la for­ma. —En la forma de los objetos no cabe propiamen­te la sublimidad, sino simplemente la belleza; pero si esta es tal que reúna las condiciones de unidad, variedad y armonía en sumo grado, la encontrare­mos sublime indirectamente. Algunos animales con sus preciosos y extraños colores, .algunas aves por lo dulce de su canto y, sobre todo, algunas obras del hombre porlo perfectas y acabadas, nos admiran ; primera vista y pueden reputarse con razón come sublimes, si bien la sublimidad la referimos á Dio'



—•2j  —por su inlinilo poder ó al hombre por s;i extraor­dinario habilidad.SuBi.niiD.\i) ACCiDEMAi..—Objetos pucdcH darse, y se dan, que presentan una cualidad accidental ca­paz de llamar la atención hasta proilucir la adinira- eion y asombro, y en este caso son también subli­mes como los demás. Ün imlivíduo adornado con un traje lujoso y deslumbrador, o favorecido por la for­tuna con una riqueza inmensa, es sin disputa subli­me, y la sublimidad resulta de que en estos ador­nos y en estas riquezas no vemos sus límites, no las podemos contar y ni áiin concebir como posibles otras mayores.SüBLlMJDAD DE I.ÜS OBJETOS l*Oa SU RELACfON COX OTROS.—La sublimidad aparece y desaparece en el objeto, en el momento en que colocamos y contem­plamos delante de él oiro incomparablemente más pequeño incomparablemeule mayor. Si despnes de haber descendido, por una montaña á im profun­do valle lo comparamos repenlinanienle con ella, la montaña nos [)arecc sublime; si después de exami­nar el cuerpo humano consideramos que dentro de el viven infinidad de animales mici’oscópicos, la su­blimidad del hombre aparece por la inmensidad do su extensión. Pero como más se nota esta nparieion y (lesapat icion de lo sublime, es colocando al lado de un objeto menor otro considcrablcmcnlc mayor. Así el mar deja de ser sublime ante el espacio, la cala- rala ante el mar, y el rio ante la catarata; el vejeta! cu cuanto se compara con el animal, y el hombre de



—2(i—tálenlo, valor y virtiu! extraordinarios, en cuanto se compara con otro individuo de niás tálenlo, virtud y valor.SUDLIMIDAl) 1H3 LOS OBJETOS POR RAZOX DF.L GUSTOncL süGETo CONTEMPLANTE.—No Varía mélios el grado de sublimidad en. razón á la persona ó sugeto que contempla el objeto sublime. Lo que al hombre sen­cillo admira, al- hombre Instruido apenas llama la atención, y el objeto que para uno-es sublime, para otro es simplemente bello ò de-ordinaria condición; lo que en la noche asombra, de dia no causa apenas impresión;, lo que bajo un punto- do vista es admi­rable, bajo otro es de condición inferior. Si el mar es sublime, consiste en que lo consideramos bajo el punto de vista de su extensión; pero si lo examina­mos bajo el do su composición química, más sublime es una plañía por su admirable organización-, y más sublime el animal microscópico por su misma pe­quenez unida á su complicadísima conslilucion. La pequeña hormiga, ífue á |>rimera vista es un animal sifn[)lenienle ludio, sino repugnante, aparece subli­me en cuanto la consideramos bajo el punto de vista de su fuerza, proporcional á. sus miembros, pues conduce á leguas enteras, para ella, umgrano de tri­go cuyo peso es múltiplo del suyo, lo-que no puede hacer un animal mayor. Lo sublime depende,, pues, de la manera como se contempla el objeto, ó  de las condiciones especiales en que se coloca el obser­vador.



LECCION VII.Observaciones v i)i’incÍi)ios dodiioidos de la teoría general de lo sublime.“ Clasificación de lo sul)lime.De las observaciones hechas en la lección ante­rior se deduce:1. " Que la sublimidad no es cosa distinta de la belleza, porque en todos los casos se distingue por la admiración y asombro, que es el efecto que causa, y esta siempre es una impresión placentera.2 . “ Que la sublimidad propiamente hablando no existe en el objeto, sino que es debida á la manera de considerarlo, pues según vemos aparece y desa­parece sin alterarlo, lo cual no sucede con la belle­za, que siempre subsiste aunque no la veaelsugeto.3 . “ Que la sublimidad consiste en lo inconmen­surable. en h) que no tierno límites, en lo infinito, ó como dicen algunos cstcliros, en la elevación de la esencia sobre la forma, ó en la esencia para la cual no hay forma adecuada de expresión, ó en el desorden y perturbación do la esencia sobre la forma.4. “ Considerada así, la sublimidad sólo se dá en Dios, porque Él sólo es infinito, y la que atribuimos á los seres creados se entiende solamente de una manera imperfecta y relativa.Clasificación d élo  subllue. —Esto supuesto, los sugetos sublimes admitirán considerable variedad y habrá sublime real, ideal y ariislico; sublime malemá-



tico y dinàmico, absoluto y relalim; sublime del reino 
inorgánico, vegetal y animal; sublime de la sensibili­

dad, de la inteligencia y de la oolunlad, i)u<!ienilo ha­cerse (le este grado de belleza lautas clasidcaciones como se (juiera.Lo sublime a!)Soluto, (juo es el sublime verda­dero, será lo sublime de I>ios, y el sublinw relalivo el de los seres creados por Éste.
Sublimo real os el cpie aparece eu' !U' ixUuralezíi; 

ideal, el propio de algunas creaciones de la imagina­ción, y sublime nrlistico,. el cpie ofj'eecn algunas obras de arle.
Subirne malcmálico es el que efrec’ea los objetos maleriales; sublime dinámico, el propio de los espíri­tus. Sublime iiiorgánico,. vegetal y animal, el proj)io de cada uno de estos tres m nos de la naturaleza.
Sublime positivo es a(]ucl que se presenta median- to la aparición de la nwícria y la fuerza. Sublime ne~ 

gálico, el que se ofrece nwiliantc la negación de la materia en los cuerpos ó por la resistencia en los espíritus. ;\sí la subümidad del mar es positiva, la d(?l espacio es negativa ; la sublimidad del héroe que se arroja á la pelea eti e! campo de batalla y vence es ))0sitiva; la del mártir (pie se deja sacrificar pri­mero que faltar á sus creencias religiosas, es nega­tiva.Por último, la sublimidad del hombre que lu­chando con todas sus fuerzas, en cumplimiento de su deber, contra los obstáculos que se le ponen de­lante, o fc.sisliendü heróicanicnlo á lodos los emba-
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—2y~teselo la fortuna y à las seducciones, sucumbe en la empresa ó le sobi-cvienc una terrible desgracia, reci­be el nombre de sublime ¡rúgico.LECCION v m .De lo cómico.—Idea general de este grado de belleza.— Variedad de lo cómico por razón de la naturaleza y for­ma del olijcto, por el accidcnie y porci gusto del sugelo conlemjjlanlo.—Observaciones y principios sobre lo có­mico.IH: LO CÓMICO.—Si difícil os definir y analizar lo sublime, difícil es también definir y analizar lo có­
mico, por más que todos lo conocemos y seiilimos sus efectos, que son el buen humor y la risa, señales (le impresión placentera, que por ser (al, hace que lo coloquemos en la categoría de lo bello.)-o cómico, lo mismo que lo sublime y lo bello, depende de las cinco circunstancias ya conocidas, á saber: naturaleza, forma, accidente, relación y gus­to del sugelo contemplante.Es cómico por su naturaleza ó fondo el sugelo que pretende aparecer con una e.sencia, valor en sí ó mérito extraordinario, y se descubre que no licué tal valor en realidad (elevación de la forma sobre elfondocomo dicen muchos cxléticos): v. gr.: un individuo que hace alarde de valor siendo cobarde, de sabio siendo un ignorante.

Cómico por la forma es aquél que presume de una belleza mayor en este orden que la que en sí tiene.



—:m—
Comico por cl accidente es luiuél que, siendo bello Gli cl fendo, tiene algún defedo que le hace desme­recer y io desconoce ó pretende ocultarlo en vano, como son los sordos, cojos, jorobados, e le ., que lia -  tan de disimular sus deíeclos.
Cómicos por la relación con oíros son aquéllos su - getüs que dotados de una belleza dada se presentan en competencia con otros de mayor belleza ó pre­tenden alternar con ellos; ejemplo de este género se vé en todos los contrastes que nos causan la risa.l*or último, cómico por razón del siigeto cojiíem- es aquel coya belleza está en contradicción con el gusto del observador, como lo son todos los usos y costumbres de épocas que ya pasaron y lam - lueii a(iuellos objetos que, sin hacer ostentación de belleza alguna ni aspirar á competir ó alternar con otros más bellos, el sugeto contemplante les atri­buye tal pretensión y exagera los defectos del mis* mo para que sean ntUados: tal sucede con los obje­tos ridiculizados por la crítica mordaz y satírica do algunas personas.De lo expuesto aiilerionnenie se deduce una serie de consecuencias ó principios.1 .“ Que para que un objeto sea cómico es pre­ciso que exista en el, ó se le suponga, cierta vana prelension do aparentar más de lo justo, y por lo lauto, lo cómico pudiera deíiuirse diciendo: que es uii bello cu competencia con otro por el cual es anulado, ó como dicen otros la elevación de la forma sobre el fondo.



—: u -Oue lo cÒHiico no se <hi en los seres incons­cientes ni en Dios y sí solo en el hombre, único sér capaz de presunción, y así cuando un objeto male- rial aparece cómico es porque nos relcriinos al sn- geto cjuc lo presentó; y si el mono y algunos otros animales, como el perro y el gallo, nos parecen có­micos también en circunslancias dadas, es porque en aquel momento los personiíic:.mos ó considera­mos como personas atribuyéndoles la presunción.3 . * Oue sólo cuando el sugete sojuzga bello sin echai’ de ver sus defectos, ó se cree igual ó se cree superior á otros siendo inferior, y sólo, por íin, cuan­do trata inútilmente de ocultar sus defectos es cuan­do aparece cómico; pero si no cae en la debilidad do abrigar tales pretensiones, si no desconoce sus de­fectos ni traía de ocultarlos, entónccs no es cómico sino menos bello, y no hay en él nada qne excite la risa, y el sugeto que como tal lo pretende falla á la moralidad. La ignorancia no reconocida, la vanidad y orgullo injustificados, la bondad y candidez im­propias de la edad y del sugeto, la presunción, la exageración excesiva, y en genera! todos los defectos en que se incurra pretendiendo carecer de ellos, co­locan al individuo en una situación cómica, y es por lo tanto un objeto cómico.4. ** Nadie quiere ser objeto cómico volunlaria- niente, y el que tal aparece, lo es sin conocerlo: cuando, pues, un individuo chistoso, gracioso ó bur­lón se presenta él mismo con carácter cómico, lo ha­ce fingidamente y con tres fines según los casos: ó



p-.ra rcprosonUr r.l vivo olro indiviJuo ridículo, que no es él. mediante lo iinUaeion, ó para divenir al es­pectador fìii"ieiHÌo una inoconlc presunción que no lienc, 6 [K.i-a hurlarse de las personas á iiuienes se diri-e, engañándolas 6 haciéndoles creer (pie es ri­dículo, con lo cual el comico verdadero resulta serel espectador. .Como consecuencia de esto, el genero chistoso,gracioso ó burlesco es el más deliciado y porque el que lo acomete, si por í'alta de habilidad nrosema como chiste ó como gracia lo que el espec­tador no juzga tal, enlónces el verdadero comict) es él por pretender aparecer con una belleza de talen- lü’ .tne no tiene, y es justamente silbado. Y  el iiúbli- co es intransigente en esto por egoismo, itorque sa­be que el espectador que se recrea inocentemente con una gracia de mal gusto, cae á su vez en lo co­mico también.1).® Por último, para que lo cómico sea bello es preciso que el individuo que como tal se presenta, no obstante su presunción y lodos sus deteclos, sea bello considerado seriamente, poripie si en vez de presentarse un objeto bello con apariencias de su­blime, ó en competencia con u'ro más bello, lo que se ofrece es un objeto feo con pretensiones de belle­za, en este caso lo cómico degenera en (jr-desco y está fuera de la belleza.No puede fijarse dónde termina lo cómico y em­pieza lo bajo y {jrolesco, porque como sabemos, la belleza varía considerablemente para el espectador:



pero el hombre do mediano gusto lo conoce al mo­mento. Para el hombre sencillo y poco instruido lo grotesco es un cómico bello que le deleita extraor­dinariamente, y aun para el público ilustrado lo es también en épocas de decadencia, y aun en las de buen gusto en determinados momentos, por aquello de que en la variedad eslá el guslo, de tal manera que no es extraño ver en boga de cuando en cuando el 
genero bufo en las artes.LECCION iX .Clasificación de lo cómico.—Enumeración y análisis de sus diferentes especies.C lasificación de lo cómico. —Ningún objeto es cómico en la naturaleza, porque no hay efecto sin causa, y todos son más ó ménos bellos según lo que naturalinenie deben ser; pero muchos aparecen co­rno tales al hombre y otros son obligados á serlo por este alterando ó exagerando su naturaleza, v a ­riando algún tanto sus formas, exagerando sus ac­cidentes, colocándolos al lado d eciros ante quienes pueden desmerecer y presentándolos en situaciones inconvenientes en tiempo y lugar en que aparezcan cómicos ó ante un espectador para quien, conocido su gusto, hayan de aparecer tales. De aquí resul­tan un sin número de especies de lo cómico, á saber:Lo cómico en primer lugar es de dos clases: oó- 
jetivo y subjetivo. Cómico objetivo es el de aquellos objetos que por si aparecen como cómicos, y suhje-



liüo es el do aqiiclles quo aparecen como (ales por la voluntad ó intención dol individuo que los con­templa.Lo cómico objetivo se divide en cómico corporal y  
cómico espiritual, según que el objeto cómico perte­nece al orden de la materia ó al del espíritu.Lo cómico corporal se manifiesta en los defectos físicos, en los ademanes, gestos extraños y áun en los vestidos que no se acomodan al uso de la época >ó de la generalidad.Kn lo espiritual hay cómico de la sensibilidad, de la 
inteligencia, de la voluntad y característico^

Cómicos en la sensibilidad los on to los aquellos individuos que chocan por su sentimentalismo exa­gerado. por su extremada delicadeza ó por su exce­siva susceptibilidad.
Cómicos en la voluntad lo son aquellos que, ape­lando á medios que no conducen al fin, ven frustra­dos los más sencillos proyectos, los que se distin­guen por su extremada indecisión é infundado te­mor.Las cualidades dominantes y distintivas de un individuo ó clase, ya sean morales, ya físicas ó de ambos géneros á la vez, constituyen lo que se lla­ma carácter; y como pueden darse personas y clases que bajo este punto de vista exciten la risa, de aquí otra especie de cómico que se conoce con el nombre de característico. Este género se determina por la inversión de las cualidades que componen el carác­ter ó por el predominio de las accidentales sobre
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las esenciales. Los hombres afeminados, las mujé=- res que tienen algo del género masculino sin ser verdaderamente varoniles, los que se dejan llevar por alguna monomanía sin llegar á la locura, y en general lodos los tipos extravagantes son cómicos por el carácter. Hay otro cómico que se llama ana­
crónico, ó de las costumbres ó instituciones. Las coslutnbres de diferentes países y épocas resultan cómicas cuando se trasportan á otros punios donde no están en uso ó se traía de reproducirlas cuando ya cayeron completamente en olvido. La ciencia, la religión, el arte y, en general, todas las instituciones son cómicas también cuando se comparan con otras más modernas con las cuales están en contradicción.En lo cómico subjetivo originado por la volun­tad ó por el gusto del sugelo contemplante hay d¡- lerentes especies, que son: la sátira, parodia, la 
sátira alegónca, el chiste, el gènero humorístico y el 
genero bufo ó grotesco, nombres con que se distin­guen también las obras artísticas en que estos se inaniüestan.En la sátira el sugelo supone que el individuo ó clase á quien ridiculiza abriga la pretensión de ser bello, y  acentuando los defectos que en él descubre lo hace íorzadamenle cómico.En la/>aroí/ia (remedo cómico) el sugelo imita empresas grandes con personajes humildes ó anh males irracionales, y remeda co.stumbres de la s c a ­ses elevadas con individuos de las clases ínfimas de la sociedad, de lo cual resulta un contraste en ex*



- u -  •tremo ngradabie, como lo venios en los poemas bur­lescos y en los sainetes.lui h  sálira alegórica, los individuos, caracteres •y costumbres so ridiculizan por medio de la alego­ría sustituyendo los jicrsonajes con animales irra­cionales ó seres inanimados. Cuando la sátira ale­górica y la sencilla es tal que sus personajes pue­den trasladai’sc al lienzo se llama caricatura.El chiste no es siempre cómico, sino cuando con ¿l se ridiculiza, como sucede con la iVonía, el sar­casmo, el equicoco, la alusión y otros; pero en mu­chos casos no se emplean para censurar, sino para maniíestar delicadamente un pensamiento serio, y onlónces resulta la gracia, que es un grado de be­lleza dinámica ó espiritual resultante del ingenio que por el revela el sngeto que lo empleó.Él cómico humorístico os do la naturaleza de la sátira, pero se diferencia en que ésta, aunque exage­ra los accidentes que cncnenlra en di objeto censu­rado, es dentro de ciertos límites y dada su exis­tencia en el objeto, al paso que en lo cómico humo­rístico se cen.sura y desaprueba, lo (jue de ningún modo es cómico, los objetos íiiás sagrados supo­niendo accidentes que no existen ó exagerándolos en alto grado, de lo cual resultan los grandes con­trastes ó tránsitos repentinos de lo serio á lo fesii- ;vo, que caracterizan el estilo humorístico.Por último, lo bufo, aunque según tenemos dicho es un cómico especial, un cómico feo, porque no es otra cosa que lo cómico en que el objeto visto se-



—:n—ï'iamcntc riisulla feo, eiilra como úilima especie en la clasificación de lo cómico. Y  no se desedia de los géneros bellos por dos razones; primera, porque dependiendo en parle la belleza de un objeto de! gusto ü manera de sentir del siigeto contemplante, el público poco ilustrado se recrea con él siempre; segunda, porque al íln Nene un fundamento de be­lleza. que es el de la variedad y  el del contraste, y es apetecido también por las clase.s civilizadas en cier­tas épocas como para descansar de las fatigosas impre.siones recibidas por la contemplación soste­nida de los géneros serlos.LECCION X .Belleza ideal.—Facultades que concurren fila creación dé­la belleza idea!.—Tipo ideal.—Cuestiones sobre el Upo ideal.-ApIicacion á la boíieza ideal de la teoría sentada en el tratado de la belleza real.Belleza ideal. —Belleza ideal (belleza de las ideas) os la de los objetos que sólo existen en nuestra mente ó imaginación.Las facultades intelectuales todas concurren ar­mónicamente á la creación de la belleza ideal; poro las que principalmente figuran son: la razón, la ima- 
fjinacion, la fantasía y el genio.La razón es el órgano de las ¡deas, la facultad que en sus diversas funciones nos eleva al conoci­miento de la.s cosas que no están sujetas al informe délos sentidos, ni dentro de las condiciones dcí. tiempo y el espacio.



La imaginación es el senlido del alma, la facul­tad que dá cuerpo á las ideas adquiridas por la ra­zón, figurándolas mentalmente de tal manera que parece que las estamos viendo. La imaginaciones 
reproductiva y creadora. De acuerdo con la memoria ella nos representa los objetos vistos anteriormente,V acompañando continuamente á la razón, ella deh- ie a  y dibuja en forma sensible las ideas que esta lo descubre, por abstractas que sean.Estas representaciones de la imaginación no son ni pueden ser de otro orden que el natural, porque ella opera sobre los datos que los sentidos le dan-, así toda representación es material con las condicio­nes de tiempo y espacio. Eor eso cuando la razón descubre la existencia de los espíritus, la imagina­ción no puede darles otra íornw más delicada que la humana con su cuerpo más ó. menos sutil y deli­cado más ü menos extenso, pero siempre material.La faniasia, aún no está determinado su senti­do V inzí?a  ̂ manera acerca de la ín­dole de esta facultad; pero no cabe duda que es la misma imaginación considerada, bien en el momen­to que funciona como reproductiva, bien en aquel otro en que busca una forma exterior con que hjar la idea abstracta descubierta por la razón.El (jenio no es facultad especial sino la imagina cion unida á la razón: un hombre imaginación y talento, es por necesidad un hombrede genio.  ̂ ^Veamos cómo el hombre con estas facultades crea
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la belleza ideal. Todas las funciones se cjei‘ccn. de 
dos maneras, expontánea y re/Iexivamenle. En el pri­mer caso sucede que el hombre, ó recuerda simple­mente los objetos vistos anteriormenie (memoria imaginativa), ó se figura en forma materia! los con­ceptos de la razón, que como el pensamiento está trabajando constantemente. Cuando recuerda los ob­jetos, y  mentalmente los trac á su presencia, la ima­ginación nunca lo hace tan. fielmente que éstos no se diferencien de la realidad,, y.„ ó. naturalmente pierden algún,aecidenle en la, reproducción, ó sin querer se les agrega algun.olro, coa lo que resultan más ó menos alterados ó embellecidos» Cuando ins­tintivamente y sin poderlo remediar vamos con la imaginación dando forma externa, figurándonos las cosas inmateriales en que sucesivamente pensamos, resulta también un objeto que, por ser imaginado y no real, se llama ideal, y por ofrecer la forma ma­teria! puede ser también más ó menos bello. De este modo en lodo lo que pensamos hay más ó nié- nos belleza, y el hombre está creando continua y expontáneamentc la belleza ideal.Cuando las facultades estéticas se ejercen volun­taria y reflexivamciile, el hombre, no satisfecho con la Ijclleza natural del objeto que trata de reprodu­c ir . lo altera en su naturaleza ó en su forma, ó le agrega algún accidente, ó le pone en relación forza­da con otros objetos, ó lo contempla bajo cierto punto de vista, hasta dejarlo á su gusto; ponpjc sabe insliiUivamcnle que la belleza de los objetos
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—4(1—depende (le estas cinco circunstancias (¡uc en otro lugar examinamos detenidamente. Y  si se trata de dar cuerpo á los conceptos nuevos, busca entre las formas que ia naturaleza le presenta las que mejor le parecen, las escoge, las desecha para tomar otras, las combina de mil maneras y Ies da mil vueltas, hasta que no encuentra otras mejores.De esta manera el hombre, poniendo enjuego todas sus facultades y vista la belleza real, se eleva con ocasión de ella á la concepción de un tipo icleal en cada género, con arreglo al cual, ó reproduce íiel- mente la naturaleza, si la encuentra sulicientemente bella, ó la modifica mentalmente, alterando su esen­cia, variando las formas, introduciendo ó quitando accidentes, estableciendo relaciones convenientes y consultando el gusto del sugeto contemplante, al cual la ha de presentar después por medio del arte. De la reunion de estos tipos resulta en cada momen­to creado por el hombre de gènio un mundo imagi­
nario, cuya belleza, por lo general superior á la na­tural, se denomina belleza ideal.Al decir que la belleza ideal es por lo regular superior á la natural, resolvemos á nuestra manera la cueslion tan debatida entre los eslélicos de si el tipo de belleza es ó no la naturaleza, y por lo tanto si el poeta debe ó no imitar rigurosamente á esta. No es la naturaleza el verdadero tipo de belleza, ni el arte consiste en la imitación, en el mero hecho de que la belleza ideal puede ser superior á la de la naturaleza. El tipo ideal no existe en la naturaleza:



- i l ­io que 00 III naliiraÌGza cxislc son los objetos bellos, y el tipo (le belleza lo descubre el hombre por me­dio de la abstracción y de la generalbacion, funcio­nes de la razón, en vista de estos objetos, á la m a­nera que do la couslante sucesión de los lenómenos, descubre las leyes con arreglo á las cuales ve en se­guida que la naturaleza no. deja de ofrecer sus irre­gularidades.Del mismo modo cuando decimos que la belleza ideal es por lo regular superior á la natural, reco­nocemos que el tipo ideal puede ser muy diferente en cada individuo, y las creaciones con arreglo á él, inferiores ó superiores cu belleza á las naturales. Así como al iralar de descubrir uiia ley puede equi­vocarse el hombre por falla de observación ó falla en la generalización, y áun elevarse de una ley co­nocida á otra cnteramenle coiilraria, así puede al formar el tijK) ideal equivocarse y resultar nn tipo falso y coulrario al que debiera furmar, resultando las creaciones feas y mon.'-lruosas.Esto explica el por qu(i no cxislicmio c! lij>o ideal en la naturaleza sin oinhargo, pueda asegurarse que es fea leda creación ideal opucsia á ella, porque aquél se funda siempre en ella. Esto explica tam­bién el por qué es requisito de la belleza loque se llama en Ketórica verdad poetica, pues que si el ideal ha (leser descubierto por inducción en vista de los objetos reales, natural es que las creaciones hechas con arreglo á este ideal se parezcan de retorno a la naturaleza, y en toda obra poetica se exija cuando



ménos im fonda de verdad. Esto explica por fin el por qué la buena poesía es siempre lo que se llama el reflejo de los usos y costumbres de la historia del ideal de su época; porque si el poeta se eleva á la concepcioa de! ideal con ocasión de los objetos bellos reales, natural es qiie trabaje sóbrelos objetos que tieuo delante, qu« son los de su país y época. Esto no obsta para que por excepción en casos da­dos el poeta,, recurriendo á la historia,, se proponga reflejar costumbres de tiempos anteriores ai, sayo.Todos los hombres estamos dotados de todas las facultades, lodos los hombres creamos áeada paso bellos ideales exponláneainenle, todos tenemos ge­nio, y como se dice en un proverbio'vulgar todosAe^ 
nemos de poetas un poeo\ pero sólo damos esto nomr bre y sólo decimos que está dolada.de genio. eV q.ue por su educación y talento se distingue de La gene- ralidad (lelos hoinl)res y crea lq»os.ó.uloales ex- Iraordinariamenlo belUis.l’or lo demás, semejante la belleza ideal á la real, las mismas leyes de unidad, variedad y armonía se darán en una que en otra, la misma variedad por razón de las circunstancias.de esencia, forma, accir- 
denlc  ̂ relación y gusto ÚQÍsügelo contemplante, y la misma división de los objetos bellos en sublimes, 
simplemente bellos y cómicos, sin más diferencia que la de ser reales y existentes en el primer caso, y. en el segundo ideales ó imaginados.
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LECCION X I .arlíslica.-Lcy de la vida que da origen á la crea­ción del arte.-Clasificación de las arles.—Bellas arles. .^Objeto especial de cada una y caracteres distintivos de las mismas.—Excelencias que Hacen de la literatura la primera y nnis perfecta de todas las bellas arles.La belleza artislica (belleza de los objetos de ar­te) es la nianifestaGion de la belleza ideal.Es ley de la vida que e! hombre manifieste de una manera sensible su pensamiento, y que á toíhi obra suya preceda, bien parcial y sucesivamente.bien en totalidad, el pensamiento de ejecutarla, el proyecto ó et ideal de la misma, que lodas estas Iros palabras significan en el caso presente una misn>a cosa. Al tratar de manifestar su ideal, ó lo que es igual, al iralap de realizar su pensamiento ó proyec­to, el hombre crea las aríes, cuyas obras son más ó menos bellas en conformidad con la idea que las presidió, y en razón á lo acertado de su ejecución.. Si la idea ó pensamiento que preside es el de la utilidad,, y la obra tiene por objeto satisfacer alguna de las necesidades de la vida, el arte ó habilidad por la cual esta se ejecuta se llama útil', si la obra tiene por objeto causar en el espectador una impre­sión dulce y placentera- presentando la belleza, el árlese llama bello; y si llene por objeto satisfacer las exigencias de la utilidad y de la belleza á la vez, se llama hcllo-\'Uil.



—i í —Las arles útiles no carecen por complclo úc be­lleza, porque toda iilea y lodo objeto tiene, según venimos diciendo, alguna belleza; pero se reputan como si no las tuviermi, porque la poseen en pe­queña proporción. ................................Las arles bellas son siempre más ó menos útiles; pero se dicen únicamente bellas porque su belleza resalta considerablemente sobre Inutilidad.Las arles hello-úíiles presentan' poco más ó méno. en iguales proporciones la belleza y. Inutilidad.Las artes todas se dividen también en pflníídíirn- 
les y transeúntes, según que la.obra queda lija ó es pasajera desapareciendo apenas se- manifiesta: de esta última clase son el baile, la música,, el arte militar y otros semejantes,, y á las primeras perte­necen las demás.Las bellas artes son cinco: Arquiíecluroi, bscul" 
tura. Pintura, Música y literatura, cada una de las cuales se diferencia de las demás por la clase de belleza que expresa y por el material ó medio de ex.- presion.La aniuileclura manifiesta la belleza idfcal que- coneibe el artista en la materia inerte, belleza que consiste en la unidad, variedad y armonía de las lí­neas en figuras geométricas, y su medio de expre­sión es la misma materia, piedras, maderas, metales y en general todos los materiales de conslruccion.La escultura manifiesta la belleza de forma que descubre y concibe el artista en los sére.s organiza­dos, principalmente en el hombre, y su material ó



—4j -medio de expresión es el mismo que el de la arqui­tectura.La pintura maniíiesla la misma belleza que las (ios anteriores, pero su maicríal de expresión son los colores.La música manifiesta la belleza de ios sonidos valiéndose de los mismos artificialmente reprodu­cidos.La literatura en su grado más alto, que es la Poe­sía, manifiesta la belleza toda de lodos los objetos que es capaz de recordar c imaginar el hom bre, valiéndose como material ó medio de expresión de los sonidos articulados ó palabra.Cada una de las cinco bollas artes, por el orden en que las hemos colocado, reúne las cxcekmcias de la anterior y las que le son propias. La arquitectu­ra es la más sencilla, pues no aspira más que á presentar la belleza de la materia inorgánica cu su aspecto exterior, dentro de las figuras que puedo inventar lageomelria. La escultura representa ya la materia toda, y en todas sus formas, minera), vege­tal y animal, y áun representa ó reproduce también en pequeño las obras que ejecutó el arquitecto. La pintura representa también por medio do sus colo­res todos los objetos materiales, rejiroduce las obras de arquitectura y escultura tan vivamente (juc parece <¡ue las estamos viendo. La música es de una índole especial: por una parte no es tan expresiva como las anteriores, aunque ios entusiastas por ella le atribuyen la cualidad de expresar toda clase de



aléelos;; pero por otra es superior á ellas porque su material es más delicado y la armonía llega á uu grado sin igual. La literatura manifiesta por medio de la palabra todo cuanto pueden expresar las otras bellas artes, reproduciendo fielmente las obras de las mismas« y expresa además la belleza dinámica ó del espíritu; es decir, lo que el hombre siente, piensa y quiere. Como además de esta expresión de tuda clase de belleza puedo llegar á la belleza musical en la palabra, es la literatura entre todas las bellas artes la más excelente, y por mejor decir el ario ummrml.Varios ejemplos confirmarán la verdad de lo di­cho en el párrafo precedente« Cn la literatura, por medio de la palabra, se describen ó pintan, como s ‘ se estuvieran viendo, el templo y el palacio que construyó el arquitecto, la estatua que modeló el escultor y el cuadro que delineó el pintor, aña­diendo lo que ninguno de estos artistas pudieron hacer, y es, decir quiénes el Dios que en el templo se adora; quiénes el Rey para quien se hizo el pala­cio; qué es lo que sienten, piensan ó quieren en aquel momento los personajes que representan la estatua y el cuadro. Podrán representar la escultu­ra y la pintura la forma humana, pero solo en un momento supremo, al paso que la literatura puede presentar a! individuo en lodos los momentos de su vida; podrá entreverse en una buena pintura de la muerte del Salvador la agonía de aquellos últimos momentos por lo angustioso de su semblante, pero jamás l■epelit■á el cuadro las sublimes palabra.s qu^
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—/ti—pronunció el ílcclentor: Perdonadlos, Señor, que no 
saben lo que se hacen. Podrá, por último, represen­tarse en una serie de grupos por la escultura y en una serie de cuadros por la pintura, la pasión de Jesucristo: pero entre éstos y la relación poética de los Evangelistas no hay punto ninguno de com­paración .Es, pues, el arte de la Liíeratura el arte bello por excelencia, el arle universal que en sí contiene á to­das las demás. El poeta se apodera de todas las obras de las demás arles y las presenta descritas en sus poemas para hacerlas imperecederas, y á su vez las demás artes se inspiran en la literatura, y ios grandes poemas son las fuentes de donde los artis­tas sacan sus grandes “concepciones y motivos para sus obras.Pero el arte es uno, y todos se completan de tal modo que no es raro verlos hermanados y unidos. En las grandes re[)resentacÍones lírico-dramáticas campean igualmente todas las bellas artes: la arqui­tectura, escultura y pintura en el aparato escénico; en la orquesta y el canto, la música; y la literatura en el libreto que sirve para comprender todo el ar­gumento de la representación.Dejando, pues, de hablar de las cuatro primeras bellas arles, concretarémonos á Ja que es de nue.s(ro objeto ó sea la Uleralura.



—Í8—

LECCION \\\.El arle literario.—Teorías que debían exponerse previa- monte para comprender su mecanismo. — Principios ([ue pueden suplir la falta de estas teorías.-Semejanza de la literatura con el arte de la pintura.—Secreto en (lue estriba todo el arte literario.-Belleza acústica de la obra literaria.—Belleza de acción.—Artes auxiliares de la literatura por su conservación y propagación.— Conclusión.Es la LiicraUira el arte universal, no solamente en el sentido de que por ella se manifiesla toda idea, sino también en el de que todos los hombres la ejercemos desde el momento en que empezamos á hablar. Pero mientras en él no nos perfeccionemos de tal manera que cuanto hablemos ó escribamos llame la atención por su belleza, n» pasa de ser un arte útil con el que se s a l i s t e  una necesidad: la de comunicarnos con nuestros semejantes. Pora (i'jc que el arte de la palabra se eleve á la categoría de bello arte, es preciso que lo manejemos con hnbili- <lad, ió cual se consigue estudiando su mecanismo y aprendiéndolo de nuevo por principios y reglas co­mo se hace con todos los demás.Conveniente seria para comprender el mecanis­mo del arte literario, exponer aquí las ingeniosas hipótesis con (lue los biólogos tratan de explicar e! origen del lenguaje y la formación de las lenguas, ias'teorías gramaticales sobre el oficio que cada pa­labra desempeña en la oración, las leyes de la den-



vaciun y composición de las voces y las inlermi- nablcs disputas sobre las palabras y expresiones lomadas en sentido figurado: pero todas estas cues­tiones son propias de los tratados magistrales, y á nosotros nos basta consignar dos principios, el uno conocido ya, á saber: primero, que toda idea, por abstracta que sea, se presenta á la mente en forma sensible, y de otro modo fuera imposible el pensar, lil otro principio es que toda palabra lleva consigo, á la vez que su significado, la representación de lo que significa y es para los efectos dei arte una ver­dadera pintura.Concebido el pensamiento y representado en for­ma sensible, diferente según el genio de cada indi^ víduo, al tratar de manifestarlo por medio de la pa­labra, resulta un cuadro más ó ménos bello según la mayor ó menor belleza de aquella representación, porque las palabras con que se manifiesta excitan la imagen de la misma en la monte del oyente ó lector.Si el período es relativamente corto y no consta de más palabras que las absolutamente necesarias para la expresión del pensamiento, el cuadro será sencillo y como si dijéraiiKis (razado á grandes ras­gos; pero si las palabras capitales de la oración van acompañadas de otras menos prineijtales y de toda clase de complementos directos, indirectos y cir­cunstanciales, el cuadro estará pintado con todos sus detalles.Todo el mecanismo, pues, del arle literario se
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rotlucc a! tío una |iinlura por composición ó <om- Ijinacion de figuras, que son las palabras prepara­das de antemano. Miónlras el pintor, después de concebir el cuadro, debe delinear por sí mismo una á una (odas las figuras, el literato se encuentra con éstas hechos, rc(Íuciéndose lodo su trabajo á ele­girlas y colocarlas unas al lado de otras para que resulte la pintura que en su imaginación se habia representado.En las lenguas ricas en voces, accidentes, giros, y locuciones, el artista dispone de toda clase de ma­teriales y nada queda sin expresión, ni aun el más insignificante detalle, por manera que la literatura toda y el secreto todo del arte en ella están en con- Gcbir’bcllos y profundos pensamientos, en imagi­narlos ó'representarlos por la fantasía bajo las for­mas sensibles más bellas, más delicadas y más pu­ras, y en escoger para su manifestación un lenguaje tol (lUC, sin dejar de ser la expresión clara y fie! del pensamiento, excite forzosamente en la imagina­ción del oyente ó lector la misma imagen bajo la cual se ios representó el genio en el momento de la inspiración.Pero no termina aquí el trabajo del artista ni concluye el mérito de la obra literaria: además de esta belleza de expresión, que se llama interna, de­ben adornar la obra otras dos bellezas externas ó de 
forma, que son la belleza musical y la belleza de ac­
ción.Puede elevarse el elemento musical, que acom-
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- G l —pana siempre á la obra literaria, á su más alio era^ (lo de perfección, porque el lenguaje articulado es una sèrie de sonidos producidos por el órgano de la voz humana, que es el instrumento de música más perfecto que se conoce en la naturaleza.No es propio de un tratado elemental como este hacer el estudio dcl lenguaje articulado bajo el pun­to de vista acustico; pero sí debemos consignar que la voz humana es el sonido más delicado y perfecto de la naturaleza, que en todas las lenguas hay pa­labras más ó menos melodiosas y  sonoras y más ó menos largas, y que por medio de una acertada com­binación de las mismas puede darse la mayor belle­za musical á la obra literaria.Esta belleza, perceptible por el oido menos edu- cado, llega a su más alto grado en el verso median­te la nma y el ritmo, con los cuales se llenan Jas dos condiciones más esenciales de la música, que son la melodía y el compás; pero también se manifiesta en Jas obras clásicas de la prosa, como puede observar­se leyendo un pasaje cualquiera dcl Quijote, en cu­ya obra no sabemos qué admirar más. si la belleza interna ó del fondo que aparece en la pintura de ios personajes y  escena.s, ó la dulce impresión, cada vez más creciente, que nos causa cuando nos en­tregamos á su lectura.ha acción viene en último término como comple­mento y último trabajo dcl artista literario, pues os ademanes y gestos que la componen, despuc.s do dar más expresión al lenguaje oral, pueden .ser



líui roguUu'GS y ru'líslicos (jiic ellos solos conslllu- yan ol mérito principal tic la oBra.Por último, mediante el arte maravilloso de la 
escritura, la obra literaria, que á no ser por este me­dio de conservación desaparecería lijera por la im - perlcccion de la memoria, se fija para siempre en mu papel, y con el auxilio de otro nuevo arte, el de la imprenki, se multiplican ios ejemplares y se lleva ■á todas partes para que todos los que quieran la iconlemplen á la vez.Conocidos los principios fundamentales de la cien­
cia de lo helio y descubierto el secreto del arle lite­rario, podemos ya emprender el estudio de las re­glas que constituyen la teoría del mismo, seguros de hacer en él los mayores adelantos; porque si bien las reglas no dan ingenio al que nació sin él, siempre sirven mucho, sobre todo cuando, como en el caso presente, viéndolas fundadas en los princi­pios eternos de la ciencia, á la vez que se aprenden, se penetra en el fondo de ellas y se comprende su razón de ser.
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PARTE SEGUNDA.,

HETOMCA. Y POÉTICA Ó PIIECEPTIVA,
LECCION X III.llitroduccion.—Concepto de la Retorica y Poética como- arte.—Sentido científico y vulgar de la expresión obra literaria.—Existencia de la belleza en toda obra literaria. —Manera cómo so procede á la composición de una obra literaria cuando se hace por escrito.—Manera có- mosc procede en las comiiosiciones improvisadas.—Có­mo puede suplirse el.estudio de la Retórica y Poética.La Retórica \ Póólica comprenden juntas la par­le de la Literalura (pie se conoce con el nombre de 

Rrecepltva.La parle preceptiva de la Literalura es el arto ó colección de reglas (juc deben icncrsc presentes pa- Ka que las obras literarias resulten con la mayor be­lleza posible.
Obra literaria es toda manifestación artística del lícnsaniicnlo por medio dcl lenguaje oral ó escrito.



— 54—Bajo el lííulo de obras literarias se comprenden lodos los escritos y  discursos, hasta la misma con­versación familiar; sin embargo, en el lenguaje vulgar sólo reciben este nombre aquellas que por su carácter poético se encaminan principalmente á deleitar.En toda obra literaria, hasta en la más sencilla, y áun en la conversación, cabe la belleza, porque esta existe en todas las obras del hombre y porque la Literatura es una de las bellas artes 'semejante á la Pintura y á la Música, por cuanto hablar es pin­tar el pensamiento por medio de la palabra y  eje­cutar á la vez una obra musical. Esta belleza natu­ral, en muchos casos, se puede llevar artificialmen- le al más alto grado, observando ciertas reglas, que son las de Retórica y Poética.D eque manera se consigue este objeto, puede comprenderse considerando cómo se procede en la composición de la obra literaria.En las obras escritas con todo detenimiento se distinguen claramente dos momentos: el de lacoin- posición del borrador y el de la corrección. En el primer momento el autor da rienda suelta á su plu­ma y escribe todo cuanto se le ocurre, sin pen­sar en regla ninguna, obedeciendo ciegamente á la inspiración. Pero después que ha terminado este primer trabajo, y mediando tal vez un intervalo lar­go de descanso, repasa detenidamente el escrito, y añade, quita ó altera cuanto juzga conveniente has­ta dejarlo, á su juicio, con la debida perfección. En-



tónces es cuando se aplican las reglas (lejaiitlü cK escrito como salió ó haciendo en cl la oportuna cor­rección.listos dos momentos son inapreciables en los es­critos y  discursos improvisados y en la conversación, porfjuc mental é instantáneamente se va liaciendo, idea por itlca, palabra por palabra, la corrección; pero ellos existen, que nada hay más lijero que el pensamiento, y así lo concíbela razón.Mas áim cuando así no sea, aun cuando en las obras improvisadas no se den estos dos momentos citados, y el que habla ó escriba no piense al hacer­lo en las reglas, no por eso dejan de aplicarse éstas; y lo cierto es que si eb periodista escribe sus artí­culos de fondo al minuto, remitiendo una á una las cuartillas de la redacción á la imprenta; si el niinis- 
^ 0  contesta con un notable discurso á una repentina é inesperada interpelación, y del mismo modo le ceplica el ílipulado que le interpeló; si las personas ilustradas admiran por Jo elegante de su conversa­ción, ésto se verifica en virtud de una aplicación ha­bitual é inslinliva de reglas aprendidas por uno ü otro medio en época aníL-rior; porque no es de nin­gún modo preciso que cl escritor ú orador vaya dis­curriendo en qué punto conviene una metáfora, en cuál otro un epíteto y así las demás íiguras ó ador­nos, sino que basta haberlo aprendido, aun cuando no se recuerde, para que éstas resulten intercaladas en el lugar tiue la regla aconsejó.Y al decir qnc ei escritor aplica hábil ualmente las.



— IJO—reglas que por uno ú otro método aprendió, quere­mos dar á entender que el estudio de la lUtóriea y Poética puede suplirse por otros medios, como son principalmente el cjci cicio en hablar y escribir al lado y bajo la dirección de personas que sepan ha­cerlo, ó entregarse á la lectura frecuente de los buenos modelos; pero sin perjuicio de este ejercicio, que también se prescribe por una de las principales reglas literarias, el medio unís eficaz y seguro para aprender el arte literario es el estudio de la llctó- rica y Poética.
U ÍC CIO N  X IV .

Diferentes clasificaciones que suelen hacerse de las obras literarias.—Definiciones más comunes de la Kctórica y Poclica.—Divisiones, do la asignatura, adoptadas por la generalidad de los autores do Retórica y Poética.—Di­vision adoptada en este libro.
Al tratar (lo definir la Retórica y Poética, pre­sentando el plan de la asignatura, tomamos la cx - presioti obra literaria en el sentido científico; es de­cir, en su acepción tnás lata, por la cual se compren­de toda expresión, cualquiera que sea, del pensa­miento por medio del lenguaje oral ó escrito.Hay obras en las que el lenguaje está divido en períodos simétricos de determinadas dimensiones, y otras en que se desenvuelve con entera libertad: las



primeras sollam an obran en verso\ las segumías, 
obras en prosa.Hay obras tlcslinadas á ser pronunciadas y obras compuestas iKira ser únicamente leídas: las prime­ras se llaman disertaciones, arengas ó discursos; las segundas licnen el nombre genérico tic escritos. Pero la clasiíieacian úlliniamenle adoptada es aquella pol­la que todas las obras, cualesquiera que sea- su na­turaleza, so reducen á tres grandes grupos: poéti­
cas, oratorias y didácticas. Las obras poéticas tienen por principal objeto deleitar, las ora/omír se dirigen á convencer y persuadir, y las didácticas tienen por fin primario el instruir.Esto supuesto, estamos ya en el caso de definir La Uetórica y Poética. Por Itoíóriea entienden algu­nos la teoría del discurso oratorio, otros la icaria de  ̂
estilo, otros, con Ouinliliano, d  arle del bien decir, v por último., es muy común la definición que la hace consistir en el arla de hablar de la manera más acomo­
dada ai fui (¡ue nos. proponemos. Píir su clltnología la palabi'a comprende únicamente la teoría óreglas del discurso oratorio; fiero comuiimcnlo se entiende las reglas que han de tenerse presentes para que las obras en prosa, esto es, oratorias v d i­dácticas, i-esulten con la mayor belleza posible. La 
Poética es ia teoría de ios poemas o el conjunto de reglas que han do tenerse presentes en esta clase de composiciones.Reunidas en un .solo tratado la Retorica y la Roclica con el título de Prcccpliva lilcraria, la gene-



ralidad de los autores la dividen en dos partes: una que denominan alíeíórica f/eiwal,» ^Principios ge­
nerales de Retórica y  Paéíica^r> nReglas comunes á to­
das las co7np9SÍciones, 1) ó por úllinio ixTralado de la 
Elocución-,» y otra á cuyo frente colocan los epígra- fes (\& Composiciones literarias en particular,» e~Re- 
glas de los diferentes géneros literarios,»- (.^Tratado de 
las obras literarias, ¡n'osáícas y  poéticas,» (.^Tratado 
dolos géneros» y otros semejantes. Nosotros, pro­curando apartarnos b  menos posible de estas clasi- íicaciones. (jue sólo se diferencian en el nombre, dividiremos la asignatura toda en cuatro parles:1 / Tratado de la Elocución.2 . * Arle Poética.3 . * Tratado de la Oratoria.

i . “ Tratado (fe la Didáctica.LECCION X V .Tratado de la Elocución.—Universalidad de sus reglas.— Sentido que en Literatura se da á la palabra pensamien­to.—Id. á la palabra-lenguaje.—División dcl tratado de la Elocución.
Elocución es la manifestación del pensamiento por medio de la palabra.Esta detinicion se parece á la que dimos de las obras literarias en general, por lo que sus reglas son comunes á todas las composiciones.En la palabra pensamiento comprendemos las ideas que adquirimos de los objetos reales ó exis­tentes y de sus cualidades, los juicios y raciocinios
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—:;'j-que iormamos, lipos ideales que forja nuestra ima- íjinaeion y nos representa la íaníasía, los sentimien­tos y afectos, nuestros deseos y pasiones, en una palabra, todo lo que tratamos de manifestar cuando escribimos ó hablamos.Por lenguaje entendemos los vocablos, palabras ó dicciones, expresiones, oraciones ó proposicio­nes, las cláusulas y discursos en general, así como también ios ademanes, gestos, entonación de la voz y demás signos que en unión de la |ialabra concur­ren á la expresión del pensamiento.Todo pensamiento puede presentarse de diferen­tes maneras y expresarse con muy variado lenguaje, de lo cual resultan diferentes maneras de hablar, algunas de las cuales conviene estudiar por lo mu­cho que con ellas puede embellecerse la obra litera­ria, y á las que los preceptistas dan el título de figu­
ras, elegancias, flores y otros diferentes. Los pensa- niientos son más 6 inénos bellos según que es ma­yor ó menor el talento del autor que los inventó; pero dánsc algunas reglas en virtud de las que se suprimen unos y teran otros, y de este modo se realza la belleza ó mèrito de la obra toda. El len­guaje admite tanta variedad y es suceptible de tanta belleza, que, además de la gramática, requiere en literatura un estudio ó tratado especial. Por último, como el pensamiento y el lenguaje están tan ínlima- inenle unidos que cuando hablamos pensamos en lo que vamos diciendo y cuando pensamos estamos ha­blando interiormente, hay condiciones y, por lo tan-



- c o ­to, reglas propias tlel pensamiento y del lenguaje á la vez. El tratado, pues, de la Elocución, por lo que del razonamiento anterior se deduce, puede dividir­se y se divide en cuatro partes;1.* Tratado de las figuras.2/ Estudio y reglas literarias del ¡)cnsamienlo.3 . " Estudio y reglas literarias del lenguaje.4. * Reglas literarias de la elocución en general.
lecxion: XV.t.

Tratado de las figuras.—Definición de-las mismas.—De­mostración prticticade la mayor belleza que con ellas se puede dará la cIocucion.-NaUiralidad y aparición expontánea de las figuras en las obras literarias.—Cla­sificaciones principales que se han hecho.—Cuestiones entre los precciHislas sobre lanililidad dc su estudio/Las fif/iiras son ciertos modos dc hablar que. emr Ijellcciunilo ó roalzanilo ia expresión dc las ideas, pensamientos v alertos, se apartan de otro modo más sencillo p(3:o no mas natural.Así como los cuerpos admiten diferentes formas más bellas unas (lue otras, los pcnsajiiicntos pueden presentarse de muy diferentes maneras, sin alterar­los sustanciüimenle, ya variando la disposición de las ideas que los componen, ya expresándolos con diferente lenguaje. Es indu<lable que cada una de estas maneras ofrecerá más ó menos belleza, y que nosotros debemos determinar aquellas que en gene­ral lleven ventaja á todas para emplearlas cuando



tengamos que hablar. Una muestra de la mayor be­lleza que puede darse á la expresión del pensamicn- lü, variando su forma, nos la ofrece Horacio cuando el principio vulgar iodos hemos de morir lo presenta de este modo: La pálida muerte penetra lo mismo en 
los palacios de los reyes que en las humildes chozas de 
los pobres.Las figuras son más naturales que las formas no figuradas: por eso las emplea con más profusión el hombre poco ilustrado que el de mucho estudio; más figuras emplean las verduleras en un mercado que los sabios en un congreso científico: nosotros las estudiamos en literatura para imitarlas y embe­llecer artificialmente nuestros discursos y escritos.De muy diferentes maneras han clasificado las figuras los preceptistas; pero las clasificaciones más aceptadas en las escuelas son la de Gil y Zarate y la de CoH y Yehi.Kl primero las divide en figuras de pensamiento, 
tropos y elegancias-, el segundo la divide en tres clases también: f  guras de dicción, tropos y  figuras de 
pensamiento. Las figuras de dicción no son otra co­sa que las elegancias; los tropos y  figuras de pen­samiento son en ambas clasiíicaeioues las mismas, con una sola diferencia que veremos según vaya­mos exponiéndolas. Nosotros adoptamos la clasifi ­cación del Sr. Cüll y  Vehi.Dos cuestiones se vienen suscitando entre los preceptistas cuando se llega al tratado de las figu- í’as: la primera versa acerca de la mavor ó menor
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— 02—cxaclilud y propiedad con que se da eslc lítulo de íiguras á todas las que cada preceptista enumera como (ales; la segunda cuestión es acerca de la uti­lidad ó perjuicio que su estudio puede traer á la ju ­ventud. La primera cuestión es inútil y de puro nombre, pues llámense íiguras todas ellas ó no, ó llámense algunas elegancias y otras licencias, lo cierto es que todas ellas son formas ó maneras de hablar que embellecen la elocución y por lo tanto la obra literaria. La segunda cuestión es promovi­da por algunos que se oponen acaloradamente al estudio de las figuras, fundándose en que éstas son exponláncas y naturales; pero, esto no obstante, el estudio de las figuras, reducido como lo está hoy á una sencilla enumeración de las mismas con sus correspondientes ejemplos, es útil en alto grado y áun de verdadera necesidad, porque así las distin­guimos y percibimos su belleza, y porque no es cierto que siempre sean naturales, sino que se dan casos en que su empleo es ai tificial.LECCION X V II.Figuras de dicción .-Sn definición y clasificación.—Figu­ras de dicción por adición y supresión.—Conj\nicion.— Oisyuncion y Epíteto.—Definiciones y ejemplos de estas íiguras.—Reglas que deben tenerse presentes al em­plear los ej)itctos.
Figuras de dicción son aquellas fnrmas ó mane­ras de hablar por las que, sin alterar sustancial-



mente el pensamiento, se varía elegantemente la forma exterior del lenguaje.Estas figuras son de tres clases: 1.* figuras de dicción por adición ó supresión; 2/ figuras de d ic­ción por repetición; y  3.* figuras de dicción por combinación.F i g u r a s  r e  d i c c i ó n  p o r  a d i c i ó n  ó  s u p r e s i ó n . —  
La disyunción ó disolución (asíndeton) suprime las conjunciones, v. g r .;Llamas, dolores, guerras,Muertes, asolamientos, fieros males Liilrc tus brazos cierras. (Fu. Luis d e  L e ó n .)La conjunción las multiplica, v . gr.:Y  el Sanio de Israel abrió su mano Y  los dejó, y cayó en dcspefiadero LI carro y el caballo y caballero. (ÍIerbera.)

Epitelo. Es un adjetivo ó participio que se une oi sustantivo, no para determinarle sino para real­zar la idea principal. Distínguese del adjetivo en que éste no puede suprimirse sin alterar el sentido y aquél sí, v. gr.:Tú solo á OroinodontcTrajiste al hierro agudo de la muerte. ( H e r r e r a .)Vienen á ser epípetos los casos de aposición, y las oraciones incidentes que se emplean sin absolu­ta necesidad: tal sucede con el primer verso de los dos siguientes:imágen espantosa de la muerte,¡Sueño cruel! no turbes más rni pecho. ( H e r r e r a .)



—(i4-A1 emplear los epítetos deben tenerse presentes las siguientes reglas:1/ Han de ser muy signifiealivos, esto e s, han de hacer resallar la cualidad que más llame la atención.2 . “ Son defectuosos los c|)ítetos impropios, va­gos é inútiles. Son impropios los que expresan una cualidad (¡ue no pertenece al objeto, como sucede con este de Lope: «La caduca avaricia los feroces 
miembros movió», donde el epíteto feroces es defec­tuoso, poríjuo la ferocidad no es propia de los vie­jos. Son vagos los epítetos que convienen á mu­chos objetos: lales son los de extenso y pesado apli- caílos á un objeto de plata ó do oro, á los cuales cüiivendria mejor el de brillantes ó lucientes; el de esclarecido é ilustro dado á un personaje histórico, porque estos son demasiado generales. Son inútiles los epítetos que expresan una idea (juc por si solo excita el nombre del objeto, como él liquidi que Vir­gilio aplica á fonles.3. * No se acumularán muchos sobre un mismo objeto, ni se multiplicarán demasiado en la obra li­teraria de manera que cada sustantivo lleve constan­temente un adjetivo
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LECCION X V III.Tjguns de dicción por repeticion.-Repeticion.-Conver-sion.—Complexión.— Reduplicación.— Conduplicacion i^panadiplosis.-Concatenacion.-Conmutacion ó Re-iruecano.-Reíiniciones y ejemplos de estas figuras.Embellece en muchas ocasiones notablemenie un escrito ia repetición ingeniosa de una ó más pa­labras en la cláusula ó proposición. Según el lugaren que la palabra se repite toma la figura diverso nombre.
Repchcion.-~S\ ésta tiene lugar al principio de ca- ua clausula, v. g r . :5 a con triste armonía Esforzando el intento.Mu quejas repetía. 

l a  cansado callaba,Y  al nuevo sentimiento Ja  sonoro volvía, la  circular volaba, 
y  a  rastrero corría,Yo, pues, de rama en rama Al rústico seguía.CoííuersíOíj.—Si se repite al fin, v. gr. ;que los gitanos nacieron en el mundo para la -•̂ srndian j  Padres /odroníí, crianse con la d r o n e s  v "Muaian para la d r o n e s . (Cervaxtes.)

Complexión.—Si se repite ana palabra al prmei- pio y otra al fin, v. gr.;t«íÍ?Si’ cosa mús honesta que la v i r -  
■ ai honra, quien se debe la honra yol acatamiento



- 00-siiio !i la w íííd? Si hermosura, ¿qué cosa más hermosa t}ue la v ir t u d ’!  Sí utilidad, ¿((ué cosa hay de mayor utilidad (jue la v i r l i i d l  (Fk. L uis de L eon.)
Reduplicación.—Si se repite una palabra conse­cutivamente, V. gr.:Con vergüenza el caballero Estas palabras decía:

Y iie lla , v u e lt a , mi señora,Que una cosa se me olvida.(Romancero.)
:Condiiplicacion.—S\ al principio de una cláusula se repite la última palabra del anterior, v . gr.:Qué miráis aquí, buen Conde?

C o n d e , qué miráis aquí?Qecid SI miráis la dama O si me miráis á mí. (Romancero.)
Jipanadiplosis.—Si la última palabra de la cláu­sula es igual á la primera, v. gr..*El aiLstro proceloso airado suena,

C r e c e  la furia y la tormenta-crece.(Arguuo.)
Concalenacion.—Si las cláusulas ó incisos eni])ie- zan con palabras tomadas de la anterior, v. gr.:Así como suele decirse del g a to  al r a lo , del ro/oá la 

c u e r d a , de la cuerdo al p a lo , daba el arriero á S u n c h o , S a n ­
cho  á la m o z a , la m o za  á él, el ve n te ro  á la m o z a , y todos menudeaban con tanta priesa que no sedaban un punto de reposo. (Cervantes.)

Conmutación ó retruécano.—S\ una cláusula está



compuesla de las mismas palabras que su anterior pero mvcrtido el orden y  los casos, v. gr : ’Marques mió, no te asombre Jüa y llore cuando veo 
la u t o s  h o m b r e s  s in  em pleo  
la u t o s  e m p le o s  s in  h o m b re .Í^EGCION X IX .nanrh^  ̂ ‘̂ ^"'^'"^cion.-Alileracion.-Aso-P e. ^'milicadonctai—Sinonimia.--Paradiástole —Dp fimconcs y ejemplos de estas figuras.I)e la coiTiblnaclon de palabras análogas por el, ¡ r  'T '  f g r a r a a l l c a l e s  ó por eí sen-•Kio, resulta en la cláusula u.tn serle de figuras queq e r " e rson l a "  principales“  'a repetición de laY  de m i m ism o  yo m e corro ahora. (Valeue.na.)^íonaiicia.—Si terminan dos ó más miembros de 'a clausularon sílabas idénticas, v. g r .:Hay alcaide que de b a ld e ,I or sólo Iiacer de a lc a ld e ,Me pondrá de San Lorenzo. (Alarco.n.)

caciln.^ “ " I “ '™ -



Cuatro son los casos en que este puedo tener lugar:1 . ® Cuando la palabra que se emplea solo se dis­tingue de otras diferentes en la ortografía, v. g r .;
H e r r a d o  y e r r a d o .2. ® Cuando la palabra admite dos ó más acep­ciones distintas, v. gr.:Los diez anos de mi vida Los he vivido hácia atrás,Con más g r i llo s  que el verano,Carien«« que el Escorial;Más a lc a id e s  he tenido yuo el castillo de M ilán,Más g u a r d a s  que el monumento,Más y e r r o s  que el Alcorán,Más se n te n cia s que el dcreclio,Más c a m a s  (jue el no pagai’,Más a u to s que el dia del Corpus,Más r e g is tr o s  que el Misal,Más e n em ig o s que el alma,Más corch etes que un gaban.
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3.® V .  s r .

4.®labras

(Q u e v e d o .)Cuando se emplean palabras homónimas,
Con dos tragos del que suelo Yo llamar néctar divino.Y  à quien otros llaman vino  Porque nos rmo del cielo.

( B a l t a s a r  d e  A l c Az a r .)Cuando se colocan inmediatas una á otra pa* que juntas equivalen á una tercera, v. gr.:—¿Este es conde"! —Si. este esconde  La voluntad v el dinero.



Paranomasia ó a/iomwacrá.-Ciiamlb se emnreat> palabras quo sólo se diferencian en una lelra. v. gr.::Para o r a d ó r  l e  faltan más de cien, l’ara a r a d o r  te sobran más de iniL(F. Diego .G onzalezí)/>cnmoío/í.—Cuando se reúnen palabras deriva­das de una misma radical, v. gr.:Por los engaños de Sinon venj^ida î a fa m a  in fa m e  del fa m o so  Atrida.(L. DE V ega.)Cuando se repite un nombre en distin­tos casos ó un verbo en distintos tiempos, v. gr.;!01i niños, íiírto amor, niños antojos! (L. de V ega.)
Similicadencia ó cadencia -C u a n d o  terminan^ dos o. mas miembros con palabras puertas en um mismo caso ó tiempo, v. gr.:Te puncen, te sajen,, ie tundan, te golpeen, te martillen.Te niqiien, te acribillen,Te dividan,- te corten y le rajen; íeaesniiembren, leparían, te degüellen.Te liiendan,.te desuellen,Je  estrujen, te aporreen, te magullen, le  deshagan; confundan y aturrullen.(F. Diego G o.nzalez.)Cuando se reúnen palabras sinoni«titas, V. g r .:

A c u d e , a c o r r e , vu M a  ,  fraspa^ el alta sierra, ocupa el llano,Wo perdones la espuela,No des paz á la mano,jJcnca fulminando el hierro insano.(Fr. Luis de L eón.)
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—70-Pamrfííísío/e.—Cuando se reúnen palabras sinó­nimas, pero indicando su diferencia, v. gr.:Fue constante sin te n a c id a d , humilde sin b a je z a , intré­pido sin te m e r id a d . (C a p m a n y .)LECCION X X .Tropos.—Su dcíinicion.—Significado y sentido de las pa­labras.—Sentido propio.—Senlido figurado.—Sentido trópico extensivo.—Qué son los tropos con relación al sentido y significado de las palabras.—Clasificación de los tropos..
Tropo, voz griega que significa dar vuelta, es la traslación de sentido de las palabras ó de la frase. 

Yerhi mi sennonis á propia sifjnificalione in aliam cum 
virlule mulalio. (Quimjliano .)

Significado de una voz es la idea que con ella se expresa en el idioma y cuyo valor nos lo fija el dic­cionario.Por sentido se entiende la idea que excita la voz en la mente del que lee ú oye leer el escrito.El sentido puede ser igual ó diferente que el sig­nificado; en el primer caso se llama sentido propio, en el segundo sentido figurado: cuando decimos la 
mano es una de las extremidades del cuerpo humano, la palabra mano está tomada en sentido propio, y este es igual á su significado; pero cuando decimos 
la mano de la venganza clavó el puñal en su pecho, por la palabra mano no se entiende lo que propiamente significa, y su sentido es diferente de su significado.Constantemente se está viendo este cambio de



ssniiili) en las palabras; pero cuando en virlu d deí uso el senlido figurado se ha hecho tan común que se olvidó por éi el senlido propio, ó de ello nos da cuenta.el diccionario, entonces á este segundo sen­tido se le da el nombre de Irópico exletiswo, y  se convierte en un segundo significado. Tal sucede con la misma palabra ma}w cuando se dice: una mano de 
pape/, una ?nano de pintura; y  con la palabra espíritu, que en su origen significo el viento y en el diá sig­nifica eJ elemento inmaterial del sér humano.Los tropos no son, pues, otra cosa que palabras ó'frases tomadas en un sentido diferente de su sig­nificado, traslación de sentido hecha en algún modo por primera veZí y volunlariamenle, [wr haber en el idioma otras palabras ó frases con las que pudiera expresarse lo mismo tomadas en sentido propio ó primitivo significado; tal sucede con la siguiente ex­presión: la ignoraneia es atrevida, donde por ignoran­cia se entiende los hombres ignorantes, y con cuya palabra se indicarla lo mismo.Lqs tropos son de dos clases: de dicción cuando se traslada el senlido de las palabras, y de sentencia cuando se traslada el sentido de la frase.
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LECCION X X LTropos ticdiccion.-SuscIases.-Sinécdoque.-SLi delini- cion.j-Su origen y fundamento.—Sus especies v eiem- Plosde cada una. mTres c.«nories de tropos de íliccion. han conside-



rado siempre los preceptistas. Primera, sinécdoque', segunda, metonifnia\ y  tercera, metáfora.La sinécdoque es un tropo (¡ue consiste en expre­sar un objeto físico ó melaíísico con el nombre de una de sus partes, ó ni contrario, la parte de un ob­jeto con el nombre del todo.Fúndase este tropo en la manera de conocer del espíritu humano: así como para darnos cuenta de la presencia do un objeto nos basta divisar una, por pequeña que sea, de sus partes, así también os bas­tante que al hablar afirmemos algo de la parte del objeto para que el que escucha entienda que aquella afirmación debe extenderse á toiIo él; y así como visto un objeto prescindimos de toda observación para creer que con él estacan las partes que lo cons­tituyen y que no distinguimos claramente, así tam­bién lo que se afirma de un objeto todo se entiende afirmado de las partes del mismo en las cuales deba encontrarse lo afirmado.La sinécdoque es de ocho especies:I  * De la parte por el todo, v. gr.: cien velas porcien navios.2.* Del todo por la parte, v. gr.: resplandecían 
las picas por el hierro de ellas.3/ De la materia por la obra, v . gr.: el aceropor la espada.4.“ Del singular por el plural y vice-versa. v. gr. : 
el español por los españoles, la patria do los Cicero­
nes por la patria de Cicerón.o.* Del género por la especie, v. g r .: los moría-



les jjüi* ios Iiombres, el animal por' el animal Ín-a- cíonal.6. * De la especie por el género, v. gr.;donde se emiencle también la mujer.7. “ Del nombre abstracto por el concreto, v. g r .:
la juventud por los jóvenes. °8. Del individuo por la especie ó vice-versa, 
íantonomásiaj v. gr.: el cartafiinés por Aníbal, es «ñ 
ticeron por un elocuente orador.

LKCCION X X II .
Tropos de diccion.-Melonimia.-Su origen á fundan,en- 10.—líjjpecies y ejemplos de cada una.

La melonmiii, |ralabra griega que traducida al castellano significa Irasnuniinacion, es un tropo que consiste en nombrar „na cosa que es antes con el nombre de otra íjne es después.A semejanza de la sinécdoque, la metonimia se lunda en la facultad que tenemos do descubrir la causa en vista del efecto, el antecedente en vista del '■onsiguiente, y vice-versa. Todos discurrimos de tal manera, que nos basta oir afirmar lo que es antes para venir en conocimiento de lo que vendrá des­pués.Los modos de verificar la traslación de este tro­po son seis, ú saber:



í °  De la causa por el efecto, g r .: Jlaco por el vino; Nepíuno por el mar; un Virgilio por una co­lección (le sus obras.2. " Del iustrumcnlo por la causa que obra con él, V. g r.: el mejor corneta del regimiento; la mejor 
pluma de la redacción.3. “ Del efecto por laxausa, v. g r .: es mi tormen­
to por la causa ele mi tormento..4. “ Del lugar por la cosa n,pe de él procede, V .  gr.: vale más el Jerez que ol Burdeos; esto es, los vinos de esas dos comarcas.15.° De lo físico por lo moral, V’. g r .: no tiene co­
razón, no tiene entrañas; esto es, no tiene los senti­mientos dulces y tiernos que emanan del.corazón y de las entrañas.6.® Del dueño de una cosa por la misma cosa,. V . gr.: voy á Brice, esto es, á su circo.LECCION \ \ m .Tropos de dicción.—Metáfora.—Su definición.—Su. orír gen.—Catacresis y silépsis.—Definiciones y ejemplos de estas figuras.-Origen de los tropos de dicción y reglas que deben tenerse presentes al emplearlos.La metáfora, palabra también griega que literal­mente significa traslación, consiste en expresar una idea con el nombre de otra semejante, como cuan­do decimos: la tlor de la juventud, el alma de un negocio.La metáfora encierra una comiiaracion, en !a



cual se lia suprimido la palabra ó palabras que la indican; v. gr.: De peña, de roble ó risco Es al dar su condición,Su bolsa hizo profesión En la orden de San Francisco.(T. DE Müm.na.)Tenia soldados, vituallas y municiones; fallábale el más fuerte baluarte, que es el amorde sus vasallos. (Mauiana.)bas metáforas y áim las metonimias y sinécdo­ques que se emplean por necesidad, reciben el nom­bre de calocresis, v . gr.:
Hoja de papel, pies de la m sa .Cuando una misma palabra se loma en dos sen­tidos á la vez se cóm etela figura silepsis, v. g r .:

Jilas este accidenle k  alajó los pasos y  pensamientos.( M a r i a n a . )Los tropos deben su origen á la necesidad, por­que no es posible dar a cada cosa un nombre espe­cial;. mas también hay tropos que se empican volun­tariamente, y en este caso deben observarse las si­guientes reglas:1 .* Todo tropo que no comunique á la expresión nobleza, claridad, belleza y gracia, debe desecharse por ¡uúiil.2.* Es preciso que la idea con cuyo nombre lia- yamos de .sustituir al de otras, sea, en las circuns­tancias determinadas en que hablamos, la que pri­mero deba presentarse á la imaginación. Así es feliz, la sinécdoque que cmj)lca Cicerón al describir los



—”tí—estragos ((uc haría Calilina si entraba con su ejér­cito en Uoina, diciendo: los techos arderán^ por­que lo primero que le representaba su imaginación en el incendio do la ciudad, era- las Ibmas saliendo al través de los tedios.3 . * Las metáforas lian de ser tan propias que se descubra fácilmente la semejanza entre el objeto de quien se toman y í>quel á quien se aplican, porque de otro modo serian oscuras, violentas y forzadas, lo cual es un defecto.4. * Las s in é c d o q u e s  y metonimias han de* estarautorizadas por el uso; sería defectuoso decir, cabe­
za querida, como decian los griegos, por persona 
querida, que es la expresión usual entre nosotros.,LECCION, X X IV ..Tronos de semencia.-Nomhrcs con que se distinguen en- otros tratados.-A legoría.-Su definición y ejem idos.- Oi-í«en Y foi-macion de esta figura.—AlegorismOí—bu de- fimcionyeJemplos.-Prosopopeya ó pcrsonificacion.- Definicion y ejemplos de esta figura.Los tropos de sentencia tienen lugar cuando la- cláusula ú oración admite dos sentidos: uno literal, ó como comunmente se dice al pié déla letra, y otro intelectual ó con segunda intención.Los tropos de sentencia que nosotros, adoptando la clasificación del Sr. Coll, acabamos de definir, han sido colocados ro f todos los preceptistas entre las figuras de pensamienlo bajo el titulo de



formas, (jue sirven para presentar los pensamientos con cierto disfraz y disimulo. Los principales son los siguientes:
Álegorin.—VAS una proposición que, en virtud de una comparación tácita, presenta completo el senti­do literal é intelectual, v. gr.:Entro espinasSuelen nacer rosas finas,Y  entre cardos lindas tlore.s,Y  en tiestos de labradoresOlorosas clavelinas;Todas cosasPor ser raras son preciosas.Menos villas hay que aldeas,Y  al respecto de las Ibas,Muy pocas son las hermosas.

(C r is t Oi ia l  d e  C a s t il l e j o s . )La alegoría en su formación procede do la mclá- fora; así como ésta es una comparación en la cual se han suprimido las palabras que la indicaban. La alegoría es una metáfora en la cual se ha suprimido además uno de ios términos comparados. Si dijéra­mos: cayó el minislro que podía considerarse como la 
columna del Estado, tenemos una comparación; si, suprimiendo esta, decimos: cayó el ministro que era 
la columna del Estado, nos resulta una metáfora; y si suprimiendo la palabra ministro, que es uno de los términos, reducimos la frase á estas palabras: 
cayó la columna del Estado, tenemos ya una verda­dera alegoría.Cuando alguna de las palabras de la frase está lomada en sentido literal v las demás en sentido in-



—7 S -telcctua!, la alegoría se llama metáfora continuada ó alegorismo, v. gr.:Este mundo es el camino Para el otro que es morada Sin pesar;Mas cumple tener buen lino Para andar este camino Sin errar.(J. M.VNfUQCE.)
Prosopopeya ó personificación.^Oons\s{e en atri­buir cualidades de seres animados y corpóreos, prin­cipalmente de! hombre, á séi'es inanimados é incor­póreos, V. gr.;La codicia en las manos de la suerte Se arroja al mar, la ira á las espadas,Y  la ambición se ríe de la muerte. (Kioj.̂ OLFXCION X X V .Tropos de scntcncia.--Prclericion.—Asteísmo —Permi­sión.—Ironía.—Sarcasmo.—Definición y ejemplos de cada una de estas figuras./Veíen'cíon.—Consiste esta figura en fingir que pasamos por alto aquello mismo que estamos mani-* festanclo claramente, v. g r .: N ihil de illius iníempe- 

rantía loquar, nihil de insolenlia, tanliim de questa et 
lucro dicam. (C icero i n Verrem.)

Asíeismo ó urbanidad. — Es una alabanza hecha bajo la apariencia de reprensión ó vituperio, v. g r .:Yoiture escribió á Conde diciendo; que la gente 
del pueblo estaba íííco»ioí/íiíÍíi porque siendo él tan jo ­
ven Itabia tenido tan poco respeto á unos generales tan



cmíiguos y llenos de canas, haciéndoles huir vergonzo- 
samenle.

Permisión.— Consiste esta figura en dar licencia á uno para que nos cause mayores males que los de que nos estamos quejando, v. gr.:Segad esa garganta Siempre sedienta de la sangre vuestra,§uc no temo la muerte ni me espanta.(E r cillv .)/ronía.—Tiene lugar cuando decimos en tono de burla lo contrario de lo que expresa la letra, v. gr.: En E l Alcalde de Zalamea, al decir el Capitán á Cres|>o que lo tratase con respeto, contesta Crespo:Estri mav'puesto mi razón.Con respeto le llevad A  las casas, en efóto.Bel concejo, y con respeto Un par de grillos le echad.

- 7 9 -

Y  aquí para entre los dos.Si hallo harto paño, en eíeto. Con muchísimo respeto Os he do ahorcar, vive Dios.
(C a l d e r o n .)‘S’arcam o.—Tiene lugar cuando con la ironía in­sultamos á un contrario ó á una persona que no pue­de defenderse ó que es digna de compasión, v. gr: Los judíos decian á Jesucristo en el Calvario: Tú 

gue destruyes el templo de Dios y le reedificas en tres 
dias, sálvale á li mismo-, si eres hijo de Dios, baja de 
la cruz.



-SO-

L E C C I O N  X X V I

Tropos de seiUcncia. — Hipérbole.—Atenuación. —Alu­sión.—■\íctalepsis.—Ilcticencia.—Asociación y parado­ja .—Dcííniciones y ejemplos de cada una de estas figuras.
Hipérbole.—Vj S\.(í es un tropo que consiste en exagerar las cosas aumenlándolas ó disminuyéndo­las considerablemcnle, v . gr.:Riñeron dos andalucesY  dijo al otro el mis guapo:Vive Dios,que silo cojoY  te tiro por lo alto.Cuando vuelvas á caer Sentirás más que el porrazo El hambre que has de pasar En un camino tan largo.
Aleiiuacioii, eslenuacion ó litote.—Es una figura por la cual, en vez de afirmar positivamente una co­sa se niega su contraria ó la disminuimos más ó mè­nes, pero con la intención de que se tome en todo su sentido, v. g r .:
No podemos elogiar su conducta; esto es, la vitu­peramos.
Alusión.—Es la referencia que se hace de una cosa sin nombrarla, v. gr:Tácito alude á la corrupción de co.stumbres en liorna elogiando á los Germanos de este modo: Illic  

nenio vitia ridef, nec corrumpere, et corrumpi, scpcu- 
lum vocalur.



M e(akp$ìs.~Conshlb  en tomai’ el antecetlenle por cl consiguiente ó vice-versa, v. gr.:
No olvides los beneficios, por corresponder á ellos.
Rclicencia. — Consiste en omitir une ó más pen­samientos que fácilmente puede suplir el oyente óel lector, v. gr.:Olios ego... sed motos prestai componere íluclus.(V irgilio.)isociacw»»—Se comete esta figura cuando deci­mos de muchos lo que sólo debe entenderse de al­gunos, ó de uno sólo ó del que habla, v . gr.:Quid nos dura refugimiis yEias, quid iiitactum nefiLsti biquimus. (Horacio.)

Paradoja.~~%(i comete esta figura cuando reuni­mos ideas a! parecer incompatibles, y que encerra- rían un absurdo si las palabras se lomasen al piede la letra, v. gr.:¿Qué vale cl no locado Tesoro si corrompe el dulce sueño,Si cstreclia el nudo dado,Si más enturbia <>i c -áo Y  deja en la riqueza pobre al dueño?(Fu. L. DE Leos.)

- 8 1 -



- 8 2 -

Fisuras de p3nsamÍento.—Su definición general.—Su cla­sificación.—Figuras pintorescas.—Descripción.—Su de­finición.—Objetos q uc pueden describirse y nombres que loma la descripción por razón de los mismos.—Ejemplo de descripción.—Reglas propias de la descripción.
F i g u r a s  DE p e n s a m i e n t o . — Las de p e n s a ­

m ien to  son más independienles de la íorma exteriop dtíl lenguaje que las figuras de dicción, y consisten en la disposición especial de las ideas, pen.samien- tüS y afeclo.s.En tres clases las han ordenado los preceptistas: 
p in to r e s c a s , ló g ic a s  y p a té t ic a s . En las jirimeras pre­domina ia imaginación, en las segundas la razón, y en las últimas la sensibilidad excitada ó la pasión.F i g u r a s  PINTORESCAS. t e n > c i o n . -C o n siste  esta n<^ura en pintar los objetos por medio de la palabra tan vivamente que parezca que los estamos viendu.Todos los objetos pueden describirse. La des­cripción de un paisaje se llama t o p o g r a fía :  la de una persona ó animal, p r o s o p o g r a fia  la de las cua­lidades morales de un individuo, elo p eg á : la donna clase entera. c a r á c t e r ;  la de una época de tiempo, 

c r o n o g r a fía ;  la de un personaje se dice también r e ­

tra to ; si se describen dos personajes á la vez com­parándolos entre sí. p a r a le lo ;  por último, si la des­cripción es tal que se puede trasladar al lienzo, re­cibe el nombre de c u a d r o , v. §r.:

I J Í C C I O N  X X V I I .



- 8 : j -Servia cii la vcn[a ima moza asturiana ancha de cara.palmos ae ios pies íí la cabeza, y las espaldas que algún tanto le cargaban, le hadan mirar al suelo más de lo que ella quisiera. (Cer-
VAMTES.)En la descripción se observarán las siguientes re­glas:1 .* Se trazarán concisa y enérgicamente los ras­gos más característicos del objeto.2 . * Se presentará éste bajo e! punto de vista más favorable á la impresión que se intente producir.3 . * La descripción poética no será tan minucio­sa como la científica, en la cual no se omite ningu­no de los pormenores del objeto; aquélla no se e x ­tiende á más detalles que los que se perciban á la simple contemplación.4 . * Los contrastes son uno de lus medios más á propósito para hacer resallar los objetos que se describen. LFXCION X X V lil .Figuras pintorescas.—Enumeración.—Su definición y ejemplos.—Comparación de la enumeración con la des- cri[»cion.—Perífrasis ó circunlocución.—Su definición y ejemplos.—Conmoracion ó amplificación.-Definición y ejemplos de esta figura.¿ ’«Hwcrací'on.— Consiste en presentar de una manera rápida una série de ideas ú objetos que to­dos se refieren á un mismo punto, v. gr.:



- 8 - í -K1 sosifì^o, ei lû âr apacible, la amenidad de los cani­nos la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuen­tes la quietud de cspíriui son gran parle para que las musas 111ÙS estériles se muestren fecundas. (C e r v a n t e s .)La enumeración breve y rápida se parece en al­gunos casos á la (iescripcion; bien es verdad que entre las dos hay sólo esta diferencia: en la enume­ración se nombran simplemente los principales ele­mentos que constituyen cl objeto, y en la descrip­ción se indica la disposición de los mismos, de lo cual resulta una viva pintura.
Perífrasis o  ciV c ío í/o c iíc ío íj . —Se comete esta fi­gura cuando expresamos por medio de un rodeo lo que pudiéramos tiecir con pocas palabras, v. g r .;La luna como mueve La plateada rueda, y va en pos do ella La luz dó el saber llueve Y  la graciosa estrella l)c amor le sigue reluciente y bolla.(p R . L u is  ItE L f. u n .)
Espolicion, conmoracion o amplificacion.—Ticna lugar cuando se presenta un mismo pensamiento bajo diferentes aspectos, v. gr.:Anciano, enlodo la verdad dijiste;Pero Aquiíes pretende sobre todos Los otros sor, á todos dominarlos,Sobre todos mandar, y como jefe Dictar leyes á todos, y su orgullo jnllexiblc será. (Iliaua.)
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I'¡guras piiilorcscas.—Scrnt^janza, símil ócomparacioji.__Su definición y clasificación.—Ejemplos de comparación' oratoria y del símil.—Reglas que delien tenerse jircsen- tes en la comparación.—Antítesis.—Definición y (‘jem- i)Ios de esta figura.
Semejanza, s'uml ó comparación.—Consisto cu iiüccr notar la analogía ó.diferencia que hay entro dos objetos.Las comparaciones son de dos clases; unas (¡uo sirven para probar algún hecho por su semejanza con otro, y se emplea en las obras cícntíticas y ora­torias; y otras que se traen para, hacer sensibic una. idea abstracta ó para hermosear algún objeto. Hasta ver los dos ejemplos siguientes para apreciar la di- lerencia de estas dos clases de comparaciones.

Comparación oraioria.la salud cau.sa más placer al que acaba de farm 8''ave enfermedad (pie al que nunca estuvo cn- ',h? a’ . piismo modo todas estas cosas (las (tue dislru- uiJ. “ ^̂ 9̂  de su destierro, de que acabalia de llegar) de­leitan mas cuando uno ha carncido de ellas por algún lieiii- 
>o, (fuc cuando las disfruta .sin inlcmipcion. (C ic e r o  m s t  

'(^«itumadQuirilcs.)

Comparación poética ó simil. ̂ Como los r/os que en veloz corrida Se llevan á la mar, tal soy llevado 
- I I  último suspiro de mi vida. ( K i o m .)

L E C C I O N  W I X .



—8G—En !a coniparadon poética deben observarse las siíuientes reglas:' l  /  Las comparaciones rápidas que se [>.m-ezcan á la metáfora podrán emplearse en los pasajes ani mados y llenos de vehemencia, así como las exten­sas y pomposas sólo tendrán cabida en pasajes don­de domine la tranquilidad y la reflexión.2 * La semejanza que exista entre los objetos comparados deberá ser exacta; pero no demasiado cercana ni demasiado remota, porque en el primercaso es trivial y en el segundo oscura.3 .‘  La semejanza no se lomará de objetos bajos é innobles, porque entonces, en vez de embellecer­la, afean la  obra.A í i t o is .- T ie n e  lugar cuando contraponemos unos á otros los objetos, pensamientos y afectos. Y. gr.:Vo lloro cuando tú canUis, yo velo cuando lú duermes, vo me desmayo de ayuno cuando tú estas perezoso y .h- alentado de puro harto. (C e r v a n t e s .)LFXGION X X X .Fisuras lógicas.-Nombre que se les dá en otros tratados.i T e n t e n d a -  Epifonema. -  Dubitación. -  Comunica­ción y conccsion.-Deiiniciones y ejemplos de estas li guras.F i g u r a s  l ó g i c a s . — Las figuras lógicas, liamadas en otros trata(Tos formas que sirven pava enunciar íijíí- 
pks raciocinios, son ciertas maneras bellas de hablar



IDioj-íias de la situación en (pie se raciocina y  dis- üurre.Las principales son Jas siguientes:
Sentencia. — Es toda reflexión profunda que en­cierra una gran verdad, v. gr.:El más securo bien de la fortuna Es no haljci'la tenido vez alguna.

( E r c iu -í .)

Kpifonemci. — Se dá este nombre á las reflexiones 6 exclamaciones con que á veces se-termina un pe­riodo ú discurso, V. g r .:Cuando tan pobre me vi Los favores merecía De Hipólita y Laura: hoy din- Kico medejan las dos. i Qué juntos andan, ay Dios,El pesar y la alegría!
(CALOLaO.N.)

Dubilucioii. —So comete esta figura cuando el orador se manifiesta perplejo acerca cíe lo que debe decir ó hacer, v. g r .:Para hablar cío osle misterio de nuestra redención, ver­daderamente yo tile hallo tan indigno, tan corto y tan ata­jado, que ni sé por dónde comience ni por dónde acabe, ni qué tome ni qué deje para decir. (Fr. L . de León.)Comunicacioí?.—Consiste en consultar el parecer de los oyentes en la seguridad de que no ha de d i­ferenciarse del nuestro, v. gr.:Decidme: la hermosura,La gentil frescura y tezDe la cara,Cuando viene la vejez¿Qué separa? í j .  M anrique.)



Concesión.—Tiene lugar cuando concedemos ar­tificiosamente una cosa, que al parecer nos perjudi­ca, pero dando á entender que tenemos mayores medios de defensa, v. gr.:Yo os quiero confesar, D. Juan, primero,Que aquel fresco carmín de Doña Elvira jNo tiene de ella míis, si bien se mira,Que el haberla costado su dinero;Pero también que me confieses quiero Que es tanta la verdad de su mentira,Que en vano íí competir con ella aspira Uelleza igual de rostro verdadero.Mas ¿qué mucho que yo perdido ande Por un engaño tal, pues que sabemos Que nos engaña así naturaleza?Porque este cielo azul que todos vemos.Ni es cielo ni es azul. ¡ Lñstima grande Que no sea verdad tanta belleza!(Lupercio L . de A rgessoi.a.)

—88—

LECCION X X X I .Figuras lógicas.—Anticipación.—Sujeción.— Corrección. —Gradación.—Sustentación.—Definición y ejemplos de cada una de estas figuras.Aíiíicqjacion.—Consiste esta figura en prevenir la s  objeciones del contrario refutándolas victoriosa­mente, V. g r .: Dirás que muclias barcas Con el favor en pona Salieron desdichadas,Volvieron venturosas.No mires los ejemplos Do las que van y tornan,Que {i muchas ha pcitlido U  dicha de las otras.(I/. t>K V ega.)



—S!)-
Sujeción,—Tmno lugíir cüíukío á uiki proposi- t:¡on, generalmenle interrogativa, se subordina otra que de ordinario es su respuesta, v. gr.:Ouó f s la vida? Un trenesi.Qué es la vida? Una ilusión.Una sombra, una üccion,Y  el bien mayores pequefio,One toda la vida es sueño,V los sueños, sueños son.(Cai.diíüon.)
Corrección. — Tiene lugar cuando recLiíicainos una idea por parecemos demasiado enérgica, débil ó ine.\acta, v. gr.:Traidores... Mas ¿qué digo? Castellanos, INoble'ía de e.stc reino, ¿asi la diestra Armáis, con tanto oprobio de la fama,CoiJtm mi vida? ( I I i -e r t a .)

Gradación. —Se camele cuando presentamos una serie de ¡deas en orden progresivo ascendente ó des­véndenle, V. g r .:Niliil agis, niliil moliris, niliíl cogitas, quod ego non modo non aiidiam, sed etiam non videam plancquo sen- liam. (Cicero, Catil. 1.‘ )
Sustenlacion. — Se comete cuando, manteniendo por algún tiempo suspensos los ánimos de nuestros oyentes 6 lectores, cerramos el discurso con un ras­go inesperado, v. gr.:Esto oyó im valentón, y dijo:—Es cierto Cuanto dice voacc, .seoí* soldado,Y  quien dijere lo contrario miente:Y luego incontinente Caló el chapeo, requirió la espada.Miró al soslayo, fuésc, y no buho nada.

(C e r v a m e s .)
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LlíCClON X X X II .Figuras pauiticas.-Obtestación ó imposible.-Dialogis- ino.— Optación y deprecación.—Imprecación y execra­ción.F i g u r a s  p a t é t i c a s . O b ste n ía c ib n  é im p o s ib le .—  Consisten estas figuras en poner por testigo de lo que decimos á los hombres, á las cosas inanimadas o a Dios, y en asegurar que primero se trastornaran las leyes de la naturaleza que el dejar de verificarse un suceso, v. gr.:
E je m p lo  d e  o b lc s la c io n .Testigos son esta cruz y clavos que aquí aparecen; tes­tigos S fefllag as de pies /  manos que en m. cocrpo que­daron; testigos el sol y la luna que en aiiucUa houi se eclipsaron. (Fu. U t s  dk  G r a s a ü a .)

E je m p lo  de im p o sib le .Del bien perdido al cabo ¿que nos queda Sino pena y dolor y pesadumbre?Pensar que en él fortuna ha de estp queda,Vnles dejará el sol de darnos lumbre.(Ercilla .)
D ia lo fj is m o .— C o n s is t a  en referir textualmente el discurso que ponemos en boca de una persona v. gr.:Dan voces contra mi las criaturas. La l̂ r̂ra dice ; ;,poi , „ c  le suslenlo’  El agua d,cc:



- i n —
Optación i) deprecación.—Tim o  lugar la lu iiiicra ruando inani’feslamos algún vivo deseo; y la segun­da cuando nos valemos para alcanzar lo que desea­mos de las súplicas y ruegos, v. gr.:

Ejemplo de optación.Ouemadniodum desiderat cervus ad fonles a<[uai'um, ila Desiderat anima mea ad te. Deas. (Psaluo 41.)
Ejemplo de deprecación.Réspice et exaiidime, Romlnc Reas mcus: ilumina ocu­los meos ne unquam obdormiaii in morle. (Psalmo 12.)

Imprecación ry execración.—Cunsislc la primera en manifeslar que se desea un grave mal á otro, y la segunda en desearlo para nosotros mismos.
Ejemplo de imprecación.Alá permita enemiga One le aborrezca y le adores, ync por celos le suspires Y  por ausencia le llores.(ROMASCEtlO.)
Ejemplo de execración.Viéndole así D. Quijote dijo;—Yo creo, Sancho, ffue lo­do esto te viene de no ser armado caballero, porque tengo »ara mí, que este licor no debe aprovechar sino para los íu e  lo son.—Si eso sabia vuestra merced, replico Sancho, mal haya yo y toda mi parentela, ¿para qué consintió que 

k i  gustase? (C e h v a >t i :s .)
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L lX C lO N  X X X U I.Figm*as patéticas.-Conminacioii.—Exclamacion.—Inler- rogacioii.— Apòstrofe. — Interrupción.—Locución pre­postera ó Histerología.—Definición y ejemplos de cada una de estas íiguras.
C o n r n i n a c i o i i .— ^ s  e \  anuncio, do niales terribles, V. g r .: Dies irae dies ilfa SolvQt seclum in favilla Texte David cum Syvila, etc.

(G à m ic o  de laJgIcsia.)
J i ! x c l a m o c i o ì ì .— V .s  el grito natural de la admirar' cion y de la pasión ó afecto, v . g r .:Bodas hacían en Francia Allá dentro de París:¡Cuán hicn que guia la danza.Esta doña Beatriz!¡Cuán bien que .se la miraba El buen Condedon Martin !

( B o m a n c e r o .)

J i i l c r r o ( j < t c i n n .— T i e n o  lugar cuando pregunta­mos, no para (jue se nos conteste, sino para dar más fuerza á nuestra alirm acion, v . g r ,:¿Qué se hizo del Rey D. Juan?Los Infantes de Aragón ¿Qué se hicieron?¿Qué filé de tanto galan? í.Quéfué de tanta invención Como trujeron?(J. M a n r iq u e .)ApósD*o/r.—Se comete esta figura cuando d e s­viando la palabra de nuestros oyentes ó lectores, la



~ n -dirigim os á algu n o en parliciilar, ó á nosotros m is­inos, ó á personas ausentes ó á los seres inanima­do s, V. g r .:¿Y (lejas, Pastor santo,Tu grey en este valle hondo, oscuro, Con soledad y llanto,Y  tú rompiendo el puro Aire, te vas al inmortal seguro?(Fn. L . PE L eon.)
interrupción. —Consiste en el tránsito rápido de unas ideas á otras dejando incompleto el sentido gramatical de las frases comenzadas, v. gr.:¡Ay de mí! ¿D(5nde estoy? ¡Qud horror! ¡qué asombro! ¡Desdicliada mujer! ¡madre infelice!.¡Ay madre...... ya no madre!......... ¡Tristes diasY ],uto esperan á las ansias raías! (Moratin.) 
llülerologia ó locución prepóstera. —Consiste eninvertir y trastrocar el orden lógico de las ¡deas, V. gr.:Moriamur ct in media arma ruamus. ( Vmcn.io.)LECCION X X X IY .Segunda parte del tratado de la Elocución.—Introducción. —Qué se entiende por fondo y por forma de la obra li­teraria.—Reglas literarias del pensamiento.—Extensión de las Retóricas antiguas en este punto.—Condiciones que debe reunir toda obra literaria en su fondo.—Dife­rencia entre la verdad poética y la científica.—Reglas li­terarias relativas ú los pensamientos.Expueslüs en d  tratado anterior las principales figuras con las cuales pedemos embellecer el discur­



—9 i—so ai.licim lolus oporUinamciitc, cu ram os <k> lleno en el tratado de la Elocución, cuyo objeto es dictar las reglas á que en general deba sujetarse el escritor, cual.iuiera que sea el género en que escriba, para que sus obras resulten con toda la belleza posible.Fn toda obra literaria hay dos cosas: el fondo y la forma. El fondo lo i-onslUuycn los pensamientos; la forma se determina principalmente por el lengua-ic V estilo. . . ,‘ p i n  la belleza de una obra se requieren ciertascondiciones en el fondo., otras en la forma y otras ncüpias de la iorma y del fondo á la vez. a cuyo fm , c  establecen separadamente por los preceptistas tres clases de reglas literarias: primera, reghis de los pensamientos; segunda, reglas del lenguaje; y tercera, reglas de la Elocución cu general.
Redas lilerarias del pensamiento.—lo s  antiguos retóricos prelendia:i dar reglas fijas para la inven­ción de los pensamientos que habian de constituir el fondo de una obra, en un tratado de Tópicos o L u ­gares que intercalaban en sus retóricas; pero hoy ■,li, se ha suprimido este tratado, porque esto de- pende del ingenio y talento dcl escritor, y lo único posible es dar regli.-s para la elección, a in de q c leniéndolas el escritor rósenles descarte aquel o .l„.nsauVi0ulüs que no so acomoden a ellas de entrolo.los los que cxponláneamcnte le hayan sugerido sn imagiiiaciun y iantasía.Tuda obra literaria delie reunir en su fondo tic.-, requisitos: verikiL ¡n-ofuiulidnd y nV;iir:n.

J



Exigimos ia verdad, ya poética, ya cicnlífica, porque los pensamientos falsos y ficciones poéticas exageradas son disparates y frívolos pasatiempos que no merecen la pena de escribirse.La verdad en Literatura es de dos clases: eicnlí- íica ó absoluta, y poética ó relativa. l*or verdad ab­soluta se entiende la conformidad -de los pensamien­tos con la naturaleza de las cosas cuales existen ó han existido en realidad. La poética consiste en su conformidad con la naturaleza de las cosas cuales son ó debieron ser, admitidas ciertas suposiciones. En virtud da la verdad poética, se pueden fingir en un poema cosas que no hayan existido, pero nun­ca tales que sean imposibles ó contrarias á la natu­raleza.Consideramos esencial la p'ofundidad, porque todo pensamiento demasiado superficial carece de valor artístico.Exigimos también la riqueza, porque de ella re­sulta la variedad, condición esencial de la belleza.Por consiguiente, las reglas literarias relativas á jos pensamientos, son las siguientes:1 . ‘  Toda obra literaria deberá apoyarse en la sólida base de la verdad, y, aunque en la poesía se permitan ficciones, encerrarán cierta verdad en sii fondo, sin que se haga alarde de ridiculas ó nnuis- Iruosas invenciones.2 . * El escritor procurará adquirir vastos cono­cimientos con los cuales podrá dar á sus oliras la variedad de pensamientos.
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-0 (> -.'ì/ EsLos conocimientos debeiáii ser profundos y sólidos, á cuyo fm hará un estudio detenido del asunto, y así ])odi'á dar á luz obras de un valoi in­trínseco y mérito especial.LECCIONíntrodaccion á la tercera parte del tratado de la Elocución. —Diferencia entre la expresión y el vocablo, voz, dic­ción —Oi-acioii y proposición.—Frase y cláusula.—Su dermicion.—Clasificaciones de las cláusulas y ejemplos de cada una.iSo basta ([ue la oiira sea bella en su fondo por la verdad, ya cienlíílca, ya poética, por la profun­didad y por la ri(¡ueza de pensamientos; es preciso <iue sea bella en su forma ostentando un hermoso lenguaje, porque las obras mal escritas no agradan al lector por más méritos que tengan, ni pasan á la posteridad.En su lugar digimos que el lenguaje lo consti­tuían los vocablos, dicciones ó voces, las expresio­nes, las oraciones, las frases y las cláusulas; preci­so es que fijemos ahora el valor de estas palabras.No es lo mismo expresión que voz ó diccioiuLa expresión puede constar de dos ó más pala­bras que, juntas, signifiquen una idea, a! paso que 
\o5 vocablos ó voces siempre son una palabra so a. Las palabras á Infrancesa, por de pronto, constitu­yen dos expresiones adverbiales.

Oración gramatical ó proposición es el conjmtlo de palabras que expresan un pensamiento completo.



Con la palafjrj fr^sc designamos el conjunto de palabras do que con.-̂ Ia una oración, considerada solo bajo el punto de vista de su sonido y construc­ción gramatical. También se entiende p or/m e toda expresión enérgica con la que se expresa más de lo que literalmente significa, v. gr.: Andarse por las ra­
mas, quedarse en blanco.

Cláusula es una reunión de palabras que. for­mando sentido, expresan un solo pensamiento ó va­nos unidos inliinaincnte. Márcanse en la escritura con los puntos finales, y en la pronunciación por una pausa. 'Si la cláusula consu  de una sola oración princi­pal, aunque lleve varias incidentes, se denomina 
clausula simple.S i con.sta de dos ó más oraciones principales, se llama compuesta.

Cláusula simple.Knuii lugar de la Mancha de cuyo nombre no Quiero acordarme, no ha mucho tiempo vivía un hidalgo deTos de
Cláusula compuesta.En partes se dan árboles, en narle.s hay campos v mon- te.-> pelados; por lo mas ordinann. pocas fuenies y ríos-el "■ dar venue y treinta por cada uno cuando los anos acuden, algunas veces pasa de ochenta • pero es cosa muy rara. (AlAniA.NA.) 'Tas cláusulas se clasifican también en sueltas 

periódicas y periodos.Las cláusulas son sueUas cuando las or aciones
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-fírincipalos de (jue constan se enlazan por simple po­sición y sin ninguna conjunción, v. g r .:Ofrecimientos. las monedas que corren en este siglo: liojas porlVutos llevan ya los árboles: palabras por obras los hombres, (.\ntomo PEntz.)
Cláusulas periódicas son aquellas en que las ora­ciones principales se enlazan por medio de conjun­ciones, V. gr.:La virtud no teme la luz, ánlcs desea siempre venir ú ella, porque es bija de olla, y creada para resplandecer y .ser vísta, (Fu. Lns dk L eón.)
Periodos son aquellas cláusulas largas en que se suspende el sentido de una parte de la cláusula y se cierra en otra, v. gr.:Como !a tempestad dcl verano cuando el aire se turba, el cielo se oscurece de súbito y juntamente el viento brama y el fuego reluce, y el trueno se oye, y el rayo y el amia y el • granizo amontonados cayendo redoblan con increiblc pne- :sasus golpes, ansí ú.lob‘’sin pensar le cogió el remolino de la fortuna v le alzo v le batió con fiereza y priesa, de mane- •j-aque se alcanzaban unas á otras las malas nuevas.(Fu. Ia is  de León.)Las pai tes en que el período se divide reciben el -líoinbrc de miembros, colones ó incisos; así estos como las cláusulas sueltas se marcan en la pronun­ciación por una pequeña pausa, y en la escritura por los dos puntos ó punto y coma.Previas eslas observaciones, veamos cuáles son las reglas que deben tenerse presentes en (oda obra para que resulte con un perfecto lenguaje.
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LECCION X X X V Í.Cualidades esenciales del lenguaje.—Pureza.—Su defini­ción.—Reglas que deben tenerse presentes para llenar este requisito en la obra literaria.—Propiedad.—Reglas sobre este punto.—Lo que se entiende por valor etimo­lògico y por valor usual de una palabra.—Id. por pala­bras sinónimas.Las cualidades esenciales del lenguaje son tres: 
pureza, propiedad y armonia.

Pureza.—hn. pureza elei lenguaje consiste en su confoiinidad con el uso de los buenos escritores. Será puro el lenguaje cuando las voces pertenezcan á la lengua, cuando se observen en la construcción todas las reglas gramalicales y cuando se Imiten y se sigan los modismos ó maneras de hablar privativas del idioma.A cs(e fin se observarán las siguientes reglas:1 . * Son vicios contra la pureza del lenguaje el 
arcaismo o uso de voces anticuadas, el harharUmo o uso de voces extranjeras, el neologismo ó uso de vo­ces nuevas, y los solecismos ó transgresiones de las reglas de sintaxis.2. “ Se permiten, sin embargo, los arcaisrnos v «Icmás vicios en las obras jocosas, cuando se trata de ridiculizarlos; y el neologismo cuando lo exija el descubrimiento de un objeto nuevo.3 . * A fin de adquirir el conocimiento de los mo­dismos, se procurará leer con frecuencia las obras



—lüO—dtì los autores clúsicos. Delicrú evitarse, por otra parle, en la conversarion el purismo ó excesiva pu­reza, lo cual hace á la elocución afeidatJa y ridículo al que habla.
Propiedad.—' »̂ propia una voz cuando expresa la idea que con ella queremos enunciar; si expresa otra contraria, se llama impropia é inexacta, ó se dice que no es precisa.Será, pues, regla general en este punió, que to­das las voces deben emplearse en su verdadera acep­ción, para lo cual es preciso hacer un «..ludio deie- nido del valor etimologico y usual de las palabras, sobre lodo de los siminiínos.Por valor edmolóyico de una palabra se entiende el signiticado propio de la misma por razón de su origen ó etimología.

Valor usual es vi significado que ha adquirido en virtuil del uso.E! valor usual puede ser muy diferente del valor etimológico, como sucede con la palabra Cà/tVo, que por su elimulogía griega significa el punzón con que los antiguos escribian sobre labias cubicrlas de cera cuando aún no se había inventado la tinta ni ei pa­pel, y hoy dia, á vueltas del tiempo, significa la manera particular como cada individuo habla ó es­cribe.Palabras sinónimas son aquellas que, siendo di­ferentes, expresan una misma idea fundamental; tales son, dejar, abandonar, desamparar, pelo y ro- 
.ééUo.
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LECCION x x x v ir

Cualidades csencialesdel lenguaje.—Armonía.—Su defini­ción.-Elementos de la armonía.—Existencias de estos- elementos en tudas las lenguas.—Reglas de la armonía del lengu.ijc.
Armonía. — .Vdemás de la belleza que resulta en una obra ciiandu se emplea en ella un lenguaje cas- lizü y seajdiean las palabras con propiedad, preci­sión y exactitud, puede dársele más si se logra con­seguir lo que en llclórlca se ilaiua armonia.Entiéndese porar7íio/n’a la suave modulacioti que resulta del sonido de las palabras y de su buena co­locación, así como do la acertada, combinación de los acentos y pausas.Dos son los elementos de la armonía del lengua­je: la melodía ó agr-adable sucesión de souiílos y el ritmo ó número, que consiste en la colocación de las palabras, frases y cláusulas, de manera que re­sulte una acertada combinación do tiempos.Todas las lenguas tienen palabras más ó menos melodiosas y más ó menos largas; un escrito, pues, agr-adará más al lector y será níás bello cuando el autor haya logrado escoger las palabras más melo­diosas y sonoras y cuando haya dispuesto las cláu­sulas Con la debida exien.Nion y proporción musical. Serán, pues, regl.is generales:!.* Que el escritor deberá procurar en sus obras



todii la melodia y ritmo ó número posibles, pero sin llegar al verso, que es defectuoso en la prosa.2 . ® Para conseguir la melodía procurará evitar el sonsonete ó repetición de muchas sílabas seme­jantes, el hiato ó encuentro de muchas vocales y la cacofonía ó reunión de sonidos ásperos y desagra­dables.3 . * Para conseguir el ritmo, procurará mezclar elegantemente las palabras y cláusulas de poca ex­tensión con las más extensas, las cortadas con las periódicas, con lo que resultará la variedad agrada­ble siempre.4 . * No terminarán las cláusulas con vocablos monosílabos y ásperos, sino con palabras eufónicas y numerosas.5 . * Procurará observar üelmente el acento g ra ­matical, cual se exige en la Prosodia; el acento ideo­lógico cual conviene á la importancia de las ideas; el'acento oratorio cual corresponda á las situaciones del ánimo; y el nacional, cual esté en uso en el país en que se hable.De esla manera la obra proilucirá un efecto agradable al oido del que lee ó escucha.
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-Vi’inonía imitiUiva.—Sa dciinicion. — Sus- '̂i-adus.— Diíi- ciilladcs que se ofccCen para conseguir el primer grado de armonía imitativa.—Objetos que pueden imitarse en el segundo grado de armonía imitativa.—Onomatopeya. —Imitación del movimiento de ios cuerpos y de las connmeiones interiores de ánimo. — Ejemplos de estas imitaciones,—Regla general sobre la armonia imitativa.Además de la armonía mecánica, de que se trató en la lección anterior, se conoce en literatura’ otra clase de armonía que se dirige, no al oido como aque­lla. sino al corazón, y se distingue con el nombre de imilallca.Consiste la armonía iiiiKaliva, ya en la convenien­cia general con la obra de la melodía y el ritmo, ya en la relación j)arlicular del sonido de las palabras con las ideas que expresan. l*ur- lo lanío, esta ar­monía tiene dos grados: 1 Cierta conveniencia va­ga y genérica de la melodía y el ritmo con el tono dominante dei escrito. 2.® Cierta semejanza del so­nido de las palabra.s y del rilmo de las cláusulas con el de los objetos que con ellas se expresan.La primera es difícil, pero se j)uedc aspirar A ella considerando que las cláusulas periódicas en­cierran magnificencia; las .suaves y lentas, tristeza y melancolía; las rápidas y llenas de voces ásperas, arrebato y pasión, según puede verse en la Profecía <iel Tajo de Fr. Luis de Leon, y en la canción d.e- IIoiTcra á Ü. Juan de Austria.

UÍCCION XXXVIII.



Lu segunria espocíe de armonía imilalivn es más propia de la poesía que de la prosa; por ella pueden iniiiarse los sonidos de los cuerpos mediante la onornatopeya ó uso de palabras cuyo sonido sea pa­recido al de los objetos que con ellos se nombran, V. gr.: el zumbido de los inseclos, el estampido del 
iTueno.También pueden imitarse el niovimienlo de ios cuerpos por medio del ritmo, como lo hizo Rioja en
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los siguientes versos:Las torres, que desprecio al aire fueron, A su gran pesadumbre se rindieron.Las conmociones interiores del ánimo se imitan también con la incdodía y el ritmo, porque, sin que podamos explicarlo, las conmociones agradables se expresan naturalmente por sonidos suaves y claros; la tristeza prefiere los sonidos oscuros y las pala­bras largas, y las pasiones fogosas rcíjuieren voces breves, sonidos agudos y ásperos. Esta imitación se percibe sin trabajo en los siguientes versos de Fray Luis de León:Acude, acorre, vuela,Traspasa el alta sierra, ocui» el llano, iSo perdones la espuela,No oes paz á la mano,Menea fulminando el liierro insano.Será, pues, regla general que la armonía imita­tiva general ó de primer grado <lebe procurarse en toda clase de obras, y la particular ó de segundo grado en especial en la poesía: pero sin hacer es­fuerzos para conseguirla, porque ésta debe nacer



—1»:>—del sentimiento, y raras vcoes gusta cuando no es natural.
LECCION X X X IX .

Tercera parle del tratado de la elocución. — Reglas de lu elocución en general.—Regla primera.— Honestidad y nobleza.—Claridad y precisión.—Observaciones y reglas sobre cada uno de estos rcriuisilos do la obra literaria.
Además de las condiciones (jue hasta aquí hemos exigido en toda obra literaria, ya en sus pensamien­tos, ya en su lenguaje, se requieren otras propias del pensamiento y de! lenguaje á la vez comprendi­das en las dos reglas siguienle.s:1 . * Toda obra literaria dehe reunir siete cualida­des, á saber: honestidad y nobleza, claridad, precisión, 

unidad y variedad, oportunidad, naturalidad y origi-- 
natidad.2. * Toda obra debe escribirse y i)roijuriciarse en el estilo y tono que le correspondan.

Honestidad y nobleza.~VJ buen esciitor debe ser honesto en el fondo y en la furnia, evitando todo aquello que sea contrario á la sana moral y omitien­do toda expresión innoble, ¡ndecenle, torpe y gro­sera que exprese iina idea repugnanie ó baja.
Claridad.— En toda obra ha de resaltar la clari­dad, siendo tal, que á primera vista y sin esfuerzo alguno se entienda.La oscuridad de una obra se debe algunas veces



á los pensamientos de sayo oscuros y confusos, y otras á la ambigüedad ó mala construcción gra­matical.También es contrario á la claridad el empleo de voces técnicas, cultas y equívocas. Xoces técnicas son las propias de las ciencias ó artes; voces cultas laâ  que se toman por primera vez de las lenguas sabias tales como se encuentran en éstas, y equivocas las que enumeramos a! tratar de la iigma. equivoco.Pero es de advertir que hay asuntos tan profun­dos que no permiten al tratarse de ellos la claridad que fuera de desear, y casos en que es preciso cu­brir el pensamiento con un fino y trasparente velo en obsequio de la honestidad.
Precisión. consiste en no decir n>ás ni'menos que lo que deba decirse. Falla contra esta cualidad el escritor que repito sin necesidad lo que- ya lleva dicho, el que se vale de pleonasmos repro­bados por el uso, y el que. por el contrario, supri­me palabras iiidispciisahles ]iara la comprensión íle una idea.
Unidad y variedad.—UsUs  son dos condiciones esenciales (ie la belleza. Fn toda obra literaria ha de resallar la variedad ó sea la riqueza de pensamientos y abundancia de giros y figuras diferentes; pero esta variedad hade estar regularizada por la unidad, que consiste en cierta relación ó enlace de los pensamien­tos entre sí, igualmente que de los giros y demás figuras. A este fin evitará el escritor las transicio­nes rápidas de unos pensamientos á otros entera­
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mente distintos, y la ininediata unión y mezcla con- fusa de figuras de especie diferente.
OporUinidad.~]^\ escritor será oportuno hablan­do cuando convenga y aquello que sc.i conducente, valiéndose del lenguaje y figuras que estén en ar­monía con el asunto, porque los adornos de más mérito pierden su valor cuando se emplean fuera de su lugar.
Naluralidad.—Conslsle  en que no se descubra esfuerzo alguno y le parezca al lector que él hubie­ra hablado del njismo modo. Cuando la naturalidad llega á cierto grado, se llama fiicilidad. Opónense á la naturalidad la afeclacion o señal de mucho estudio en la elección de pensamientos y palabras, la exage- 

racim  de los afectos hasta traspasar los límites de la nalm-aleza, y la Jdnchazon ó abuso de palabras relum- banLes. La naturalidad cabe, sin embargo, con la agudeza de ingenio; mas no con la sutileza que dá- por resultado los pensamientos sutiles y alambicados.On^í»a/íí/«í/.—Cuando la obra es debida al es­critor, se llama original; cuando se oornj)oue de i’e- tazos de otros autores, se llama plagio-. La originali­dad cabe muy bien con la imitación y, con las tra­ducciones; no es de rigor que todo lo que un autor diga sea exclusivamente suyo, sino on la manera de decirlo: otra cosa es imposible, y lanío (juc el que procui'a ser en lodo original, cae en la exlravagan- 
via,, defecto (jue también debe evitarse.
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LECCION X L .Realas literarias de la elocución en general. Regla sc- ®un,{a.-Definiciondel estilo.-Nolable variedad del es- tilo de las obras literarias por razón de! fondo, de la for­ma y de los autores.-Prineipales estilos que conviene conocer por su aplicación.—Estilo cortado y estilo pe- iúódico.—Estilo conciso.—Estilo sencillo.—Estilo ele­gante y florido.—Caractóres que distinguen estos estilos.La segunda regla literaria de la Elocución eii ge­neral es, que toda obra debe escribirse y pronun­ciarse en el oslilo y tono que le corre.spomla.
Jhtilo , según el Diccionario de la Academia, es el modo de hablar y escribir peculiar á cada uno. ^Nosolros, ampliando un poco osla idea, la defi­nimos diciendo que estilo es el carácter dominante lie una composición def>endienlc, ¡ja del genio del au­

tor, ya de su fondo y  forma.Cada individuo, cada pueblo, cada nación se distinguen por su manera especial de c.scribir. como se di>tinguen aquéllos por sus üsunoniías y éstos jior su carácter de raza, lo (jue iniiica la definición de la Academia y lo (jue quiso indicar liufon cuando dijo el esíilü es el hombre. Esto diferente carácter que cada individuo revela en sus escritos, consiste en la propensión natural á hablar y escribir de cierta cla­se de asuntos ó á desenvolver las cuestiones do una manera especial, así coiiio también á emplear con cierta predilección algunas palabras, frases, giros} figuras (pie á él le hayan llamado más la atención.
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Pero, prescinilieiiflo de sus aulorcs , cada obra llene su carácler especial por la naturaleza particu­lar de su fondo y de su forma, carácter que se dis­tingue por aquellos pensamientos ó aquellas pala­bras, giros y figuras que predominan en ellas y llaman la atención del lector: esto es lo que propia­mente se entiende por estilo, cuando tratamos do fijar el que conviene á cada composición.Los estilos son muclios, porque muchos son los tintes que puede a<lmilir una obra en la inmensa va­riedad de pensamientos, palabras, giros y figura.s; pei’ü los principales y los que más nos interesa co­nocer por su aplicación son los siguientes:
Estilo corlado s  Cuando en un escritopredominan las cláu>nlas breves y sueltas se dice que el estilo Q's cortado-, cuando, por el contrario, la mayor parte son extensas ó períodos se clasifica de 

¡ieriódko.
Estilo conciso.— el escritor dice mucho en pocas palabras, se dice que su estilo es conciso.La concisión llevada á su mayor grado, dá ori­gen al estilo lacónico ó laconismo, llamado así de los laconios ó laceilemonios, pueblo que se distinguía por su severidad y economía de palabras.
Estilo sencillo.— tiene lugar cuando el es­critor habla sin arliticio, jirescindiemlo de imágenes, ligaras y adornos brillantes.
Estilo elegante y florido.— Dícese que el estilo de una obra es elegante cuando se adorna con todas las galas de la imaginación y recrea dulcemente el
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- 110-oiílo. Si ios adornos se emplean con alguna profu­sion, decimos que el cslilo es ¡lorido.LFXCIO X  X L i.Estilos que conviene conocer por su aplicación.—Esti­lo elevado, magnífico y sublime.—Estilo energico.—Es­tilo tamiliar, jocoso, satírico y luimorístico.—Caracteres ])or los que se distinguen en la obra literaria.—Clasifica­ción del estilo según los antiguos.—Tono.—Dificultad para fijar la verdadera acepción de esta palabra.—Sen­tido (íue debe dársele.
¡'Islilo elcmdo, magnifico ó sublime.—CiiAnáo a la grandeza y elevación del pen.saniiento corrcsjiondc la magnificencia de la frase, calificamos c! estilo de 

elcmido ó sublime.
Estilo enérgico.~%Q. llama enérgico ó nervioso el estilo cuando produce en el ánimo una impresión viva y fuerte, de tal modo que parece que los con­ceptos han de quedar impresos para siempre en la memoria. Si las ideas pasan y se desvanecen sin ape­nas llamar nueislra atención y sin dejar en el ánimo ninguna impresión buena ni mala, el estilo se llama flojo, débil, lánguido ó soporífero.
Estilo fanáliar es la manera de hablar entre per­sonas de mutua confianza.
Estilo jocoso es aquel que inspira alegría por d  uso frecuenlc do los chistes. Chistes son: el equivoco, la íVoHííi, la hipérbole y otras figuras semejante.s, asi como (ambicu los nrcaismos, neologismos, solecismos



—n i -y demús defectos quo en su lugar digimos eran per­mitidos en las obras jocosas cuando se trataba de ridiculizarlos.E l estilo salirico, unas veces jocoso y otras serio y grave, es la manera de hablar propia del que re­prende ios vicios ó censura los defoclos y ridiculeces.El estilo humorístico nace de! tránsito repentino de lo sublime á lo festivo, do lo patético á lo Íron¡- iiico, ó sea de la mezcla del estilo serio y grave con el jocoso dentro de una misma composición.Los antiguos no reconocian más que tres clases de estilos: sencillo ó lénue, jnedio o templado, y <]racc o 
suidime. Ll primero y el último los hemos definido ya; el templado correspondía al que antes hemos denominado elegairíe y florido.

Tono. — El tono es la mayor o menor elevación de la voz y la particular modulación que recibe se­gún la situación moral del que habla.El tono propiamente dicho sólo tiene lugar en las obras pronunciaiias, como son los discursos ora­torios, la declamación teatral, la lectura y la conver­sación oral; pero por traslación, la palabra/ono de­signa en concepto de muchos autores la mayor ó menor elevación del lenguaje según la situación mo­ral del que habla. Tomado el tono en este sentido, difícil es distinguirlo del eslilo, por lo ([ue hoy dia va restituyéndose la palabra tono á su primitiva acepción.Para dar á cada obra el tono que le corresponda, bastará tener presentes las reglas generales de la



annom'a Sí se lraí.1 (Je la lectura (i de la conversa­ción; mas para conseguirlo en las obras (iramálicas y en las oratorias, se requieren algunas otras reglas que en su lugar daremos al Iralar de la declamación y pronunciación.
- 1 1 2 -

LECCION X L il .Tratado (ie la Poesia.—Diferentes definiciones que se han dado de la Poesía.—Fondo de la obra po(5lica.—Condi­ciones especíalos de la torma.—Importancia, pero no ab- .soluia necesidad do la versificación en la obra poética.Casi todos los autores lian dividido hasta aquí las obras literai ias en composiciones en pròsa y composiciones cu verso; pero últimamente so ha adoptado la clasiiìcaciun en poélkas, oratorias y di­
dácticas.El arle poética es el tratado de la Poesía.Muchas son las definiciones que de la Poesía han dado los preceptistas: según unos es la imitación de la naturaleza por medio de la palabra; según otro.s, os el lenguaje de la imaginación y del sentimiento; los antiguos decían que era el fingimiento de cosas agradables y útiles explicadas en lenguaje cadencio­so, ó también In hennosa cobertura con que se di­cen enseñanzas morales; pero la definición más acep­tada hoy es, más ó menos modificada, la siguiente: 

Poesia es la manifestación de ta belleza por medio de la 
palabra, sujeta, por lo general á una forma artistica.El fondo de la Poesía es muy vasto: lo conslitu-



yen Dios, el hombre y la naturaleza. Ei poda puo- ile tomar asunlü.s para un poema de lodo l o q u e a  sus OJOS aparezea bello y pueda deleitar al lector porque cl agradar sin perjuicio de instruir es el fin prmeipal de la Poesía.Por forma de la obra poética se entiende ci pian 
<̂ stilo y  versifcacion.  ̂ ’El plan exige unidad y método; pero en la Poesía na de estar oculto, fingiéndose cierto desorden á di­ferencia de las obras oratorias y didácticas, én las cuales hay división expresa y separación de partes.

h l  estüode la Poesía qs también e.speciaí; siem­pre elegante y florido, con frecuencia sublime, abun- í ^n c n e l  las imágenes, descripciones, comparacio­nes y en general todas las figuras; en cuanto al Jen p aje  usa de una extraordinaria libertad en cl hi­pérbaton. y por último tiene para sí palabras espe- ciides. arcaísmos y neologi.smos que no pueden em­plearse en la Oratoria ni en la DidácticaDislinguese también la Poesía en sn forma por la versificación ó dislribncion del lenguaje en pe- nodos simólricos,- pero es de adve.lir , ,„ e  el ve,so no es esencial a la poesía y que hay obras poéiieas escrilas en prosa. No obsiaiile, la versificación cons- * uye su exterior disiiniivo, aumenta la belleza de 'a Irase, y  pm- lu (auto el mérito de la obra.
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- m —LECCION XMII.Arle métrica.—Su objeto.—Verso.—Cómo se mide en cas­tellano.—Figuras ó licencias métricas.-Sinalefa.—Si­nalefa doble.—Diéresis.—Sinéresis.—Verso agudo y verso esdrújulo.-Ejemplos de cada uno de estos casos ílue hay que tener presentes para la medida de los versos.El arte métrica tiene por objeto el estudio de la Tcrsificacion.
Verso, metro, pié ó bordón es una frase melodio­sa sujeta á una medida determinada.Los versos se miden por sílabas, observando derlas reglas sobre el acento.El número de sílabas se cuenta por el de las vo­cales, excepto en los diptongos y triptongos, en que las dos ó tres vocales forman una sóla sílaba.Cuando una palabra del verso termina en vocal y la dicción del siguiente principia también por vo­cal, las dos se confunden en una sóla sílaba, lo que se llama sinalefa.Algunas veces se suprime la sinalefa y otras se comete doble.También es permitido, cuando la necesidad lo exige, disolver por la diéresis un diptongo en dos sílabas diferentes, ó ai contrario hacer un diptongo de dos vocales quo, aunque nijidas, forman dos s í­labas distintas, lo cual se llama sinéresis.Todo verso debe llevar algunos acentos enva co-

j



- l l í i -locacion varía en extremo. Si el verso termina en una palabra aguda, la última vocal vale por dos, y si es esdrújula las dos últimas valen por una sola.
Ejemplos de sinalefa.

P n e s ia  en  silencio y en temor la tierra.
Supresión de sinalefa.

S i  á n le s  la muerte me fuera ya dada.
Sinalefa doble.

S i  á  u n  ruin miserable Inds se hace afable.
Sinéresis.Fuerza de lu beldad s e r ia  cantada.
Diéresis.Del Tormos, cuya voz a rm o n io sa .Verso agudo.Estaba el cerdo presente,Y  dijo: bravo, bien va.Bailarín más excelente Ni se ha visto ni verá.

Verso esdrújulo.Ello es que hay animales muy c ie n lific o s ,En curarse con varios e sp e cifica s,Y  en conser\'ar su construcción org á n ica  Como hábiles que son en la botá n ica .



- n c -LliCCION XLIY.JDistintos géneros de versos.—Clasificación de los mismos por el número do sus sílabas.—Colocación de los acen­tos en cada uno de ellos.—Raro uso do los versos de nueve, diez y trece silabas.—Organización especial del verso endecasílabo.—Colocación fija de la censura en los de doce y catorce sílabas.En el l’arnaso castellano se encuenlran vcr.sos do.^de dos lia'.la catorce sílabas. I’ udieran darse, aunque no los hay, versos tna\ores de caioicc síla­bas, mas no «nenores de dos, porque al tratar de formarlos con tina sola sílaba esla resullaria aguda, y por lo lanío equivalente á dos.Los de dos á ducu sílabas se llaman pies quehra- 
dos. jiorqiie suelen ir mezclados con otros mayoies; los de seis silabas se llaman de redondilla menor; los de siete, endechas; los de ocho. d(; redondilla mayor; y todos ellos verso.> de arle menor. Lo-, de nueve á catorce sílabas se designan con el nombre genérico de versos do arle mayor, y los de calorce con ele.s- pccial do versos de Vereco ó alejandrinos.En los versos de arle menor no hay regla fija para la colocación dei acento; pero en los de cuatro y cinco Silabas suena mejor en la primera, en los de seis en ia segunda, en los de siete en la segunda y cuarta, y en los <lc odio en !a segunda y cuarta ó .en la tercera.J>os versos de nuevo y do trece sílabas están casi
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- i n -en desuso por lo poco armuiiiosos; con los de diez casi sucede lo mismo, mas no así con el endecasílabo que es el más precioso de nueslra Lileraiura. lisio verso debo lener acenluada ia sexia sílaba, y en de- feclo do ésla la euana y octava jumamente. Suelo además llevar mía censura ó pausa, (pie puede caer después de la cuarta, quinta, sexIa ó sétima sílaba.
lo s  versos de doce y catorce sílabas son más I)ien compuestos de dos de seis ó de do.s de siete, por cuanto llevan una censura que los divide en dos einisti((uios iguales.

LECCION X L V .tíonihinaciones métricas.—Elementos do toda estrofa.— Hima.—Sus especies.—Caracteres distintivos y casos varios de la rima perfecta y la imperfecta.—Pareado.— l((i’ceto.—Cuarteto y cuarteta.—Deíinicion y ejemplos de estas clases de estrofas.En toda composición poética se combinan los versos (orinando gnijins que llevan el nombro gene- neo de eslrofns, esUnicias o cnplns. En toda cslrofii hny que atender al número y especie de versos y á la rima.
Hum  es la semejanza en la terminación de do.s é más dicciones. Cuando desde la última vocal acen­tuada inclusive son iguales todas las letras, la rima c.s perfecta ó consonante-, cuando lo son las vocales únicainenle, es imperfecta ó asonante.En la rima perfecta para los efectos del conso-



nante, se reputan por no existentes las letras aspira­das como la h, y se consideran como iguales aquellas que sólo se diferencian en la ortografía como la ó y 
v: así son consonantes las palabras baho y nao, ?j«e- 
vo y bebo, imágen y bajen.En la rima imperfecta no se considera -como vo­cal, tratándose de los diptongos, más que la princi­pal ó que más suena, ni se loma como vocal la se­gunda de los esdrújulos, ni deja de haber asonante áun cuando á la e corresponda la ¿ y á la w corres­ponda la o; por lo tanto son asonantes, palabra y 
arrogancia, lánguido y casto, A7narilis y libre, Venus y sugeto.

Ejemplos de los últimos casos de asonantes citados.Si tienes el corazón,Zaide, como la a r r o g a n c ia ,Y  á medida de las manos Dejas volar las p a la b r a s .(liüMAXCERO.)En frente de la cabaña De la divina A m a r i l i s ,Pastora de tiernos añosY  de pensamientos l ib r e s .(R omanceko.)Díjolc como era hijo De la bella diosa V e n u s ,A  cuyo cetro y corona Todo el mundo está s u je to .(Romancero.)Las estrofas más usuales son las siguientes: Pareado.—Consta dedos versos, por lo general endecasílabos ü octosílabos aconsonantados, v. gr.:Aquí yacen dos maeslrantcs Ocupados como ántes.
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Jerce/o.—CúnsUv do tres versos endecasílabos, eoncertadüs el primero con el tercero, y el segundo con el primero y tercero del sigiiienlc, y así sucesi­vamente. Si los versos son redondillos, la combina­ción se llama tercetilla, v. gr.:Fabio, las esperanzas cortesanas Prisiones san ao cl ambicioso muere Y  donde al más astuto nacen canas;Y  el que no las limare ni rompiere,Ni el nombre de varón lia merecido Ni subir al honor que nretendiere.(R io ja .)
Cuartelo.—Se compone de cuatro versos endeca­sílabos que pueden concertar, ó cl primero con el cuarto y el segundo con el tercero, ó el primero con el tercero y el segundo con el cuarto, v . gr.:Aquí yacen de Cárlos lös despojos,La parte principal subióse al cielo.Con ella tué el valor, quedóle al suelo Miedo en el corazón, llanto en los ojos.(Fr. L .  de L eón .)
Cuarlela .~E ñ c\ mismo cuarteto con la diferen- oia de que los ver.sos han de ser octosílabos, v. g r ,:Pobre Gerolieio, á mi ver Tu locura es singular:¿Quión te mete á censurar 

L o  que no .•<abes leer?LECCION X LV I.Combinaciones métricas.—Quintilla.—Octava real.—Dé­cima ó espinela.—Soneto.—Definiciones y ejemplos de estas estrofas.—Soneto con eslrambotc.C o m b in a c io n e s  m é t r ic a s . Ouinlilla.—Us una-es-
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trofa de cinco versos octosílabos, de los cuales con- cieilan tres y dos entre sí, siendo indeíerente el orden siempre qne no se coloquen seguidos tres de un mismo consonante, v. g r .:Ven conmigo al bosque amenoY  al apacible sombrío De olorosas flores lleno,Do en el dia más serenoNo es enojoso el estío. (G i l  P o l o .)

Octava r e a l . S c  conipone de ocho versos ende­casílabos. en cuyos seis primeros alternan los con­sonantes y los dos últimos son parearlos, v. g r .:Sobre ima mesa de pintado pino Melancólica luz lanza un qiiinquó,Y  un cuarto, ni lujoso ni mezquino,A su reflejo pálido se ve;Suena la hora en el reloj vecino,Y  el libro cierra que anhelante lee Un viejo ya caduco, y cuenta atento Del pausado .cloj el golpe lento.
( E s p r o n c e d a .)

Décima ó es)ñncla. —Consta de diez versos octo­sílabos, combinados por lo común de la manera qne se vé en el ejemplo sigiiienle:Cuentan de un sabio, que un dia Tan pobre y mísero estaba,Que sólo se sustentaba De las bierbas que cogía:¿Habrá otro (entro sí decía)Más pobre y triste que yo?Y  cuando el rostro volvió.Halló la respuesta viendo Que iba otro sabio cogiendo Las liierbas que él arrojó.
(C a l d e r ó n .)

Sondo. —Es una combinación de catorce versos endecasílabos dispuestos en dos cuartetos y dos ter-
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eclüs. Kn el segundo cuortelo se rupiíc h  iiiismü n -  ma del primero, y en ios lercelos se combinan con­sonantes do varios nuxlos.Un sondo me manda hacer Violante \o en mi vida me he visto en tal aprieto- Catorce versos dicen ípie es soneto burla, burlando van los tres delante- Yo pensé que no hallase consonante ’Y estoy á la mitad de otro cuarteto- Alas si me veo en el primer teredo,^o hay cosa en los cuartetos que me espantePor el primer terceto vov entran lo,Y aunjiíirece que entré con piíí derecho talles fin con csle verso le voy dando\a estoy en el segundo, yVmn sospeclio Oue estoy los trece vei'sos acahando- L'otilad si son catorce y si esuí hedió’.( L .  DE V e c .\.)Cuando el pensamiento es tal que no puede des- íinollarsc en los catorce versos de (|ue por rc"la general se compone el soneto, lo es permití fo al poe­ta agregar iin terceto m;is. en cuyo caso se dice que el soneto lleva esfmmbofe, v. g r .;Voto i\ Idos <pu> me espanta esta grandeza 
\ que diera mi dohloii por describilla: ’j or(jUP¿a quién no sorprende y maravilla Ksta má<[miia insigne, esta riqueza?J or Jesucristo vivo, cada pieza \ale más de un millón, y (|ue es mancilla ( uc esto no dure un siglo, oh gran Sevilla lloma triunfante en ánimo v nohlcza.Apostaré que el ánima del muerto,Por Lmzar este sitio, hoy ha dejado Ua gloria donde vive ele -naniente.Esto oyó un valentón, y dijo: Es cierto Luanto diĉ e voacé, seorsoldao,Y el que ciijere lo contrario, miente.Y luego in continenlechapeo, requirió la espada,Miro al soslayo, fuésc, y riohnho nada.

- I ¿ l -



—1¿2-

LlíCClO X XLVII.Coml)Ínacioues métricas.—Lira.—Silva.—Romance y sus especies segiin cl número de silabas de sus versos.—En­decha real.—Seguidilla,—Ejemplos de estas estrofas.
C o m b in a c io n e s  m é t r ic a s .  L i r a . — Es una estrofa de cinco versas, endecasílabos el segundo y quinto Y eptasílabos los demás, consonando el primero con el tercero, y el segundo con el cuarto y- quinto, V. g r .: Si do mi baja liraTanto pudiere elsdn, que en un momento- Aplacasc la ira l)el animoso viento Y  la Furia del mar y cl movimiento.(Garcilaso .)_ X o  llene número fijo de versos; com bí- nanse al arbitrio del poeta los endecasílabos y los de siete silabas, dejando algunos versos sueltos, v. g r .:Pura encendida rosa,Emulo de la llama Ouo sale con el dia,; Cómo naces tan llena de alegría ,Si sabes íjue la edad que te da cl cielo Es apenas un triste v veloz vuelo,Y  no valdrán las puntas de tu rama Ni tu púrpura hermosa A  detener un punto La ejecución del hado presurosa.

*  (R io ja .)
l l o m a m e .  — Es una serie de versos iguales en que se emplea un mismo asonante en todos los pares



dejando libres los impares. Sí los versos son de cinco ó seis sílabas se llama romancillo; si de siete, endechas; si de once, romance real; y si de ocho, que es el más común, simplemente romance, v. g r .:Si tienes el corazón,Zaide, como la ari’Ogancia,Y  á medida de las manos í)ejas volar las palabras;Si en la vega escaramuzas Como entre las damas liablas,Y en el caballo revuelvesEl cuerpo como en las zambras.

- I 2 ; í —

(HonAN CERO.)
Endechas m / rs .— lis el romance eplasílabo, que lleva el cuarto, octavo, y así sucesivamente, de on­ce sílabas, v. gr.:Aplaca, rey aiMuslo,Aplaca ya lii.s manes,Y  esoucliade tus liijosLas tristes voces vscnlidoj ayos.Al pié de tu sepulcro Te imploran como padre Con ilanlo de sus ojos borrando los regueros de tu .sangre.

( M a r t ín e z  d e  i.a  R o s a .

Seguidilla.—ÜQnslA de s ie te  versos d e  c in c o  y  s ie te  Sílabas combinadas en d o s  e s tr o fa s  a s o n a n la -  d a s ,  Y . g r . : El amor <pie te tengo Parece sombra;Cuanto más apartado,Más cuerpo loma.La ausencia es aire(Jue apaga el fuego corlo Y eticieii'lcci grande. ^



T
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L E C C I O N X L V I U .Combinaciones métricas.—Verso suelto-—Dificultades f|Uo ofrece su uso.—Hazon de no exponer otras muchas com- liinacioiics.—Facultad del poeta para inventar nuevas estrofas.—Reglas generales de la versificación.
Verso swe//o.—Cuando en una composición se prescinde de la rima, se dice que e! verso es libre ó 

suello. Este sólo- se emplea con el endecasílabo, y muy rara vez, porque ofrece muchas más difícuila- (les (jue el verso rimado, en el {juc la rima disimu­la los defectos del esilio.Otra.s niuclias combinaciones hay, que no expo­nemos aquí por ser de menor importancia y porque se api'ciidcn mejor con la lectura de los buenos poetas.Tiuui)ien es deailvcrtir que el poeta tiene la fa­cilitai! de inventar estrofas nuevas sin más restric­ciones que que dicta el buen oido.Del mismo modo, dada una ¡dea de la versHica- cioii castellana, es preciso (pie el poeta tenga pre­sentes las siguientes reglas:I.* Deben evitarse siempre que sea posible los consonantes vulgares como son las terminaciones generales <le los anmenlativos, diininulivos y pai- ticipios en ado (jue pueden acomodarse á casi todos los nombres y verbos, porque esto indica poca ha­bilidad en el poela; así como también los muy raros que denotan afectación.



2 /  Deberá evitarse también el empleo (fel ripio. cuyo nombre se lia á todas aquellas palabras y aun versos enteros ijue, sin hacer liiiia para la expresión del pensamiento, se colocan indudablemente para llenar la medida del verso ó conij Iclar la estrofa.3. La úlliina palabra del verso debe ser la mas sonora y capital, evitando que concluya en monosí­laba, pronombre ó partícula, á no ser que [)or cir­cunstancia especial e.sta sea la princ¡j)al de la ora­ción.4 . * No se repetirá nn ml.smo consonante sin me­diar el espacio suíicienle [laia (pie se haya olvidado, ni deberán asonar entre sí los diversos eonsonanles.
0 . “ No se emplearan seguidos más de tres ver­sos con un mismo consonante, ni mas de cuati o con diferente en cada estrofa.6 . * Cuando se emplea un asonante, e.s lo gene­ral conservar el mismo en toda la composición, ó al nmnos en cada parle si de ella se hace alguna divi­sión.7. I:,n las composici'*nes en que se empica cl asonante, la rima perfecta es un defecto.
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LECCION N U N .Género épico—Clasificación antigua y moderna.—Poesía épica.—Composiciones que pertenecen á este objeto.Su clasificación.—Epopeya.—Su definición.—Acción é p ica .-Su s condiciones.—Personajes de la epopeya.— Condiciones de los personajes en sus caracteres y cos­tumbres.Pocos años hace que lodos los preceptistas or­denaban para su estudio las composiciones poéticas en tres clases: directas, indirectas y mixtas, según que eu ellas era el poeta el único que hablaba, ó los personajes que figuraban en las composiciones, ó uno y otros alternativamente según la situación; pero boy ya es general la clasificación por la que en la poesía se conocen tres géneros: el epico, el lirico y dramático.En la poesia épica el [locla cuenta los sucesos memorables, lo que se ofrece á su contemplación.En la poesía lírica, manifiesta el estado interior de su alma, sus sentimientos, afectos j  pasiones.La poesía dramática es épica y lírica á la vez; se representa una accimi exterior poniendo en boca do los personajes los afectos del corazón.Mas no siempre se presentan estos tres géneros con la debida separación: hay composiciones épicas al parecer, pero con un tinte lírico notable, y vice­versa; y otras líricas por su fondo y dramáticas por su forma dialogada, lo que indica que estos géneros

j



- l a r -no tistfin separados en las producciones por una lí­nea divisoria.
Poesía ¿fica .— LA poesía épica la constituyen, según tenemos indicado, todas aquellas composicio­nes poéticas en que predomina el carácter objetivo; es decir, la expresión de los objetos exteriores dig­nos de contemplación por su belleza, y la narración de sucesos ó acontecimientos bastante interesantes j)ara llamar la atención.A tres clases pueden reducirse todos estos poe­mas: epopeya, poemas épicos y novelas.
P p opeya .~E s  la narración poética de una acción memorable y de interés general para un pueblo cu­tero.
Acción es una serie de actos humanos que con­curren á un mismo íin. La acción épica debo ser í/Mo, variada, inlegra, grande é inleresanle.La unidad consiste en que todos ios hechos estén tan íntimamente enlazados entre sí que constituyan un lodo, sin que por eso se excluyan los episodios ó acciones secundai ias.La variedad consisle en que todos los episodios, personajes, caracleres y  situaciones sean eiilcra- menle distintos.La integridad tendrá lugar cuando no contenga el poema ni más nt menos hechos que ios que deba contener.La grandeza de acción se conseguirá eligiendo una empresa heroica de un pueblo ó de muchos á la vez. Esta empresa será de tiempos ya pasados, por-



quo la antigüedad engrandece los hechos cubrién­dolos con un velo misterioso. La inlcrvcncioii de la Divinitlad ó de seres sobrcnaluiaies, lo cual se lla­ma máguina o maravilloso, conli ibiiye (ainbicn á la grandeza de acción, por lo que es de absoluto rigor.Para que la acción epica tenga interés, el poeta escogerá un acontecimiento nacií'nal de aquellos que hacen época en la liisloria de ios pueblos, y lo pre­sentará de tal manera que en la mullilud de inci­dentes y episodios se vean facilmente reflejadas las creencias religiosas, los usos y costumbres, las cien­cias y las arles, la historia, cii iina palabra, de los pueblos que íigmaii en el poema. De este m<)do !a epopeya, sin dejar de ser una obra poética, tendrá un fondo de verdad oserà tan verdadera como la historia, porque el poeta épico no debe inventar na­da. sino limitarse á recoger los dalos que encuen­tre en parte históricos y escritos, en parte tradi­cionales y alterados hasta lo maravilloso por la fan- la 'ía  popular, de cuya reunión artística resultará el |)oerna formal.Toda acción supone personajes que la ejecuten: en la epopeya han de reunir éstos las condiciones de unidad y varie<lad. dominando uno que se llama protagonista en todo el poema, y figurando á su la- <!o otros imporlaiilcs por sus caracteres y coslum- i>rcs.
Corácler os la predisposición <á obrar de un mo­do determinado. Oosltimbrc es la manera de obrar. Los caractères V cn.stumhres deben tener vmdnd ó

— I á f 5 -



L

ufualdad, comcniencia, semejanza, riqueza y bondad.La unidad de carácter consiste en que el perso­naje no se contradiga en toda la obra.La conveniencia, en que se le atribuyan las pasio­nes é inclinaciones propias de su edad, sexo, esta­do. etc.La semejanza, en que se parezcan á los tipos que la historia y la tradición nos trasmitieron.La riqueza, en que se les atribuyan en gran nú­mero cualidades diversas.La bondad, en que estén conformes con la sana moral, no entendiéndose esto tan al pié de la letra que lodos hayan de ser perfectos, sino el mayor número de ellos, porque cabe lo malo y lo feo co­mo medio de contraste para que á su lado resalte lo bueno y lo bello, que de todos modos debe pre­dominar.
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LK CCIO N  L.
Forma de la epopeya.—Su extension.—Su division en li­bros ó cantos.—.Manera general de comenzar cl primer canto.—Desarrollo de la narración.—Estilo y versifica­ción que le convienen.—Modelos.La epopeya es el poema de más extension, por lo que se divide en cantos ó libros, que cada uno es un cuadro perfecto. En los primeros versos dcl jioema se hace una invocación á la Divinidad, y en seguida se propone el asunto de que se va á tratar. Dispuesto así se desenvuelven con orden uno pory



uno ios acontecimientos, ó se lanza cl poeta en me- (Ho de los sucesos principales, poniendo en boca del protagonista todos los antecedentes. Combinado así el plan, se desarrolla extensamente el asunto, des­cribiendo los personajes, los usos y costumbres, los parajes donde tuvo lugar la empresa, y so ponen en boca de aquéllos los discursos que debieran pro­nunciar, pero rcHriéndoIos el poeta, porque el diálo­go no tiene cabida en la epopeya.Fácilmente se comprenderá en vista de esto, cuál deberá ser el estilo de la epopeya: magnífico, elegante y sublime, se ostentará en él toda la posi­ble pompa y  majestad. En cuanto <á la versificación, los latinos emplearon el exámetro; los castellanos la octava real.
3fodelos.—Tros tan sólo son, á juicio de los críti­cos, las verdaderas epopeyas conocidas hasta cl dia: cl Ramatiana, de Yaimiki en la India antigua; la 

Jliada, de Homero, y la Divina Comedia, del Dante; pero comunmente se consideran también como tales la Odisea, de Homero; la Eneida, de Virgilio; cl Poe­
ma úq\ Cid; las Lusiadas, de Camoens; el Paraíso 
perdido, de Millón; la Jerusalen libertada, del Tasso: 
h  Araucana, de Ercilla; el Bernardo del Carpio, de Yalbuena, y otros.
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LECCION LI.
Composiciones épicas.—Poema histórico.—Canio épico. Cuento.—Leyenda.—Poema burlesco.—Caracteres dis­tintivos de estas composiciones y modelos de todas ellas.

Hay algunas otras composiciones parecidas á la epopeya, que no se consideran como tales, ó por la escasa importancia del asunto, ó por su poca exten­sión, las cuales reciben el nombre genérico de poe^ 
mas épicos, y son las siguientes:

Poema histórico.—Se llama así todo poema nar­rativo que se aparta muy poco de la historia, y en el cual no se emplea la máquina ó maravilloso: tal es l a  Farsalia, de Lucano.
Canto épico es un poema histórico corto como 

Las Naces de Cortés destruidas, de D. Nicolás Mola­tili. C«cn/o.—Se llaman así los poemas épicos cortos cuya acción, unas veces real y otras fingida, ya na­tural ó ya maravillosa, encierra una enseñanza mo­ral semejanie á la de la fábula. Escríbense estas com­posiciones lo mismo en prosa que en verso, y mu­chas se conservan por la tradición en ia memoria del pueblo, siendo tan comunes y conocidos que no es preciso citar modelos.
Leyenda.—?¡Q da este nombre á las creaciones poéticas que, apoyadas en la historia y ia tradición, abundan on incidentes fantásticos. La leyenda es una



pequeña epopeya, una epopeya local; sirvan de mo­delos los romances de la época de D . llodrujo y (a vida 
de Santa Marín Egipciaca.

Poema burlesco.— Es la parodia ó remedo cómico de la epopeya formal. En este poema, bajo el apa­rato y ostentación épicos, se desarrolla un asunto trivial, en cuya acción los personajes son animales ó personas de condición débil y humilde. De esta clase son La Halracomiomaquia, de Homero; La Ga- 
Jomaquia, de Lope,de Vega; E l Facistol, de Boüeaii, y otros semejantes.LECCION LII.Composiciones épicas.—Novela.—Su doímicion.—Su se­mejanza con la epopeya.—Sus ditérencias.—Sucinta historia de la novela.La novela es la narración de una acción intere­sante, en la que se representa un cuadro de las pa­siones del hombre ó de las costumbres de un país.La novela es parecida á la epopeya: un escritor ha dicho que es la epopega báslardcada; pero se di­ferencia algún tanto en el fondo y en la forma.En cuanto al fondo la acción admite aún más amplitud, más incidentes, más episodios, pudién­dose desarrollar un plan tan vasto como se quiera, con tal que no se rompa por completo la unidad y enlace de los sucesos y todos ellus concurran más ó menos á un íin. El asunto puede tomarlo el poc- .la, lo mismo de las empresas heroicas de las nació-



ncs que lie los cuadros de la vida do las familias y del individuo, enlrclcjicndo á su voluntail escenas de todas clases, lo mismo reales que lingidas, na­turales que maravillosas, con tal que no se falte á la verdad poética y la narración ofrezca interés. Los personajes se acomodarán c.n sus caracteres y cos­tumbres á las leyes de la epopeya, pero claro cstá> que podrán pertenecer á todas las clases sociales, puesto que toda dase de historia, real ó fingida, cabe en la novela, y áun podrán ser también éstos seres irracionales á quienes el poeta conceda por un momento el don de la palabra en virtud de las fa­cultades que tiene de valerse cuando le conviene de la personificación y de la alegoría.lín cuanto á la forma, la novela carece de invo­cación, y el poda cuenta uno por uno los aconteei- inienlüs, ó los poneen boca de los personajes, sin más que una lijcra iniruducciou, de la que puede también prescindir. En la forma de e.Kposicion el diálogo sustituyo con frecuencia á la narración por el poeta, y no es raro ver adoptada la forma episto­lar: el estilo admite lodos los tonos, y su extensión varía entre la de un l)reve cuento, con cuyo poema se confunde, y la de una historia ficticia particular y aun general que puede constar de tomos enteros.Las primeras novelas que aparecieron en lÜuropa. fueron los libros de Caballería: ántes de esta época no se conocen más que los cuentos. A los libros de Caballería siguió la novela pastoril, á ésta las de costumbres del género picaresco, y despnes las de
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costumbres sociales y políticas; más tarde aparecie­ron las novelas psicológicas, que son las que ofre­cen ios cuadros de las pasiones del hombre; la no­vela alegórica, en la que los personajes son animales ó seres inanimados personificados; la histórica, que se aparta muy poco de la historia; y la científica, que pone en boca de los i»ersonajes ó presenta con ocasión de los sucesos que finge las teorías nuevas. V los adelantos cada vez más sorprendentes de las 'ciencias y las artes. De todos estos géneros y otros muchos que se aprenderán mejor con la lectura de los buenos novelistas, se pueden ver ejemplos a ca­da paso; pero sobre lodos, no se puede menos de citar el inmortal Quijote, de Cervantes, modelo el más acabado que ha salido de la mano de los hom ­bres. LECCION LHLPoema lírico.-Carácter sulijetivo de las composiciones líricas.-Fondo y forma de la poesía hnca.-Vanedad de las composiciones Uricas.—Dificultad que ofrecen sus clasificaciones.
Poesía Urica— St el carácter de las composiciones épicas es, según dijimos, objetivo, el de la poesía lírica es puramente subjetivo, por cuanto en ella el poeta manifiesta siempre sus sentimientos y afec­tos, sus juicios y reflexiones, sus deseos y pasiones, losVensamicnlos, en una palabra, que le inspira la



conlemplácion de los objetos que en ia poesía cjwca' se limitaba á describir.Desde los objetos im s insignitlcanles 3 sucesos- más triviales hasta los más importantes, lodo cabe en la poesía lírica y de todo puede ocuparse el poda lírico, porque en lodo puede hallar ocasión de agrar dables impresiones y bellos conceptos.La forma más propia del género lírico es la enun­ciativa. aunijue cabe muy bien la narrativa y dialo­gada,, pero dominando siempre la expresión délos, afectos. En cuanto á la versincacion no hay regla íija, porque esta varía al arbitrio del poeta.Como los afectos y pasiones son de corla dura­ción el poema lírico suele ser de poca extensión.Como el alma agitada por la pasión obra como á ciegas y á la ventura, el poema lírico sigue la mis­ma huella^ aparentando un bello desorden y adnii- ticmlo toda clase de digresiones,Es además el género que más esmero exige, más armonía y más adornos. Tal es en general el fondo y forma de la poesía lírica.Es tañía la variedad que ofrecen las composicio­nes líricas y lo caprichoso de sus títulos que no pue­de hacerse ile ellas una clasificación regular é ínte­gra. Títulos hay en ella que son comunes á com­posiciones notablemente diferentes en su fondo, y composiciones hay también que reciben varios títu­los á gusto del escritor; algunas se distinguen cla­ramente de las demás por razón del fondo ó asuntos sobre que versan, y otras no se distinguen sino «n
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-136—tijeras condiciones de su versificación.. No es posi­ble, pues, hacer otra cosa que exponer las prinrl- palcs especies que se encuentran en los buenos poe­tas, y notar los caracteres por los que generalmente se distinguen, ya por su fondo, ya por razón del estilo y versificación que se nota en la mayoría de los casos. LECCION LIV.Oda.—Su clasificación.—Oda sagrada.—S u  definición.— Versificación quole es propia.—Modelos de odas sagra­das.—Oda heroica.—Su fondo y forma .—Modelos de oda heroica.—Oda moral.—Su objeto.-Profundidadde su fondo y brillantez de su forma.—Modelos de oda mo­ral.—Oda anacreóntica,—Carácter festivo de esta com­posición.—Poetas. más célebres en este genero.
Oda. —La oda, que quiere decir canción, es el grado más alto de la poesía lírica.Puede ser de cuatro clases: sagrada, heroica, 

moral y anacreóntica.
Oda sagrada. — oda sagrada tiene por objeto excitar el sentimiento religioso, celebrando las glo­rias de Dios y de sus Santos y los misterios de la heligion.Como lo pide su fondo, la forma debe ser gran­de y sublime, valiéndose de una versificación de ar­le mayor.Los primeros modelos de oda sagrada se en­cuentran en los cánticos y salmos de la Biblia; los cánticos é himnos adoptados por la Iglesia, como el



Pange-'tinrjm y el Te Deum ocupan el seguiKÍo Iu"ar; y las odas de Fr. Luis de León lituladas La vU ad el 
Cielo y  A la Ascensión del Seíior, eoii oirás muchas poesías de Sania Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, es lo mejor que en osle genero cxisle en nues­tra lileratura.

Oda lieró.ica.~Líi oda heroica expresa el entu­siasmo que causan las grandes hazañas, los hombres ilustres y las glorias de las naciones.Distínguese por la sublimidad de los aÉectos en e! fondo y por la magnificencia de estilo y versifica­ción en la forma.Fíndaro entro los griegos. Horacio entre los la­tinos, Hernando de Herrera en La batalla de Lepan- 
lo y Fr. Luis de León en La Profecía del Tajo son los modelos do este genero.lí! canto guerrero y  el himno patriótico deben considerarse como odas heroicas.

Oda moraL—li\ oda moral o filosófica expresa ios afectos suaves que resultan de la tranquiliilad do la conciencia y de la gcnerosiilad del corazón.No es majestuosa ni sublime como la sagrada y heroica, pero distingiic.se ))or la liclíeza y profundi­dad en el fondo y por ia brillantez y elegancia de es­tilo y versificación en la forma.Horacio es el que mejor ba pintado la felicidad óe la vida honesta y la moderación en los placeres. Fr. Luis de León se acerca á Horacio en sus odas como la Qué descansada vida, y los Argensolas, ia Torre y Mclcndez son también dignos Je  imitarse.
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Oda anacreónlica.—l ‘A oda anacreóntica cánta los placeres del amor, de la mesa y del vino.Debe ser graciosa, delicada y risuema. Amacreon- tc entre los griegos le dió-su nombre.Cristóbal de Castillejos, Baltasar de Alcázar, V i­llegas Islesias V Melendez son los modelos entre nosotros.
LliCCION LV.Elegía.—Su objeto.—Carácter épico que suele lomar.—Saversificación.— Modelos.—Canción.—Dificultades paraiijar el fondo y forma de estas composiciones.—Letrilla.__Carácter exterior por el que se distingue.—Epitala-Su olijeto.—Cantata ó canliir.—Su definición y> modelos.

l a  elegía (canto lúgubre ó-lamentación) tiene por objeto lamentarse de las desgracias de las fami­lias ó de los desastres de las naciones, y.manifestar las penas de! corazón.Esta composición Urica suele tomar un carácter épico dando alguna importancia á la narración.El metro adoptado para ella es el terceto, el ver­so libre o la silva.Son modelos de elegía las Profecías de la Biblia, los Trenos de Jeremías y algunos himnos de la Igle­sia. como el Dics irev, y el Stahat Mater. En castella­no son los más excelentes la elegía á las Musas, de Moratin: la canción á las ruinas de Itálica-, de lìioja;



h\ lie Herrera á la pérdida del Rey Don Sebaslian, y 
el Dos de M ayo, de D. Juan Nicasio Gallego.CíiHCio?!.—Este nombre es muy general; con él se designan las composiciones líricas á las cuales no se puede aplicar un título especial, las que se escriben para ser puestas en música y las reunidas en las co ­lecciones llamadas Cancioneros.No podernos fijar, por lo tanto, cuál sea el fondo y la forma de estas composiciones, y sólo podemos formar una idea de lo que son por la titulada A la 
flor de Guido, de Garcilaso de la Vega; la dirigida 
A l Sueño, por Herrera., y la Canción del Pirata, por Espronceda.

Letrilla .~\ls  una canción en que al final de cada estrofa se repite un mismo pensamiento en uno ó más versos, l’ uedc servir de modelo la de Góngora (jue empieza Ande yo caliente..
Epilalamio.— ^s un canto nupcial. D. Nicolás de Moratin nos ofrece un modelo en el que compone A  

las bodas de la> Infanta Doña María Luisa do Borbon.
Cantata.— Es una composición destinada al can­to que consta de un recitado y de una ó más árias  ̂dúos ó coros á (|ue acompaña la música. Tales son los Padres del Limbo y la .Iscrasñuíj.de D. Lcandro.de- Moralin.
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LE rXlO N  LV I.
Poemas líricos.—Poemas menores de las Retóricas anti­guas.—Soneto.—Madrigal.—Epigrama.—Caracteres dis­tintivos en el fondo o. en la forma .̂ y modelos de estascomposiciones.—Romance.—Su clasificación. -Roman­ceros castellanos.—Balada.—Su origen extranjero.—Su carácter distintivo y morlclos de la misma.

Bajo el titulo de poemas menores se compren­den en las retóricas algo anliguas los poemas líricos cortos como el soneto,, madrigal y el epigrama,.con otros varios de poca extensión-.un pequeño poema en el que, bajó lu forma del metro que lleva .su nombre, se desen­vuelve un pensamiento serio, chistoso, amoroso ó satírico. Dos modelos de este género dimos al tratar de las composiciones métricas.
37rtíí;’ií/a/.—Es una composición más breve que el soneto, en la que se desenvuelve un pensamien­to delicado, ha versificación más propia es la-silva, y el mejor ejemplo que podemos presentar es el de ílulierrez de Celina que cm[t\czD: Ojos claros, se­

renos.
7ípíf/r(íma.—En lo antiguo se designaban con es­te nombre las inscripciones de los templos y sepul­cros; pero hoy es una composición brevísima en que se desarrolla mi pensamiento ingenioso, festivo, sa­tírico y punzante. Citanse como modelos Las To-
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scs, de Argensola, traducido de Marcial, y c l de Lo­pe de Vega, A un valentón.
Homances.—Ĥ Ux canción, (jue es la popular es­pañola, toma su nom!)re dcl íiielro en que se escri­be. Los romances se clasiñcan en moriscos, caba­llerescos, históricos, amorosos y satíricos, segim (|ue en ellos se cantan los combates y celos de los árabes, las aventuras de los caballeros andantes, los sucesos do nuestra historia, los amores en general, y  los objetos ridículos.Modelos de todas estas clases pueden verse en las colecciones de romaneos denominadas Roman­

ceros.
Ralada.—Va\ la balada se refiere un pensamiento en un tono sentimental y melancólico. Ls el ciinto popular de los alemanes: los poetas modernos .sue­len imitar con frecuencia esta clase de composi­ciones.

LI'CCION LVIl.Poesía dramática.—Definición del drama en general.—Es­tudios que deben hacerse del drama en cuanto al fondo. —Idem en cuanto á la forma.—Acción dramática.—Cua­lidades que debe reunir.—Teoría de las tres unidades.— Integridad de la acción dramática.—llanera do ari'pglar la exposición, el nudo y el desenlace de la composición dramática.—Interés y verosimilitud.—Observaciones y reglas sobre estas condiciones de la acción dramúiica. —Personajes dramáticos.
Drama, en general, es la representación de una



.ocion hmnana ó de un cuadro de b  vida cm D c n c
" ‘' L  el drama liay ([ue considerar en cnanto al fondo la accir». y los personajes, y ™forma e\ plan, estilo, versijicacion y  d e c l a m a c i ó n .La’ accion, que no presenta, como en la epope­ya la lucha entre dos pueblos, sino entre vanos m divídaos, debe ser una. m lcjra , Meresanle y vero-a unidad ba do ser más estricta que en la epo­peya. dando menos lugar á las dios. Se exigen además otras dos unidades, la de*''"ba L ib a d  J  tiempo, según la escuela clásica,tal, d - l a - - - i -pedido tener lugar cuando menos en f  'U o  no es siempre posible, y solo se J  „ta que la procure basta donde pueda. Lo mismo scede con la unidad de lugar; según ca no debe variarse la decoración en toda la leprc senlacion; pero está admitido variarla en cada acto, Y áun en uno mismo si hubiere necesidad.E l drama será integro cuando conste de exposi­ción nudo y desenlace. La exposición debe enti eleiersé con los sucesos en las primeras escenas ap.a- reciendo en ellas lodos los personajes principales de la acción- el nudo ha do ser muy estrecho, ofreciclose una lucha de pasiones yMuc excite la curiosidad en el espectador, el deselace será repenlino medíanle una peripeci-a que



por resullado lo que el espectador no piulicra pro- ver, pero sin fallar á la verosimilitud, lo cual es im defecto muy grande.Será interésame una acción sise represeiilan en ella los sentimientos más generales y más bellos deí corazón humano.La verosimilitud no consiste en que las situacio­nes se representen al vivo, sino embellecidas, aña­diendo, suprimiendo ó alterando lo que sea conve­niente dentro de la verdad poética, porque el púi>li- co, si bien desea que se le representen con toda verdad los cuadros más inleresanies y conocidos de la vida, no los quiere como cii sí son, sino depura­dos de las imperfecciones con que los encuentra en la realidad. Del mayor ó menor acierto en la vero­similitud dependen lo que se llama escenas de bue­no ó de mal efecto; o! público rechaza y miieslia claramente su desagrado, tanto cuando el poeta no hace más que copiar íielnicnte las escenas de la vi­da como cuando las altera de tal modo que no se pa­recen en nada á la realidad, y ai exceso ó defecto de verosimilitud es debido el que muchas composicio­nes dramáticas no se puedan representar, por más que para leídas sean de un mérito especial.E l poeta presentará en la composición dramáti­ca los personajes necesarios para el desarrollo de la acción; pero procurando reducir su número á los puramente necesarios, porque si éstos fueran mu­chos, resultaría el enredo muy complicado y el es­pectador no podría seguir el hilo de la representa-



-*-1 u -cion lisio se enriende sólo de los personajes prin­cipales que loman parte directa é inmedialamenle acliva en la acción, mas no de los grupos ó compar­sas que no admiten más limitación que la que exi- ííc el escenario donde llene lugar la represenlacion, inies que todos ellos se repulan por uno solo, lo r iodemás las condiciones de los personajes en el dra­ma Y las de sus caracteres y costumbres son en un lodo idénticos á las que en su lugar fijamos para los ]iersonajes de la epopeya en general.LECCION L V ill.Forma dcl clrama.-T'lan.-Divísion del drama en actos y escenas.—Número, cxlcns on y enlaces de los actos entre si l_Uo"las relativas á las escenas.—Invcrosimditud, ñero absoluta necesidad de los monálogos y de los íiparles.-Vcrsificacion del drama en gcneral.-Opmio- nes diversas sobre este punto.
Plan.—Ld. extensión del drama es menor que la de la epopeya, porque el plan es menos vasto, y so- ])re todo porque ha de recitarse en el término me­dio de tres horas.El drama se divide en partes que se llaman actos 

ó jornadas, suspendiendo al tina! de cada uno la re­presentación, de lo que resultan los intermedios No es fijo el número de actos, porque esto depende de la naturaleza de! asunto; pero lo común es que sean tres ó cinco. Todos los actos deben ser aproxi­madamente iguales, encerrando cada uno una acción



- J í ? ) -l ailTcular con su exposición, nudo y desenlace, y c»le de tal manera dispuesto que quede en suspenso claniino délos espectadoics con la curiosidad de Sdüer lo que sucederá en el siguiente.Los actos se dividen en deenas. Jas que se de­terminan por la entrada ó salida de uno ó más per­sonajes. Ni en cuanto al número ni en cuanto á la extensión de las escenas iiay regla fija; sin embar­co, es ridiculo que los actores entren y salgan á ca- c« paso y  sin motivo, si bien tampoco deben decir explícitamente el por qué entran ó salen.n e rn T  y aparíes son inverosímiles,
In a je s  ^ <<<= '«sp er-

L s lilo .~ V ,l  estilo del drama requiere viveza endialogo, sobriedad en el ornato, y en general •.onveniencia con el carácter y  situación espfeial de tos personajes.
\ersi/icacion.-~->so obstante de escribirse algu- los ( rainas en prosa, es preferible la versificación.optada esta, debe tenerse presente m e  son im - Pí-opiasdel drama las estrofas líricas y en general toda composición demasiado musical, por lo que en el leatro español se emplea con frecuencia el oclosí- ‘■>bo, ya asonantado, ya consonantado en sencillas redondillas, dejando el endecasílabo para los asuntos elevados.
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LECCION L IX .Dficlamacion.—Independencia é importancia de osle aHc.__Dificultades que se ofrecen en el.—Cualidades físicasé intelectuales que deben adornar al actor.—llcglas ge­nerales que pueden darse para la acertada declamación.Toda composición draniálica se escribe para ser .representada, y el arle de la representación se llama 
-declamación. Actores y adrices, cómicos o represen­
tantes son los títulos con que se distinguen los que se dedican a esle ejercicio por profesión.La declamación es un arle verdaderamente inde­pendiente de la eomposicion literaria: los poêlas, pur lo general, ni sirven para leer sus obras ni para representar sus comedias. Tiene, por lo tanto, el arte de la declamación una importancia tal, que muchas comedias de escaso mérito suelen merecer los aplausos del público por el acierto y habilidad con que son representadas, y otras de reconocido mérito caen eslrepilosamciUe a silbidos, efecto de una desgraciada ejecución.Muchas son las dificultades con que el actor ha de luchar en el ejercicio de su profesión: intérprete del papel que se le confia, ha de inventar por sí el medio de darle la mayor expresión; ha de expresar, aunque lo repugnen, los pensamientos ajenos como si fueran propios; ha de amoldar su rostro á toda clase de sentimientos y afectos, y ha de marcar con su voz toda clase de acentos, riendo sin alegría,



- I i 7 —llorando sin dolor, temblando sin miedo, y  hacien­do unas veces de jóven. otras de anciano, cuándo de artesano, cuándo de emperador. Verdad es que puede ponerse de acuerdo con el autor, y explican­do éste una frase dudosa é indicando él ios pensa­mientos que no tienen fácil expresión, corregirso niúluamente; verdad también que, para prevenir es­tos inconvenientes, las compañías tienen clasificado su personal en las categorías de primer actor, ac­tor cómico, actor de carácter, etc., cada uno de los cuales se encarga siempre de un género de pape!, y que antes de presentar al público una función se ha­cen los oportunos ensayos; pero esto no basta en ia multitud de obras nuevas que el público exige cada dia y en la inmensa variedad de caracteres y situa­ciones que se ofrecen en el papel más sencillo.
VA actor debe estar dotado por la naturaleza de una constitución física especial, gallardía en el cuer­po, licrmosura y gracia en el semblante, una voz robusta y clara y una pronunciación expedita. En lo intelectual se requieren para las tablas, una buena memoria, talento é ingenio, el don do iniilacion en alto grado, uii perfecto conocimiento del mundo mediante el trato social, y algunos coiíocimlentos en ciencias, hisloria y literatura.Pocas son las reglas que al actor pueden darse, porque en la escena casi lodo es hijo de la inspira­ción; sin embargo, es útil y conveniente que tenga presente las siguientes: °1 .* Lo primero que el actor debe hacer es cstu-



—148—tUar deleniciamente su papel para darle la expresión más ciara y naUiial. .s) * EnÍa acción v gestos, en la entonación y mo­dulación de la voz y en el vestir procurará la mayor naturalidad, teniendo muy presente lo que de la ve­rosimilitud dramática digimos en otro lugar, y e s  qué la imitación no ha de confundirse con la reali­dad. sino que ha de alterarse algún tanto hasta que resulte la belleza artística sin exagerar la expresión, pero también sin copiar los cuadros al natural.
3 ' Como consecuencia de este principio, el tea­tro exige que la voz se esíuerce algún tanto y se gesticule algo más marcadamente que lo natural. Cierta entonación que no llegue á confundirse con el canto os cosa conveniente, sobre todo en los pa­sajes animados y situaciones fuertes; y cierto com­pás al recitar e¡ verso, de manera que claramente se perciban la melodia y el ritmo, se requiere asi­mismo para que este resulte bien cortado.
4 * En cuanto al rostro conviene que el actor lo conserve limpio de bello á fm de que sus inflexiones se perciban por el espectador y i>ara poderlo modi-ticar con adornos postizos cuando baya necesidad,porque, sin que se permita el abuso, hay casos en que es preciso presentarse en las tablas con el ros­tro pintado y con el cabello ó barba artiticial.

5 .* flor último, el consueta ó apuntador es de necesidad en el teatro; pero, si el público no exigiera cada dia una comedia nueva y los actores pudieran aprenderse bien el papel, podria suprimirse, como lo



him ¡nlenlado algunos célebres cbréclores (fe escena.lün 1492 había ya en Castilla compañías ambu­lantes que representaban públicamenle cmneüias,. pero reduciémiüse todo oí aparato á un tablado (¡ue se alzaba en la calle, y lodo el vestuario á unas bar­bas de chivo y algún traje de diablo, todo  ̂lo que so- encerraba en un costal ó en un cofre. Las mujeres no lomaban parle en estos ejercicios y eran susti­tuidas por muchachos.Más larde las compañías mejoraron notablemen- Iceonel esíablecirnienlo de teatros fijos, aunque imperfectos, en ios corrales; las barbas de chivo se sustituyeron con trajes vistosos, v ía- mujer tomó, parle en estos espectáculos, regularizándose de tal manera yn la representación que, cuando nuesiros poetas Lope de Vega, Tirso de Molina, Moreto, fío- jas y Calderón se baeian inmortales [)or sus come­dias, los représentâmes de ellas alcanzaban mereci­dos aplausos y sus-nombres pasaban ú la posteridad.Cu el siglo X.V1I1 decayó nuesíi-a literatura y com ella la declamación por la preferencia que el públi­co dió á las óperas italianas, l’ero á principios de este siglo, con el nuevo renaciinieiUo del buen g u s­to y con teatros formales como los vemos hoy, la declamación llegó á su perfereinn.Hoy dia ya, con la afición creciente del público al teatro y con el establecimiento de la escuela de De­clamación cii el Conservatorio, el arle de la repre­sentación se desarrolla con regularidad y casi llega, y la perfección.
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LECCION l A .Délas distintas especies de composiciones dramáticas.— Tragedia —Su definición.—Idea general del argumento de toda tragedia.-Eslilo y versificación propios de es­tas composiciones dramáticas.—Breve reseiia histdrica de la tragedia.Las composiciones dramálicas se clasifican en tres es|>ecies; tra g e d ia , comíí/ia y draínn. La primera esseria; la segunda, festiva; y el tercero participa del carácter de las dos.fraí/eí/ia.—Tragedia es la representación de una acción extraordinaria, en la que intervienen altos personajes.En la tragedia el hombre, impulsado por el nado ó por una violenta pasión, como el honor, la ven­ganza, etc ., acomete una empresa grande, en la que lucha de una manera extraordinaria con los obstá­culos que se le presentan delante, sucumbiendo o sobreviniéndole una terrible desgracia que excita en el ánimo de los espectadores el terror y la compa­sión. _  , , ^E l estilo es elevado cual corresponde a la eleva­da categoría de los personajes, y el verso mas pro­pio el endecasílabo. > > \Las fiestas de Caco en Grecia dieron origen a a tragedia, que no fué en un principio más que un himno en alabanza de aquel dios, intercalando va- si.as historias que con el tiempo llegaron á ser una



—loI~verdadera reprosenlacion. Llamábase esic 
fratfedia ó sen Canio de macho cabrio, porque tenía’ lugar á la vez que se sacrificaba un animal de esta’ especieal referido dios, y de aquí el nombre de tra ­gedia, que hoy tiene otra significación. Téspis fué eL primero que elevó este cante á tragedia formal, pe­ro Esquilo. Sófocles y Eurípides la elevaron á su per­fección. Livio.A-ndromico, L. Emnio. M. Pacuvio y Lucio Accio imitaron en Roma las tragedias grie­gas, y lograron Mainar la atención, aunque no re­creaba al público gran cosa esta clase de represen­taciones, desapareciendo por lo tanto la tragedia hasta la edad moderna en que de nuevo apareció, si bien en España inútilmente, porque tampoco err- esta época fué bien.recibida por el público, que en adelante se peemba más con otro género de repre­sentaciones; así os que apéiias podemos citar otros modelos que la Raquel, de Huerta, y el ¿ ’(/ipo, de Martínez de la Rosa.L E tX lO N  L X l.Comedia.—Su definición.—Argumento en general de toda>- comedia.—Objeto y íin de la comedia.—Estilo y vcrsiíi-. cacion de la comedia.—Breve reseña histórica de esta, clase de composiciones.

Comedia es la representación de una acción ale­gre entre personas comunes.En la comedia el hombre, impulsado por la fata­lidad ó una ridicula pasión, acomete una einpresar



¡nconveiiiente ó inoportuna, en la cual lucha con to­das sus escasas fuerzas con ios obstáculos que se le ofrecen delante, y el resultado es quedar frustrados todos sus planes, lo que excita en el espectador la risa y el buen humor.En la comedla se presenta ai hombre con sus de­fectos y ridiculeces tan comunes en la sociedad, y el resultado en medio de todo es siempre feliz.El estilo ordinario de la comedia es familiar, y el verso más conveniente el octosílabo.La comedia tuvo, como la tragedia, su origen en Grecia en un canto ó himno, pero licencioso y grose­ro, con que se celebraban también las fiestas del dios Baco, y por el mismo camino se fué perfeccionando, hasta que Aristófanes la elevó á su perfección. Era la comedia creada por Aristófanes satírico-política tan cruel y mordaz, que los personajes más carac­terizados del Gobierno aparecían materialmente re­tratados, hasta en la máscara ó careta con que el ac­tor se cubría, y en la composición no se omitía medio alguno para llevar la crítica á su más alto grado, por lo cual fué absolutamente prohibida por los treinta tiranos. l*ero en su lugar apareció la come­dia menandrina ó de Menandro, poda que dio el modelo de las comedias de costumbres, inofensivay de carácter más templado.Más aficionado á la comedia que á la tragedia el pueblo romano, distinguiéronse en él notablemente Plauto y Terencio: pero en la época del Imperio la comediase hizo tan licenciosa ó inmoral (jueal lin



L

—í3;i—»te.sap.irecíó por las predií-aoioiies do los Sanios Pa­dres una vez que el pueblo se iiizo d  istiano.AI principio de la eda,i moderna se trató do re­sucitar la comedia antigua puramente clásica, pero sucedió con ella lo que con la tragedia, y es que el público no se recreaba con estos espectáculos y gus­tábanle más las comedias nuevas mixtas do tragedia y comedia y sin sujeción á reglas clásicas en que se retrataban las costumbres románticas ó caballeres­cas de la época.Así es que en España no podemos citar como modelos más que E l Niño miimílo, de Iriarle; E l  S i 
de las Niñas, y E l Café ó comedia nueva, de Moratin; 
E l  Pelo de la dehesa. dO‘ lircíon de ios Herreros; y 
E l Hombre de mundo, de i). Ventura de la Ye^a.LECCION LX I!.
Drama.—Su participación o semejanza con la tragedia y la comedia á la vez.—Hasta qué gmdo se lleva en este gé­nero la observancia de las 1res unidades.—Aplicación en él de las reglas de la irageciia y comedia según los casos.—Notable variedad de estas conipo.siciones y nom­bres que reciben scgim su dase.—Preve reseña iiistó- ricadel drama.Ei drama participa de la. comedia y de la irage-. óia á la vez; en él se presentan embellecidos los cua­dros de la vida, alternando lo cómico y lo trágico como alternan en la realidad: al lado de un sugeto ‘lue, llevado de una noble pasión, acomete una'em-



—154—presa lieróica, se presenlan otros c{ue, moviilos por una pasión contraria, acometen una empresa ridicu­la; los criados parodian las costumbres delicadas de sus amos; las clases inferiores, las de las clases cultas y elevadas;, ofreciéndose el contraste de las escenas setUimenlales con otras cpie hacen reir, el de los personajes de elevada posición con los de condición humilde:.hay^en una palabra,.papeles sentimenta­les y serios y- papeles de-gracioso.Las reglas propias de la tragedia y comedia de­berán-tenerse presentes en el drama según las situa­ciones; pero las de las tres unidades no se exigirán con tanto rigo r, permitiéndose al autor que prescin­da de la sencillez y de la unidad de tiempo y lugar clásicas ojje se  requieren en-la tragedia.y comedia, aconsejándole únicamente que las procure- basta donde pueda.Más libre, por lo tanto, y más independiente el drama que la comedia y la, tragedia, y admitiendo en sus argmiienlos toda clase de escenas, ofrécese en las producciones una variedad considerable entre las que-se counmden con las convedias poi’ su carác­ter alegre-predominante,, y las que se acercan á la tragedia por su carácter serio: así hay dramas histó­ricos sentimentales ó llorones, de carácter, de costum­
bres sociales y políticas, de figurón, comedias caba­
llerescas ó de capa y  espada, comedias de enredo y otras muchas clases cuyos títulos y caracteres distin­tivos se aprenden mejor con la asistencia frecuente ab teatro.



—Kíj—'lihlfaii-Kí es propio de la edad moderna y más apropiado al guslo del púhlico que la tragedia y co­media clásicas. A este género j)ertcnecen todas las composiciones dramáticas de nuestros principales poetas Lope de Vega, Tirso de Molina, Múrelo, A lar- oon. Rojas y Calderón; siendo de advertir que ellos dieron y áun nosotros damos á sus dramas impropia­mente-el título de coiTM3dias. Las principales come­dias que pueden citarse como modelos de estos au­tores son la Estrella de Semlla, por Lope de Vega; 
D . G il de las calzas verdes, por Tirso de Molina; Gar­
cía del Castañar, por Rojas; La verdad sospechosa, de Alarcon: E l Yalienle justiciero de Alcalá, porMorelo; y E l Alcalde de Zalamea, y sobre todas, La Vida es 
smño, de Calderón. Entre las composiciones extran­jeras no pueden ménos de citarse también el Jlamlet y el Olelo, de Shakspeare, en Inglaterra, y el Gui­
llermo Tell y el Walleslein,. de- Schiller, en Ale­mania'.

LECCION LXIII.
Composiciones dramáticas.—Sainete.—Pieza.—Entrenles.. —Pasillo.—Caracteres distintivos de cada una de estas composiciones.—Drama íiinlástico.—Aíicion dcI hom­bre á lo maravilloso.—Definición y modelos de este ge­nero.Además de la comedia, tragedia y drama, que son. los tipos de la poesía dramática, liay otras



composiciones ([iic perlcnecen á eslc género y lle­van distintos nombres: tales son \os saíneles, el dra­ma faníáslieo y el melodrama.
Sainele.—Mi sainete es una comedia de poca ex­tensión y enredo, generalmente de un acto , en el cual intervienen personajes de las clases más ínfimas de la sociedad, todos cómicos (i-graciosos..El buen sainete debe ser con respecto'á la tra­gedia lo ([ue el poema burlesco respecto de la epo­peya: una verdadera ¡xirodia. De esta clase son el titulado La casa de Tócame Roque y  otros de D. lla­món de la Cru/., en los- cuales los personajes hacen alarde de heroicidad y nobleza, refiriendo las esce­nas de taberna, hiriendo ó matando por una dispu­ta insignificante al más amigo y compañero, ó mu“ riendo con serenidad y calma en un patíbulo y aco­metiendo otras empresas por el estilo que contrastan con las del hombre culto é ilustrado.Cuando el sainete es un drama corto en el (jue intervienen [icrsonajes de la clase media, graciosos unos y sentimentales otros, la composición recibe el nombre de pieza.El entremés y pasillo no son otra cosa que saíne­tes ó piezas de poca extensión y enredo.

Draimi fantástico.—\hm os dicho que el drama es un cuadro de la vida embellecido, y tal sucede con las composiciones que acabamos de exponer, desde la tragedia hasta el pasillo, en los cuales las escenas no están alteradas de como han sucedido ó pudieran suceder sino en aquello que era necesario pata ein-
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—lì»“—jjellecerlas. Pero hay cn el hombre una afición cons­tante á lo maravilloso, à la cual dan origen lodos aquellos fonómenos para los que no cncuenlra una explicación natural. Los sucesos ó acontecimientos de los tiempos heroicos envueltos en la oscuridad, exagerados á vueltas de tiempo por la [radicion; los fenómenos raros de la naturaleza, como la apa­rición de un cometa, y la gruía misteriosa con sus arcadas y columnas do eslalaclitas y eslalacmitas; el canto del ave nocturna en cl bosque espeso y sombrío; la enfermedad latente que consume al in­dividuo sin causa conocida, así como la salvación milagrosa d«l mismo; las ruinas del caslilio feudal y la ermita cuya construcción se pierde en la noche (lelos tiempos, son otros tantos objetos maravillo­sos que las gentes sencillas, no piidiendo explicar naturalmente, atribuyen a fuerzas ocultas y .suj)c- riores á las de la naturaleza, apelando á las hipóte­sis de los agüeras. hechizos, talismanes, amuletos, espíritus buenos y malos, brujas,üuendes y encan­tamientos. Kslas creencias, arraigadas más ó ménos en lodos los tiempos entre las gentes sencillas, ofre­cen á los ojos del poeta cuadros bellísimos que, bien reproduciéndolos fielmente, bien creando otros nue­vos, pero semejantes para no fallar á la verdad poética, dan por resultado las historias mitológicas antiguas, los libros de caballería de la edad !ne(iia y los poemas caballerescos, las leyendas, los cuentos y, por último, el drama fantástico.Hs. pues, cl drama fantástico la representación



- i :ì8 -(ie una acción maravillosa por la inlervencion do seres sobrenaturales, talismanes ó amuletos que por su vii tuil alteran el orden natural, dando lugar á es­cenas y  peripecias interesantes.Como modelos ile esta clase de composiciones podemos citar Don Juan Tenorio y La Redoma encan- 
lada, tan conocidas de lodos.U-GCION L X IV .Melodrama.—Origen y progresos de este género.—Espe­cies que comprende.—Opera trágica.—Notable mérito de esta clase de composiciones.—Opera cómica.—Sus dife­rencias respecto de la ópera trágica.—Zarzuela.—Su ori­gen español.—Imperfección de este género comparado con la ópera.—Tonadilla.—Escaso carácter dramático de esta composición.—Otras composiciones que pueden in­cluirse en esta especie.—Poema-baile.—Juicio sobre es­te arle.

Melodrama.— \l\ melodrama es una composición dramálico-musical.Apareció este género en Italia en la corte de los Médicis: Bocachio fué el primero que lo ideó, y Me- lastasiü y Apòstolo lo llevaron á su perfección.Sus especies son la òpera trágica, la ópera comi- 
ca, la zarzuela y la tonadilla.

Opera trágica.—0[ieva trágica es la representa­ción lírico-dramática. Su parte principal es la músi­ca, (¡ue en su vaguedad necesita del libreto para que más distintamente se perciba.En la ópera el coro, ó sea canto de muchas voces



—r>D-á la vez, á imilaclon de la antigua tragedia griega, aparece en los primeros momentos y en otros varios de la representación, y en las escenas restantes al­ternan el recitado, el aria y el dúo, según que la si­tuación es tranquila y sosegada ó de fuerte ó violen­ta pasión. El recitado es una declamación elevada, entonación intermedia entre la declamación y el can­to, acompañada de un bajo que suena á largos in- lérvalos, lo suíieienle para sostener la entonación. El aria es el canto formal de una \oi acompañada de la música, y el dúo y el terceto es el canto de dos ó tres á la vez.La sencillez del argumento, y cuando esta no, la pronunciada acción, raptos y movimientos de ios ac­tores (que es otra de las condiciones iiidispeiisablesj y el libreto, (jucen las i)r¡meras rjprtsemaciones se tiene delante, hace que el espectador pueda seguir sin dilicultüd la marcha de la representación, por más que con la música no se perciba lo que ios ac­tores dicen ni se comprenda la lengua italiana, en la que por lo general se escriben; y el aparato escé­nico, jiintamenie con la melodiosa voz de los artis­tas y la e.\celente música que les acompaña, contri­buyen á que el espectador se entretenga agradable­mente con este género de composiciones.
Opera cómica.—Voco después que la ópera trági­ca apareció en Francia la opera cümica, de caráclep cómico por sus argumentos, pero por lo demás idéntica á la anterior.
Zarzuela.—La zarzuela es una composición dra-



málicO'líricn, on la cual la parte principal no la consliiuyc la música sino la declamación.Apareció en Madrid en el palacio del Ueliro rei- iiJiido Telipe IV.Kn la zarzncla se suspende la música en muchos momentos de la represcnlacion; el coro, arias y dúos alternan con la declamación tan arhitrariamcnle que la inverosimilitud es lo que más llama la atención. Esto debiera evitarse buscando el momento oportu­no para la transición de la declamación á la música y de la música á la declaniacion, pero en la gene­ralidad de las obras no se cumple esta regla. Así la zarzuela, que |)arecia ser el í'undamenlo y origen de la ópera nacional, es un género que, ó no es su s- ceptible de ello , ó no ha llegado, aunque tal vez lo sea, aún á la perfección, por lo que muchos autores ni áun se ocupan de esta composición. Otro tanto y aún más se observa en la zarzuela bufa, zarzuela có­mica , grosera y de mal gusto que por algunos años ha llamado momentáneamente la atención.La tonadilla es un canto al principio, inedio ó fin de fiesta. En esta ya puede decirse que lio hay representación, puesto que se reduce á una mera composición lírica pncsia en música y cantada por varias voces.Los himnos y cantatas , los oficios divinos so­lemnemente celebrados, los cantares populares sen­cilla y llanamente cantados son otras representacio­nes imperfectas (jne pndiaran incluirse en este ge- 
n o r n .



Pom a-baile.—V,-, una representación dramátioa, cuyo medio de expresión es la acción y la danza; los ademanes y gestos y los movimientos pronunciados sustituyen á la declamación, y el baile y la danza con la música son un adorno más de la representa­ción. Si el j)oema-baile fuera, como debia ser, una imitación de las anlignas pantomimas de Roma, tan celebres que aún se conservan como proverbiales los nombres de Pilades y Batilo, los mejores reprC'^ sentantes mímicos, el poema-baile sería una repre­sentación verdaderamente artística, en la cual, su ­pliendo el lenguaje de acción a! lenguaje de la pala-- bra, se desarrollaría con toda regularidad una verda** dera representación; pero concedida, como suele suceder, toda la importancia á la danza, sin otro mé­rito que el de graciosas posturas, saltos y vueltas de los bailarines, el poema-baile puede decirse que es una degeneración lastimosa de un arle precioso que por desgracia se perdió. En el extranjero, sin em­bargo, hay más aíicion (pie entre nosotros á la pan­tomima, y se dan algunos ejemplos de esta clase do representación.

J l



LECCION LX V .Ciétiei-os inlermñclios entre el épico, Urico y dramático.— —Poesía bucólica.—Su definición.—Escollos que debe evitar el poeta y que dificultan el acierto en la poesia bu­cólica.—Estilo y versificación que le son propios.—Es­pecies en que se divide la poesía bucólica.—Modelos.G éneros intermedios entre el Éneo, lírico y dra­mático. Poesia bucólica. —Hay un género de poesía que participa dol lírico, épico y dramático á la vez, llamada bucólica, la cual tiene por objeto inanifes- U r la belleza del campo, ya cantando los dulces sen­timientos que inspira la contemplación de la Natu­raleza, ya describiendo los amenos valles, ya tras- cribienJo c! diálogo entre dos ó más pastores.Dos escollos delie procurar evUar el poda bucó­lico: ia demasiada elevación y el prosaismo ó grose­ría; no debe pintar las penalidades y miserias que eii la mayor parle del año aquejan á los labradores y pastore.s, ni desfigurar las cosa.s tanto que todo sea un jardin y los personajes aparezcan converti­dos en sutiles y delicados corlesanos.El estilo de la poesía bucólica será templado, ni prosaico ni afectado; y la verslíicacion, el terceto, la octava ó estrofas libres de endecasílabos y octo­sílabos mezclados.
Idilios y  églogas son los nombres genéricos de las composiciones bucólicas: los primeros son bre­ves y en ellos habla sólo el poeta; las segundas son



niás extensas y escritas en forma dialogada.. Garcir laso, Melendez y Valbueiia son los poetas que más han sobresalido en la poesía bucólica.UtCCíON LXVI.
liéneros intermedios enlrc la poesía y la didáctica.—Poe­sía didáctica.—Formas de la poesía didáctica.—Poesías» poético-didácticas en forma alegórica.—Fábula ó  apúr logo.—Su definición.—Regias que debe tener presentes el fabulista.—Historia de la fábula.—Parábola.—Mejo­res modelos.—Proverbio y refrán.—Definicionés'de esta ■clase de composiciones.

Poesía didúclica. —Hay un género do composi­ciones literarias intermedio entre la poesía y las obras doctrinales, en el cual la ciencia se reviste con los adornos que le presta la poesía: este género es el de la poesía didáctica.Dos son las formas de la poesía didáctica: sim­
bólica y directa. En la primera se ensena por medio de la alegoría; en )a segunda, por medio ilel len­guaje lógico y directo.Las especies de poesías didáclico-alegóricas son las siguientes:

Fábula ó apólogo. — Es ia narración breve de una acción alegórica, cuyos personajes son, por lo gene­ral. animales irracionales. El apólogo ha de encer­rar una máxima ó principio, que se puede colocar antes ó después de la narración.El estilo será sencillo y acomodado á la siluaciou



- I G l —.(Ir los personajcs. y ia versificación ai arbitrio del poeta.
E l Oriente es la cuna de la fàbula: Esopo la tras­ladó á Grecia, Fedro la perfeccionó en Uoina: D. To­más Iriarte, Samaniego y Principe son ios modelos en España.
l>arâbola.~Es una fábula en la que los argu­mentos se toman de la vida humana. El Evangelio nos presenta en boca de Jesucristo los mejores mo­delos.
Proverbio.—Eá un principio ó máxima encerra­do en pocas palal)í‘as bajo el velo de la alegorí;*. El proverbio vulgar se llama refrán.LECCION LX YII.Poesia didáctica en la forma directa.—Sus especies.—De­finiciones de la sátira.—Sus clases.—Keglas generalesde la sátira. — Modelos. — Poema didascàlico. — Keglasque deben observarse. — Versificación más á propósitopara este género.—Modelos de poemas dídascálicos.F..OS especies de poesía didáctica en la forma di­recta son tres: la sátira ,  la epistola y el poema di­

dascàlico.Poesía didáctica directa. Sátira.—Es la cen­sura amarga de los vicios ó festiva de las ridicule­ces. En la sátira seria no debe manifestai’se òdio ni rencor á los personajes, respetando los secretos doinésiieos; ni en la festiva deben ponerse en «idí- culü aquellos objetos que por su clase merecen res-



—163—peto. El verso más propio es el endecasílabo en ter­cetos.Persio y Juvenal son los satíricos más célebres de Uoma; el Arcipreste de Ilita, Quevedo, Jovclla- nos, Moraiin y Larra lo son entre nosotros
Epístola. u n a  carta en verso. La epístola- puede ser moral, literaria y satírica,- según que dé buenos consejos ó buenas reglas literarias, ó censu­re como la sátira. Su versificación propia es el ter­ceto.Los Argensolas, Uioja, Cienfuegos y Moralin .son- ios que más han sobresalido en este género.
Poema didascàlico. aquel  que comprende la teoría de un arle ó ciencia. En el fondo debe reunir las condiciones de claridad, orden y método; y en la forma debe embellecerse con descripciones, compa- mciones y con la armonía del lenguaje.La versificación más propia es el terceto, la oc­tava y la silva.Exiodo en Grecia y Virgilio en Roma dieron á luz dos poemas didaseálicos ((iie servirán siempre de modelos; e! poema de La Pintura^ de Céspedes, y 

E l  Arle Poética, de Martínez de la Rosa, son los m e­jores que se ban escrito entre nosotros.



—Í6(i—LECCION L X V lll.Tercera parte de la asignatura de Retórica y Poética.— Oratoria.—Composiciones comprendidas bajo este titu­lo.—Razón de este título.—Sinonimia de las voces ora­toria, elocuencia y retórica.—División del tratado de la • oratoria, ó sea de la retórica, según los antiguos.-Di- ' Vision adoptada en los tratados modernos.—Fondo del. discurso oratorio.
De la Oratona.—El tratado de la Oratoria com­prende todas aquellas composiciones que tienen por objeto inclinar la voluntad de las personas á quienes se dirigen á un fin determinado.Lláinanse oratorias estas composiciones, porque por punto general son pronunciadas, pero á veces se escriben para ser unicamente leídas.Todas las composiciones oratorias han de avasa­llar la voluntad de los oyentes, para lo cual se re­quiere la Elocuencia ó arte de persuadir. En este sentido la Elocuencia, la Oratoria y la Retórica son palabras sinónimas, que comprenden el conjunto de reglas que han de tenerse presentes en las compo­siciones en que se trata de convencer y persuadir.Los antiguos dividían la Uetórica ó tratado de la Oratoria en cinco partes: invención, disposición, elo­

cución, memoria y pronunciación', pero nosotros, s i­guiendo otro método, tratarémos: 1 °  del fondo del 
discurso oratorio-, 2.“ de la forma', 3.® de las cualidades 
del orador-, y 4.® de las diferentes composiciones ora­
torias.

Del fondo del discurso aratorto.—Donde qtiicra



que se ofrezca una cuestión importanto d é  cuya re­solución puedan deducirse consecuencias para !a práctica, encontrará el orailor objeto ó fondo para- un discurso: siempre que se trate de inclinar la vo ­luntad de un auditorio más ó menos numeroso á uu ííu determinado, habrá lugar para hacer alarde de la elocuencia; y todos aquellos pensamientos (pie más omenos direetamente puedan conducir á la consecu­ción del fin; todos aquellos pensamieiilos con los euales se pueda convencer al auditorio, y persuadir­le á que acepte la detcnninaciou (lue en la cuestión va envuelta; lodos aquellos con ¡lUC se pueda con­mover é impresionar fuertemente el corazón de los oyentes, serán los materiales á propósito para com­poner el discurso. D e a tp iíse  deduce que el campo de la oratoria es muy vasto y no se pueilo fijar con toda tlelerininacitm hasta dónde llega su fondo; ó po* mejor decir, que éste lo constituyen toda dase de pensamientos, toda clase de asuntos, siempre que en la manera de tratarlos nos dirijamos con ellos a un fin práctico. LECCION L X IX .Fondo del discurso oratorio.—Medios de convencer al au­ditorio — Demostración de la verdad de la cuestión.— Objeto del discurso.-Regl-ís que dehe el orador tener pre.senles en este panto.-Medios de persuadir. Pasio­nes oraloiias.-Reslas que el ora lor debe tener presen­tes al tratar de interesar y conmover con ellas.
3fedÍos de convencer, agradar y  cojiítioi-er.—En la
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— I ( i 8 -leccion anterior hemos dicho que el objeto de la ora­toria es el convencer, persuadir c interesar y con­mover.Convencerá el orador cuando pruebe la verdad de lo que sostiene. La prueba ha de ser de lodo punto convincente, presentando la cuestión por to­dos sus lados, examinando las circunstancias y re­solviendo todas las objeciones que pudieran hacerse, de tal manera que no (piede duda de su verdad, cualquiera que sea el punto de vista bajo el cual de­ba considerarse. Las pruebas se harán con lodo el estudio y arle que ensena la dialéctica, porque no basta la lógica natural; pero rehuyendo la forma silogística y empleando únicamente el entimema, el epicherema, el ejemplo, el argumento ad ho­
minem, la conclusión á pari, la denominada á contra­
rio, la que se llama á forliori y el argumento per­
sonal, formas que pueden verse en los tratados de Lógica. Pur último, las pruebas deben acomodarse á la capacidad de los oyentes, porque si son muy protundas y metafísicas resultarán incomprensibles é inútiles.No menos que demostrando la verdad déla cues­tión se persuade al auditorio haciéndole sentir la belleza de la misma. A oste íiii, es jireciso ante lodo que el orador se manifieste amante de la justicia y del orden, de la razón y de la virtud: demostrará después la importancia, conveniencia, bondad y justicia de lo que defiende; realzará las buenas do­tes y virtudes de aquellas personas en favor de las



—IGO—L'uales hal)le en su discurso, llevando hasta lai pun­to la excitación del senliniienlo, que los oyenlos se conmuevan y entusiasmen por la cuestión.Estos movimientos excitados por ci orador reci­ben el nombre de pasiones. Las pasiones se refieren todas al amor ó al òdio: el primero se excita demos­trando la bondad del objeto, y el segundo haciendo ver lo contrario. Es preciso conocer á fondo el co­razón de los oyentes y saber qué afectos se les pue­de excitar y cuáles no. Las pasiones no se excitarán cuando el asunto no sea de gran importancia; basta­rá enlónces el agradar presentando tranqiiilamenle la belleza del objeto. Tampoco se prolongará mucho la excitación de una pasión, porque las impresiones fuertes son de poca duración: así, tina vez excita­das, se procurará calmarlas sin insistir mucho.
LECCION L X X .

Formas dnl discurso oratorio.—Necesidad de que el dis­curso reúna toda la belleza po.siblc en ía iVji’ma.—Plan del discurso.—Exordio.—Kazon de exigirse en él lodo el esmero posible.—Diferentes especies de exordio.—Pro­posición.—Condiciones que ha de reunir.—Proposición simple y compuesta.—División.—Condiciones f[ue debe tener y razón de suprimirse siempre que sea ¡losiblc re­ducir la cuestión ó un sólo pinilo-
De la forma del discurso oralorio. —La forma del discurso oratorio debe reunir toda la belleza posi­ble, porque con ella se disimulan los defectos del



—no—fondo y àiin se alucina al auditorio hìeìs  perspicaz. Ksta la constituyen el plan, esilio y pronunciación./’ /a«.—Elegidos los materiales para el discurso, el orador procederá con urden y método disponién­dolos de manera que aparezcan sycesivamente las partas de que por punto general costa este, á saber; 
exordio, proposición, división, narración, eonfrma- 
don, refutación y peroración.

Exordio. — Uámwí^e exordio el preámbulo ó in­troducción del discurso: su objeto es disponer el ánimo de ios oyentes para que oigan con atención y benevolencia. Debe ser sencillo y tranquilo, pero importante en el fonilo y correcto en la forma,, porque si desde el principio se causa una mala im­presión en el auditorio, difícilmente prestará des­pués su atención.El exordio es de cuatro especies: simple, por 
insinuación, pomposo y ex abrupto. El primero es un preámbulo con que directamente camina el orador ¡I la cuGsUon; en el segundo lo hace iudireclamente vinieuilo á p.irar á ella por un rodeo; en el pompo­so empieza con un tono elevado, y en el exabrupto principia re¡)enlinamente con el calor y arrebato de la peroración.

Proposición.—VA exordio conduce á la proposi­ción, que es la enunciación clara y sencilla del asun­to de que se va á tratar. Si la cuestión es sencillíi y abraza un sólo punto, la preposición es simple; s» es coiiiplicaila y abraza dos ó más puntos, la propo­sición es compuesta y lleva consigo la división.



- T T l -U  división süi*á breve, sencilla, clara ¿ íntegra, y deberá omitirse siempre que se pueda reducir la cuestión á un sólo punto, porque si bien se aumenta con ella la claiádad, en cambio lesiiIliV trio y afectado eí discurso.LECCION L X X r.
l»artes del discurso oratorio.—Narración.—Confirmación'. —Refutación.—Epílogo y peroración.—Manera en ge­neral de terminar un discurso.-Elocución oratoria.- Figuras que más se emplean en la oraloria.-Proniin- ciacion oratoria—Regla en cuanto á la acción, ósea gestos, ademanes y movimientos del cuerpo en la ora­toria.Partes del niscuRso oratorio. Narración.—Ua- cha la proposición, y si es necesario la división do puntos, síguese en ci discurso la narración de los he­chos necesarios para la inteligencia de la cuestión. La narración debe ser breve y ciara, y tal que, sin faltar á la verdad, favorezca al orador para conse­guir su fin.Gon/irmfl«o».-Concluida la narración de los he- dios, si los hav, enlrará d  orador de llano en la confinnacion ó sea en las pruebas de la proposición. Estas deben irse exponiendo con órden y con la de­bida separación, si todas fueren fuertes y convincen­tes, reuniendo en una sola para darles mas fuerza las que fueran débiles y de mera presunción./fc/bínndi.-Después de la confirmaeioii, lo que



- V i i -procede es contestar victoriosamente y  destruir las objeciones hechas ó que pudieran hacerse por el contrario, lo cual se llama reíulacion. R1 argumento 
ad hominem, ó sea tomado de las palabras mismas del contrario, es el que más valor tiene en la refu­tación.

Peroración.—Vroh^àsi la cuestión y refutada la opinion del contrario, si la hubiere, se termina el discurso con una recapitulación de lo dicho, la cual se llama epilogo, y se concluye innamando o exci­tando las pasiones en vista de la conclusión que na­turalmente se ha de desprender de las partes ante­riores del discurso, y esto último es lo que se llama. 
peroración.

Elocución ora(oria.~Lú  oratoria necesita de los tesoros de la imaginación, de la belleza de estilo, medio tan poderoso para alucinar al auditorio como las pruebas y razones misimis; sin embargo, no ha de ser el cslilo como el de la poesía: las figuras ló­gicas y las patéticas son las que han de dominar; las pintorescas y los tropos se emplearán con so­briedad; la amplificación es la que más caraci eriza al estilo oratorio, por lo que es la que más debe re­sallar.
Pronunciación.—L i  pronunciación es muy im ­portante en la oratoria, porque cuando es buena dá la apariencia de un gran discurso á uno malo ó me­diano.El orador debe tener una voz llena y sonora y darle una intensidad proporcionada á la localidad;



procurará también pronunciar con toda corrección marcando bien el acento gruinalical y el acento na­cional; variará el tono armoniosamente segnn va­ríen los pensamientos del discurso, procurando evi­tar tanto la monotonía como la discordancia ó trán­sitos repentinos de un tono á otro; en la acción ó gesto procurará hacerse simpático, permitiéndose algún movimiento en los pasajes animados y vehe­mentes, pero sin entregarse mucho á gestos ridí­culos ni á movimiento? descompuestos.LECCION L X X ll.Cualidades dcl orador .-Conocim ientos y artes que debe noseer.-Necesidad de una buena memona.-Necesidad del frecuente trato so cia l.—Serenidad é imperio de si mismo.—Indispensable condición de la honradez. Do­tes físicas que para la oratoria se requieren.
Cualidades del orarfor.-EI buen orailor delie ron- nir las cualidades del filósofo, las del poc-la y lasde los grandes actores.Necesita de la lilosofia y de la ciencia para poder tratar las cuesliones bajo lodos los pontos de vista para poderse elevar á las verdades mas sublimes y peneirar en lo más profmdo de ellas. Necesita déla poesía para llamar la aiencion de los oyentes delei­tándolos con la bella pintura de los objetos y con la belleza de la clorur.ion mediante el uso de ador­nos ó figuras opon,mas. Necesita de la acción para dar más expresión al lenguaje oral y exedar o cal- mar á su arbitrio las pasiones.



Debe, pues, el orador, áníes de lomar la pala­bra, hacer un estudio en general de la Psicología, la Lógica y la Filosofía moral, de las ciencias políti­cas, de la legislación y de la juiisprudencia, de la Historia y de las arles, y en particular del asunto ó materia sobre que haya de versar e! discurso.Kii ningún género como en este es más indispen- salile una buena memoria, porque el orador no puer de detenerse á pensar lo que ha de decir, ni volver atrás como puede hacerse cuando se escribe á solas, sino que tiene [¡recisimi de recordar pron amente todas las cosas que pensaba decir cuando premedi­tó el discurso, y el orden con que las dispuso, así como los rasgos, transiciones y estilo que juzgó convenientes al prepararlo. De nada servirán, sin embargo, todas las condiciones expuestas si carecie­ra (le aquella prudencia y discernimiento que no se apremie en los libros sino en el trato social: el ora - dor debe lanzarse á la vida activa y familiarizarse con el bullicio de la sociedad, porque el aislamiento completo le es en extremo perjudicial.Como consecuencia de esto, necesita una com­pleta serenidad de espíritu y el imperio de sí mismo para que, en medio del entusiasmo, no pierda de vista el fin y se pueda dominar. Debe tener sereni- <lad para graduar al mismo tiempo que habla el efec­to que sus palabras producen en el auditorio y mo­derar ó aumentar la expresión según lo vayan exir giendo las circunstancias.La honradez es también cualidad indi.spcnsablc
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- m i ­ai orador, porfiuc las palabras puestas cii boca de una persona desacreditada por sus nudas cosluin- bres hac^u muy poco efecto. Por lo mismo la mo­destia y dignidail deberán adornarle también, por­que el orador tjue se niaiiiíiesla orgulloso so hace antipático á su auditorio.Por último, el orador debe tener gallardía en el cuerpo, animación en el semblante, gracia y digni­dad en la acción, decencia en el vestido, y , sobre todo, una voz robusta, clara y sonora.151 número y clase de los oyentes hace modificar el discurso, porque no debe hablarse lo mismo ante un auditorio escaso que ante un auditorio numero­so, ante un soberano que ante un magistrado ó aca­demia, ni ante un senado que ante iiua cámara po­pular, ante un auditorio español que ante un inglés, ante un público ilustrado que ante otro sencillo ó de poca instrucción; y |)or último, hasta el carácter del orador modifica el del discurso, porque no debe hablar lo mismo un orador joven (pie un anciano, un militar que un sacerdote, un orador popular que un académico.



- 1 7 ( 1 -LECCION L X X III.Üe ios dislinios géneros de oratoria.—Clasificación de la oratoria según los antiguos.—Clasificación según los modernos.—aratoria sagrada.—Dificultades que se ofre­cen al orador sagrado.—Conocimientos que el orador sagrado debe poseer.—Reglas que debe tener presentes en cuanto al fondo.—Reglas que debe observar en la forma.—Clasificación de los discursos sagrados.—Rese­ña histórica de la oratoria sagrada.Los antiguos dividían la oratoria en tres géne­ros: demostrativo, deliberativo y judicial. Al primero (lerleneeian todos los discursos en que el orador se jiroponia como lin la alabanza ó vituperio de alguna persüiu; al segundo atjuellos en que se trataba de convencer y persuadir, y al ùltimo los que leniaii por objeto la acusación ó la deíensa.Los (irecepiisias modernos dividen lodos ia ora­toria en tres generös también, pero bajo diferente concepto, á saber: sagrada, politica y  forense.La oratoria sagrada tiene por objeto inculcar en el ánimo de los oyentes las verdades de la fé, guián­dolos por el sendero de la virtud; la politica se diri­ge ai buen gobierno de los pueblos mediante la lor- macion de las leyes; y la forense tiene por fin la apli­cación (le ia ley en un caso particular.
Oratoria s a g r a d a . oratoria sagrada es la más sublime. El orador sagrado habla de Dios, de los misterios de la creación y de las grandezas y mi­serias de la vida humana. Seguro el predicador de



1
—H i­la fé do sus oyentes y sin temor de que un contra­rio se le coloque enfrente, puede preparar con todo esmero y perfección su discurso y pronunciarlo tal cual lo compuso en su gabinete; pero si por este lado es fácil el arreglo de un buen discurso, en cam­bio ios asuntos están lan trillados y tan agotada ya la materia que es casi imposible presentar al audi­torio nada nuevo que pueda llamar su atención, te­niendo por lo tanto que recurrir el orador al esmero y novedad en la forma.El orador sagrado debe, antes de emprender su carrera, hacer un estudio detenido de la Sagrada Es­critura, de la Teología Dogmática y la Moral, de la historia y disciplina eclesiásticas, déla historia uni­versal de los Santos Padres y de los ascéticos más notables v oradores sagrados de más celebridad.No contando apénas con enemigos que combatir y refutar, procurará extenderse más en la pintura de los objetos que en la demostración de la cues­tión. en la cual jamás agolará las pruebas, dando a entender que deja muchas por enumerar. Los ejem­plos históricos adornan mucho el discurso, y las ci­tas son buenas también, pero no debe abusarse de estas últimas.No presentará las cuestiones de una manera vaga V general, sino concreta y determinada, eligiendo un lema que no sea muy general, ni lomará para el exordio un punto de partida tan lejano que para ve­nir á la cuestión se vea precisado a recorrer en el la historia de la cri.stiandad. i  ¿t



Eli cuanlo á la formn, en los sermones de algu­na extensión, se acostumbra á hacer una invocación a la  Virgen á continuación de la proposición; pero en los discursos breves se oiniíe por lo regular, y en aquellos en que el Pan Eucaristico está de ma- iiiüeslü. Por lo (jue hace al estilo el orador sagrado debe ser gravo, pero no frió ni monótono; culto y elegante, pero sin afectación; sencillo, claro y aco­modado á la capacidad o ilustración del auditorio, porque no se ha de predicar lo mismo ante los feli­greses de una aldea que ante el público ilustrado de una ciudad.Pero lo que más caracteriza al discurso sagrado es la unción ó suavidad de afectos. El predicador jamás se mostrará irritado, ni hablará con ironía, ni usará de voces nuevas ni términos profanos, que trae y lleva el viento de la moda.Los antiguos griegos y romanos no conocieron la oratoria sagrada por que no la exigia su religión; los judíos tuvieron sus profetas y rabinos; los m u­sulmanes \osulemasy santones, que á su manera eran oradores sagrados; pero donde la oratoria sa­grada ha llegado á su mayor altura es en el cristia­nismo. E l siglo IV  es el siglo de oro de la oratoria sagrada: en él florecieron San Atanasio, San Juan Crisostomo, San Jerónimo, San Agustin y otros. En España se distinguieron en el siglo X V I San Juan de Avila, llamado el apóstol de Andalucía; Fr. Luis de Granada y otros escritores místicos de los cuales no nos han (quedado sermones completos, sino apuntes
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- 179—y meditaciones para ser leídas, pero que son mate­riales excelentes para el discurso. Después de esta época decayó tanto nuestra oratoria sagrada, que el padre Isla pintó su decadencia en la novela titulada /V . Gerundio de Campazas-, y si queremos citar mo­delos en la época moderna, nos vemos precisados á recurrirá Francia, donde se distinguen Fenelon, Masilon, Bordalue y Bosuez, y últimamente los pa­dres Félix y Jacinto.Gran variedad ofrecen los discursos sagrados: se denominan sermones dogmáticos si la proposición es de un punto de fé; moral, si se trata de indicar el sendero de la virtud; panegirico, si se trata de en­salzar las virtudes ó celebrar la memoria de un san­to; y por último, plática, si es un discurso breve y casi improvisado.LECCION L X X IV .Oratoria política.—Estudios que debe hacer el orador po­litico.—Reglas especiales que debe tener presentes.— Dificultades que en este género de oratoria se ofrecen. —Resefia histórica de la oratoria politica.La oratoria política es la más enérgica y la más apasionada, sobre lodo cuando las asambleas están divididas en partidos entre los cuales se traban com­bates á muerte.El orador político hará un estudio profundo de la Legislación, Economía política, Administración, Diplomacia, Derecho canónico y Disciplina de la



Igltísia (por líis relaciones de esta con el Ksíado) y  por úlliino de la Historia Universal y de la particu­lar de su país.En cuanto á la composición del discurso político, el estilo debe ser breve y sencillo y la proposición clara. En la continnacion se completarán las prue­bas con ejemplos históricos, y en la peroración se manifestará el amor al bien del país, á la justicia, y al orden.Aun con todos estos estudios y reglas, la oratoria imlílica es un género difícil, porque el procedimiento de los discursos, sobre todo en las asambleas cons­tituidas, suele ser el siguiente. Anunciada la orden del dia para el siguiente, se fija el asunto sobre que se ha de tratar y piden la palabra por turno los que con derecho para ello, desean hablar. Abierta la se­sión y leído el proyecto de ley, pronuncia un dis­curso en pro el ministro, diputado ó senador que presenta el diclámen, y en 'Cgnida pronuncia otro en contra el (]ue de la oposición no está conforme con el proyecto. Al discurso en contra sigue la rec­tificación del que habló en pió, y á esta la rectifi­cación del que habló en contra, y continúa el turno de los discursos y de las rectificaciones interrumpi­das por otros discursos de los que por creerse alu- didus en alguno de ellos, se levantan á defenderse, á aclarar alguna duda ó <le.shacer algún error. Por úl­timo, otras veces se levanta un diputado y dirige inesperadamente al Gobierno una interpelación, á la cual el miuisti-o tiene que contestar .sin dilación.
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- ) S 1 -Aiiora bien; puede el orador |iolitico llevar pre­parado el discurso que se propuso pronunciar en pru o en contra del provecto en el tiemi>o que medio- desde que se anunció hasta el momento de la dis­cusión, mas no puede preparar de anieinano el d is­curso dé rectilicacion; puede llevar aprendido de moinoria el discurso de interpelación, mas no la con­testación á las que lo puedan presentar iii tampoco su rectificación, por lo cual el orador político no- puede llevar más preparativos que algunos apuntes, alcrun exordio ó conclusimi generales iiGomodables á toda clase de discursos cualquiera que sean; el fon­do de estos es preciso improvisarla en el local mis­mo Vácil nos será ahora comprenderei porque son tan contados los diputados y senadores que dejan oír su V07 con frecuencia en el Congreso y en el senado, y cuán inmotivado es el afan de los distritos porijuc hablen en las Coi tes todos sus diputados.ha elocuencia militar, enérgica y concisa; los ar­tículos de fondo de los periódicos, escritos para ser únicamente leídos; los manifiestos que cu ciertos momentos dan á sus correligionarios, os hombres politicos,, son otras tantas ramas de la oratoria oeiocuencia política. .Periclcs V Dcnióstenes entre los griegos; los Gracos, .lulio César y Cicerón entre los latinos, son considerados como los primeros oradores de la anti­güedad En España hasta la época do los Gobiernos representativos no se pueden citar oradores políti­cos notables, porque en las formas de Gobierno au-



— 182-teriores no tenia lugar el ejercicio de la oratoria po­litica: en esta viven muchos de los que pudieran ci­tarse, y como no sea costumbre nombrar como modelos en tratados como el que nos ocupa sino á los que dejaron ya de existir, señalamos como tales únicamente á D. Agustin Arguelles, el Conde de Toreno, Martínez de la Rosa, Sr. Olózaga, Sr. Apa- risi y Guijarro y otros que pudieran citarse.LlíCCION L X X V .Oratoria forense.—Carácter particular de esto género.— Casos en que suelo tener lugar.—Conocimientos ó estu­dios del orador forense.—Reglas que debe tener presen­tes en cada parte del discurso.—Casos en que los discur­sos forenses no son pronunciados.—Reseña histórica de la oratoria forense.La oratoria forense es la más templada y la más severa: los jueces, á quienes principalmente se dirige el orador, escuchan con frialdad y no se dejan alu­cinar fácilmente, así que el triunfo no es del que mejor habla, sino dcl que mejor prueba.Necesita el orador forense un conocimiento vasto y profundo de la legislación, y no superficial de to­das las demás ciencias, porque las leyes con todas ellas tienen estrecha relación.En la proposición del discurso procurará el ora­dor forense fijar con toda precisión la cuestión que de hecho y de derecho trate de defender. En la nar­ración hay que entrar por lo general en un cúmulo



de empalagosos pormenores, por lo que se requiere mucha habilidad para hacerla de una manera clara y sucinta, y sobre lodo, tal que, sin íallar á la ver­dad, conduzca al fin que se proponga el orador, cual es el de defender o acusar. Rn la confirmación, prue­bas convincentes y claras hasta donde no se pueda más; y en la peroración, nada de exageración ni sú­plicas lastimeras, como se hacía entre los antiguos, que colocaban á su lado la mujer é hijos del acusado para enternecer á los jueces con sus lágrimas y de cstG' mudo implorar y suplicar. Sin embargo, en aquellas épocas en que el orador se dirige no sola­mente á los magistrados, que por lo fijo y claro de las leyes tienen casi formado su juicio de antemano, sino también á un jurado numeroso, popular y profano, que ha de sentenciar con ellos, entonces puede darse más lugar á la peroración: y sobre todo tampoco ha de manifestarse el abogado tan frío que dé lugar á que su defendido o cliente sospeche que su asunto no se defiende con interés y calor.Otra regla importante conviene dar al orador fo­rense. El ejercicio continuo de hablar y escribir en la multitud de consultas é informes, facilitan al abo­gado la adquisición de cierta verbosidad, y esto per­judica notablemente porque por ella se mcurrccon facilidad en los vicios contrarios á la concisión, cla­ridad y energía que en todo discurso forense debe, según hemos dicho, resaltar: procurará, pues, repri­mirse cuanto pueda á fm de no divagar.Toda causa, lodo pleito lleva consigo, aparte de



otros innumerables é interminables escritos, dos discursos cuando ménos: uno de acusación fiscal ó de demanda, según que se trate de una causa e li­minai ó de un pleito, y  otro de defensa ó contesta­ción, según el caso; pero solamente en las audien­cias y en las causas y pleitos de alguna importancia, si se trata de juzgados de primera instancia, es don- do tienen lugar los discursos forenses formales y pronunciados. Por lo demás las reglas que hemos dado son aplicables lo mismo á los discursos escri­tos citados que á los discursos de viva voz en las vistas públicas. Terminaremos diciendo que el ora­dor forense debe procurar sobre lodo la claridad y concisión, de tal manera que no dé lugar á sospechar que se emplea un estilo redundante y difuso á fin de emborronar pliegos y más pliegos con que aparen­tar un excesivo trabajo que justifique los honora- rios.Cicerón en las defensas de Uoscio, Arquias, M i- Ion y en las acusaciones contra Yerres, llamadas por lo mismo las Verrina.^, nos ofrece lo.s mejores mode­los (le oratoria forense. Kn Pspana eran secretos los Iribiiiuiies y secretas sus deliberaciones hasta la insiitucion de los juzgados y audiencias, por lo que la oratoria forcn.se ha naciilo entre nosotros; y siendo contemporáneos los oradores (jue pudiéramos cilar, nos abstenemos de hacerlo por la razón que en el tratado de la oratoria política dimos en un caso análogo.
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Tratado déla DiJáctica.-Composicionei f|ao comprende. -Clasiricaclon do las olira.s didácticas en liistoncas y cieñimcas.-Razon de tratarse de elias en la Lilcratnra. !!obras históricas -Delinicion de la l.istona.-bugeto y objeto de la misma.-Escuelas histdricas.-Cualidadcs del historiador y conocimientos que debe poseer.
¡ h  la m d á c lk a .- M o  e> genérico de di­dáctica se comprenden todas las obras doclnnales, cuyo principal objeto es la enseñanza de la verdad.Las verdades ó son nolicias de beclios observ.i- üos ó eonocidüs por el testimonio burnano o divino, ó juicios formados sobre estos mismos hecbos: de aiiui que las obras doctrinales se clasifitiuen en bis-lóricas y cienlíticas. , * .No debia. según parece á primera vesla, trataiscen la Lilcratnra de las obras doctrina es, porque su principal objeto no es prcsenlar h, belleza; pero co ­mo los hecbos de bisloria eonsliluyen el gian poe­ma de la humanidad, eoino las ciencias son en su fondo bellas, y sobre todo como los libros mejor es­critos son los que más se leen, de aqm que en llc- Idrica se den icglas para estas coraposiuone:,.

¡m o r ía  - L a  historia es la narración de los su­cesos pasados pni a instrucción de los hombres pro-sentes y venideros.En el fondo (k la historia hay que estudiar el sugclo, el objeto y los sistemas ó escuelas histon-

LECCION LXXVI.



cas, en la forma, el plan y  el estilo que Je convienen.El sugeto de la íu&toria es el hombre bajo la de­pendencia de Dios; el objeto todos los sucesos ó acontecimientos dignos de memoria. Según sea el sugeto ó el objeto de la historia, así esta recibe los nombres de universal, general, particular, memo­rias, anales, crónicas, efemérides, etc;.Los sistemas ó escuelas históricas se reducen á tres: el 1.° tiene lugar cuando se exponen simple­mente los hechos, y ios que así escriben siguen el sistema de la escuela jmiloresca-, el 2:.“ consiste en razonar sobre los hechos-que se dan por supuestos, y en es(e caso se sigue el de la escuela ^loaófca: otros, por último, exponen pintorescamente los he­chos, explicándolos y  razonando sobre ellos, en cu­yo caso resulta el sistema propio de la escuela /trs- 
íórico-filosófica.Conocido el fondo de-la historia, exigimos del historiador que sea veraz refiriendo los hechos co­mo en sí sin desfigurarlos ni omitir ninguno (jue sea importante: exigimos también que sea im- /wí’ci'n/juzgando los hechos sin pasión, y  le preve­nimos que antes de determinarse á escribir vea si se encuentra con fuerzas, porque el historiador ne­cesita una gran memoria, ingenio y talento^ cons­tancia para el estudio de los hechos, conocimientos generales de (odas las ciencias y artes y una vasta erudición.
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Forma de la historia.—Métodos que pueden seguirse at arreglar el plan de la historia.—Estilo de la liistoria.— Reglas sobre las máximas y principios  ̂ sobre las des­cripciones y retratos, sobre las arengas y sobre la ma­nera como debe llevarse la narración de los hechos.— Modelos de este género.

LECCION LXXVU.

F o r m a  d e  l a  h is t o r ia . Plua.—Tves so u  lo s  mé­to d o s q u e  se p u e d e n  s e g u ir  a l e s la b ie c e r  el p la n  de la  h is to r ia : el cronológico, e l geográfico y e l sincró­
nico.Síguese el método cronológico cuando el histo­riador clasifica y expone los hechos por el orden del tiempo en que han sucedido.Síguese e! geográfico cuando la ol)ra se divide en historias parciales de ilifercntcs países ó pue­blos.Síguese el método sincrónico cuando .se lleva en cuanto sea posible la exposición de lodos los hechos á la vez, lo cual se hace dividiendo la historia en épocas y períodos, y siguiendo en cada uno el mé­todo geográfico.

Estilo . e s t i l o  de la historia ha de ser anima­do, pintoresco y algún tanto poético. La narración |)or el historiador es la forma más general ile expo­sición. Las máximas políticas serán profundas y



niaras incorporándolas arlificiosamenlc de modo que no interrumpan la narración; las descripciones ador­nan mucho, pero no debe abusarse de esta figura, describiendo á cada paso, sino cuando el objeto lo merezca; los retratos serán breves, parecidos, y de personajes importantes; las arengas realmente pro­nunciadas se copiarán, si ofrecen interés, pero no las ¡nvcnlará el historiador como se- hacia entre los antiguos; por último,, las reflexione& que el histo­riador haga, serán profundas, sin que abimden. en ellas pensamientos inútiles ó triviales^ procurando en general con ellas y con la ordenada exposición de los hechos el enlace de estos,, de manera que- resulte la unidad áun en la historia más universal.J/oí/í?/os.—Cultivaron la historia con acierto Ile- rodolo, Tucídides y Genofonle en Grecia; Julio Cé­sar, Saluslio. Tilo Liviü y Tácito cu Roma; y en Es- I)aña llui lado de Mendoza, Sigüenza, Mariana, Mon­eada, Coluiw , Meló y Solís.

—188—



— IS ’l —

LFXCION LXX.MH.Obns científicas.-Clasificacion de la ciencia on vulgar y erudita —Clasificación de las obras cienliflcas. Reglas aue deben tenerse presentes en cuanto al estilo en cada dase —Formas de exposición en las obras científicas. Modelos que pueden servirnos parad genero científico. —Conclusión déla Retórica y Poólica.
Obras c¡e,ilil¡cas.-O a  la observación de los he­chos particulares se (letlucen los principios o leyes .reneralcs que constituyen la ciencia. Hay una cieñ­en vulgar resullaJo de la experiencia, que sin orden „étodo se conserva por la tradición en a forma de refranes ó proverbios, y otra ciencia erudita Iruto 1  inteligencias, que dedicándose exclusivamente al Itu d io , reúnen en un sistema los principios que posee ¿i vulgo y los que se han deseuh.erlo des­pués: estas verdades y descubrimientos so conser­van por escrito bajo el liiulo de obras científicas ¿as obras científicas se dividen en tratados ele- 

mentales, tratados magistrales y monograf,as o trata-¿Ts'obras elementales comprenden las bases doun sistema, so hace en ellas la elasifieacicn exactade la materia, so explican las voces leemeas y se ex­ponen los principios fundamentales o verdades pnn- L a le s  de la ciencia. El eslilo debe ser claro, sen­cillo y sin adorno alguno rebuscado.lin los tratados magistrales se permito mas lali-

J



luci en cuanto al orden ó inctodo, y se amplían has­ta donde se pueden los principios generales que se expusieron en el tratado elemental, ofreciéndose ú ia vista cuanto posee la ciencia. El estilo puede ser algo más florido que el de los tratados elementales, pero siempre claro y sencillo.Los tratados especiales j)uede decirse que no son más que capítulos tomados de los tratados ma­gistrales. Su estilo es vivo y animado, porque no tiene la pesadez de las definiciones del tratado ele­mental, y se coneede á la vez más campo á la ima­ginación y al sentimiento.La forma de exposición en las obras científicas puede ser la dialogada, la epistolar y la enunciativa, pero la más general y más propia es esta última.Platon y Cicerón son los dos grandes modelos en la exposición científica. Cicerón y Plinio el Joven se distinguieron en la forma epistolar; y  entre nos­otros, Agustín de Hojas, Antonio Perez, el P. Isla y oíros. En cuanto al orden y método, cualquiera de los modernos puede servir de modelo; mas en cuan­to al estilo es preciso recurrir á los escritores anti­guos que acabamos de citar.Conc/M«bn.—Otras muchas composiciones lite­rarias, ya oratorias, ya científicas, pudiéramos enu­merar, como son los discursos académicos, diserta­ciones científicas, explicaciones del profesor en la cátedra, cartas familiares en sus diversas clases que ios retóricos distinguen con el nombre de suasorias, de pesame, consolatorias, comunicaciones y oficios, ex-
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p o s i c i o n e s ,  d e c r e t o s ,  c i r c u l a r e s ,  d i c c i o n a r i o s ,  ote.; pe­ro en cuanto al fondo de todas ellas bastan para es­cribirlas con acierto las reglas generales dadas en el tratado de la elocución y en los de la oratoria y di­dáctica, y  en cuanto à la forma esta se aprende m e­jor con el trato social y la práctica.Terminaremos aquí el trabajo que nos propusi­m os, cual era el de redactar en los términos más breves ios principios del arte literario y sus reglas más importantes, enumerando ó poco más las cues­tiones todas de más importancia, pesentando tan so­lamente las bases que más tarde podrán servir de giíia al alumno para la amplificación del estudio de los innumerables, importantes y bellos problemas que encierra la L i t e r a t u r a .
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